, = 

eN AA 

EN OS 
SE 2% 


% 


A 


A - 
DA IS E 


"E ALA 
' yn MD 


A 
weas 


Wes 


INSTITUTO NACIONAL 
—SANMARTINIANO 
BIBLIOTECA z 


Pz 


PA 


O Eo OTERO , 
OBRAS POSTUMAS : | ] 
ie ya 
LA INFANCIA 
DEL 
LIBERTADOR + 
Y OTROS TEMAS 4 
SANMARTINIANOS , 
: 
o 
BUENOS AIRES 
1939 h 
INSTITUTO NACIONA 
SANMARTINIA O 


BIBLIOTECA 


Dr. JOSE PACIFICO OTERO 
1874-1957 


pS 


” 


ALBERTO INSUA- 


a madre de José Pacífico Olero y mi abuela palerna, 
respectivamente doña Teresa y doña María Insúa y 
Vila, eran hermanas. No siendo muy notable la diferencia de 
edad y muy viva, en cambio, la simpatía entre nosotros, el 
doctor Olero y yo, en nuestros largos años de convivencia en 
Europa, no fuimos lío y sobrino, sino camaradas fralernos. 
Sin esta circunstancia, ¿por qué un escrilor español, y 
no argentino, sería el que trazara este prólogo? Pero, en realidad 
no va a tralarse de un prólogo: de una presentación de quien 
no necesila ser presentado, ni de un amálisis de la obra del 
ilustre biógrafo del general San Martín. Fállanme títulos para 
esto último. No soy «auloridad» en malerias históricas, auto- 
ridad científica, si bien, como autor de algunos libros y lector 
de muchos, no sea insensible a la majestuosa belleza de Clio. 
Sin meláfora, vale decir que soy aficionado a la Historia, que 
he leído a los historiadores más ilustres de lodos los países 
y épocas, y que esla afición o familiaridad — si se me permile 
—.con los cronistas de los grandes hechos y de los héroes del 
mundo, suple, en cierto modo, mi falla de profesionalismo en 
la maleria. Pues que, ¿sería imprescindible ser historiador 
para decir cual de ellos nos conmueve, nos instruye y deleita y 
cual no logra interesarnos? Y así en lodas las disciplinas del 
espíritu y lodas las expresiones del Arle. Frente a un monu- 
menlo o edificio de traza desdichada, si uno manifiesta su 
desdén, nesio será quien lo recuse diciendo: «usted no es arqui- 
teclo». El o que no sabe escribir, y apenas sabe leer, prefiere 
unos relatos a otros. Criticar es, sin duda, preferir... 
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Valgan estas aclaraciones por si, a pesar de mi propósilo 
de no asumir una aclitud crítica ante la obra de mi pariente, 
se me escapara de los puntos de la pluma algún juicio. Y por 
si este juicio pudiera parecer parcial. Es decir, dictado por 
la pasión del parentesco. No. La monumental «Historia del Li- 
bertador don José de San Marlin», por el doclor José Pacífico 
Olero, ha sugerido lales elogios en su patria, en la América 
hermana y en las naciones extranjeras, que muy bien puede 
prescindir de mi aplauso. Pero sí diré que nadie, entre los mi- 
llares de personas que la han leído, y las menos que la han 
desentrañado y enjuiciado, me gana en' lo que yo llamaría 
«el conocimiento intimo del aulor: del carácler, las calidades 
y las virtudes del aulor». 

Esla ingente «Historia del Libertador San Marlin», tiene 
«sa pelile histoire». La historia de un hombre todo nobleza 
y entusiasmo, de un hombre en quien el amor a la patria alcanzó 
las cumbres del misticismo. Durante lustros el doctor Otero 
hallóse alejado de su tierra argentina y de su ciudad nalal 
de Buenos Aires. Vivió en Europa y, principalmente, en París. 
Su juventud y fortuna, unidas a su temperamento de artista, 
hubiéranle permilido ser un «dilellante», un viajero — mari- 
posa que gozara, sin profundizar, de la belleza en torno. Pudo 
ser un ensayista ameno, un testigo mundano de las vicisitudes 
de Europa; un espectador, en suma, que tradujese en aladas 
imágenes sus emociones e impresiones «louristiques»... Pre- 
firió algo más improbo y grave, y lambién más fecundo, y 
también más palriólico y más universal y transcendente: la 
Historia. Poseía dones para la novela—ahí está «El peregrino 
de la ilusión» —; no ignoraba el secrelo del ensayo ni el arle 
menor del artículo, como quedará probado en los dos últimos 
volúmenes de estos cualro de sus «Obras Póstumas». Pero, 
insisto, su gran pasión era la Historia. Y como en él lodo — 
vida interior y exterior, pensamiento v sentimiento — se pola- 
rizaba en el profundo amor a su patria, no pudo, ni supo, 
ni quiso consagrarse a olra historia que la de su lierra, ni su 
noble ambición se conformó con menos que la figura del héroe 
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máximo de la Patria argentina, quien, con Bolívar, forma la 
Pareja prócer, ejemplar y simbólica de los fundadores políticos 
de muestra América: con el general San Martín. 

El doclor Olero hizo de su vida un culto a San Marlin. 
No lo trató «de paso». No lo buscó en las páginas de olros 
biógrafos e historiadores del héroe, sin que estas páginas no 
merecieran su alención y compulsa. Su propósito era escribir 
una historia íntegra, no fragmentaria, del caudillo argentino. 
Tan ambicioso empeño le obligaba a seguir el curso de la vida 
caudalosa de San Martín desde sus orígenes familiares. En 
este aspecto biográfico ningún historiador le aventaja. En Es- 
paña, el doctor Olero sondeó en los archivos y en los registros 
eclesiásticos hasta dejar perfectamente establecida la genealogía de 
San Marlin. Sobre la infancia y juventud del mismo descubrió 
antecedentes y pormenores inéditos. De los años de su glorioso 
destierro en Francia — en París, en la casa de Grand Bourg 
en Boulogne, donde ocurrió su óbilo — llegó a poseer informes 
lan complelos y minuciosos que su labor de historiógrafo fué 
como la de Marcel Proust en la literatura, realizada «al miz 
croscop10». 

. <Ad augusta per amgusla»... La noción cabal de una 
existencia como la de San Martín no podía alcanzarse sino 
en esta forma: no desdeñando nada, por baladí que pareciese 
de la vida privada, de los rasgos más intimos, de las cos- 
lumbres y modales del héroe. De éstos y aquéllos desprendíase 
algo lan imporlante como el «yo» brofundo y absoluto del 
personaje, la «calegoría» del genio sanmartiniano. 

La «Historia del Libertador Don José de San Marlin» 
es una pirámide erigida, piedra a piedra, Por un solo hombre. 
Y cada piedra equivale a un reflejo de la vida del inspirado 
y esforzado paladín de las libertades de América, en quien, 
como en Fernando de Aragón y en Bonaparte, al genio mililar 
acompañaron la perspicacia y el sentimiento de lo futuro de 
los grandes políticos. 

No se me acuse de pasión familiar si digo que la obra 
sanmartiniana de José Pacífico Olero no ha oblenido, aún, 
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de lodos sus compalriolas la consideración que merece. Pero 
las pirámides resislen al paso de las generaciones. Y ya ven- 
drán olras que se delengan y maidan y estimen con exaclilud : 
la imporlancia de una empresa individual informada, de con- | 
suno, por el sentimiento palriólico mas ardienle y por un 
pensamiento lúcido y ágil, que el estudio y la curiosidad cien- | 
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tífica insaciable se encargaron de fertilizar. 
¿Recordaré que el fervor sanmartiniano de José Pacífico 
Olero no halló pábulo suficiente en su magnífica «Hisloria»? 
Reintegrado a sus lares, no se conformó esle gram argentino 
con vivir, a lo horaciano, a la sombra de su huerto y en la paz 
de su hogar... Sino que, impulsado por su lemperamenlo, 
por su «llama interior», por su vehemencia palriólica, por su 
capacidad de entusiasmo, por el ángel que llevaba en su espírilu, 
—como otros llevan un demonio — salió a la calle, subió a 
la tribuna, recorrió nuestra América, fué, vino, dijo, habló, 
contagió a algunos de su «quijolismo argentino», y de este ir CONFERENCIA RADIOFÓNICA 
y pe S : POR EL Dr. JOSE P. OTERO. 
y ventr, y de esle hablar, y escribir, y de esle soñar suyos, sur- 20d 
gieron el «Inmstitulo Sanmartiniano» y el «Día de San Marlin». 
Medilen los que aun no han medilado sobre la persona 
y la obra ejemplares del doclor Olero, que se resumen en una 
sola palabra: argentinidad. Y no insisto. «Inlelligenti pauca»... 
Reúnense en estos cuatro volúmenes de las «Obras Póstu- 
mas» del doclor Olero conferencias, artículos y ensayos que, 
si bien fueron dicladas las unas desde cátedras notorias y pu- 
blicados los otros en folletos, diarios y revistas, no habían sido 
recopilados hasta ahora, que lo hace la noble dama que fué su Y 
compañera amantísima y, en cierlo modo, su colaboradora inle- ñ 
ligente. Rinde así un homenaje a la memoria de su ilustre ES 
esposo. Y a la cultura y a la patria argentina uma substanciosa hi 
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Buenos Atres, 25 de Mayo de 1939. $ 
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Señoras y señores: 


UCHAS son las tribunas utilizadas por el verbo del hombre 

para llegar a la multitud y para hacerse sentir ante ella con el 

arrastre de su poder. En la antigúedad griega y romana lo 
fueron respectivamente la academia y el foro. Al nacer el Cristianismo 
bajo el cielo de la Judea, nació con él un nuevo género de elocuencia 
y al desparramarse por el mundo los discípulos de Jesús tomaron por 
asalto las plazas y aún los altos estrados, como sucedió con Pablo de 
Tarso al presentarse ante el areópago de Atenas. 

Los tiempos modernos han encontrado otras nuevas tribunas para 
la defensa de sus ideales, como para la difusión de sus doctrinas y entre 
éstas destácase la que en este momento me permite lanzar el eco de 
mi palabra para hacerlo llegar a los más lejanos confines de la república. 
Lo que no había realizado hasta la fecha ninguna plataforma didáctica 
o de elocuencia lo realiza en esta hora convulsiva de la civilización el 
micrófono, y las ondas inalámbricas que llegan a él o que de él se des- 
prenden para enseñorearse del espacio permiten que en un haz auditivo 
y de voluntades se agrupen los radio-escuchas de un pueblo, de una 
nación y aún de un continente. Con esto el hombre háse conquistado 
un nuevo puesto de predominio sobre todo retroceso o barbarie. El 
poder de la luz triunfa una vez más del poder de las tinieblas y si esto 
puede considerarse como el presagio de un futuro despertar de la civi- 
lización, como así lo es, saludemos en esta tribuna a la tribuna auspi- 
ciosa destinada a difundir por los cuatro vientos todos los progresos del 
Plata. Pero si todos los temas que interesan a la civilización, entran 
por lógica natural en los dominios de la radio, hay uno que a nuestro - 
entender campéa sobre todos ellos en forma soberana. Los pueblos no 
se forman por obra de la casualidad. Son ellos el producto de largas 


y dolorosas gestaciones y si en el presente tratan ellos de fundamentar 


su porvenir, para que ésto se realice es necesario que su pasado reviva 
y que en este pasado se inspire todo proyecto dinámico y renovador. 
Ese pasado por lo que a nosotros se refiere tiene sus símbolos, y el que 
se destaca sobre todos ellos con soberanía absoluta lo es el encarnado 

en don José de San Martín, figura máxima cuyo heroísmo, cuyo dolor 
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y cuya gloria servirán de tema a nuestras futuras conferencias, como su 
infancia sirve a la que en este momento os pone en contacto directo 
con nuestra palabra. 

Pero antes de entrar en materia permitidme que aclare un doble 
concepto y que os diga lo que debe entenderse por patria e historia. 
Por lo que a ésta se refiere debemos declarar que la historia excluye 
la leyenda. La historia es la realidad, es el esfuerzo, es la lucha des- 
arrollada por el hombre en el drama de su determinismo. Por eso la 
historia no es más que la verdad, y nada más que la verdad, y por 
eso los pueblos que se honran y estiman vuelven a su pasado y a éste 
en lo que tiene de noble y digno lo convierte en su disciplina educadora. 
La Nación Argentina tiene su historia y sus valores son tales que si ella 
no quiere entrar por el camino de la decadencia que la llevaría al sui- 
cidio, debe imperativamente, rememorarlos y ponerlos con la frecuencia 
que así lo permita el estrépito de su civilización, a la orden del día. 

Por lo que se refiere a la patria, este concepto escapa a la fonética 
del vocablo y abarca proporciones mayores que la que le atribuye el 
vulgo. Patria es, sin duda, el solar nativo; patria es la heredad geográfica 
en que la naturaleza toma su asiento con las características y relieves 
que le son propios, pero patria, lo es ante todo y sobre todo, el pensar 
y el querer de todos aquellos varones ilustres que de un modo o de 
otro contribuyeron a la formación de la nacionalidad. Lo que quiere 
decir al ambiente de nuestro propio bienestar. ed 

Nuestra patria, pues, partiendo de este postulado histórico y doc- 
trinal a la vez, no es el producto de un comunismo disolvente. Nuestra 
patria es el producto del verbo y de la acción, cuyos símbolos vienen 
a nuestros labios al evocar los Cabildos de Mayo, los nombres de 
nuestros grandes tribunos, de nuestros guerreros y de nuestros escla- 
recidos pensadores. La patria de Mayo, patria de la cual procede la 
de Caseros y la del Parque, y de la cual procederán otras nuevas si 
las corrientes demagógicas así lo exigen, es indestructible en su esencia 
y perenne en sus intrínsecas modalidades. Ella es humanitaria, cierta- 
mente, pero ella es ante todo y sobre todo individualista, porque el 
individualisno le dió vida y le supo transmitir su impulso victorioso 
y creador. PA 
“Entre los hombres del ciclo heroico que con todo desinterés cola- 
boraron para llegar a esta síntesis de progreso social que es nuestro 
orgullo, nadie se destaca más alto, ni nadie se merece una gratitud 
mayor por parte de la posteridad que el General don José de San Martín. 
Ninguno le superó a éste en pensamiento y acción. El militarismo que 
anima su espada no es de conquista sino de liberación. No se circuns- 
cribe a un punto limitado que puede serlo el de su país nativo. Abarca 
virreinatos y presidencias y si algo busca no es formar con esas plata- 
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formas geográficas y políticas una hegemonía militar sino una franca 
y estrecha solidaridad entre los pueblos. Es por esto que a él más que 
a nadie, le corresponde la primacía moral de nuestra heroicidad, y 
es por esto que debiendo señalar al arquetipo de nuestra civilización 
lo señalamos a él como al más grande, al más excelso y el más tras- 
cendental de los argentinos. 

Esta fué nuestra convicción en la edad temprana y es ésta nuestra 
convicción, ahora, que el análisis minucioso y hondo de tamaña per- 
sonalidad nos ha permitido, en horas de aislamiento intelectivo, entrar 
en lo recóndito de su ser, vivir su largo proceso y escuchar los latidos 
de su corazón de guerrero y de proscripto. 
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La cuna de San Martín se meció como es de pública notoriedad 
en tierra misionera y fué ella la aldea de Yapeyú, capital de las antiguas 
misiones jesuíticas, sobre la margen derecha del Uruguay. Vino a la 
vida el 25 de febrero de 1777, como así lo demostramos en la nueva 
cronología con que principia su historia, y tuvo por progenitores al ca- 
pitán don Juan de San Martín y a doña Gregoria Matorras, castellanos 
ambos, pero unidos con lazo matrimonial en el Plata. Por las venas 
de uno y otro conyuge no corría sangre de moros ni de judíos sino de 
cristianos. Así lo demuestran las probanzas reales que hemos tenido 
entre nuestras manos y así han tenido orgullo de demostrarlo sus hijos 
cuando las circunstancias los obligaron a hablar en alegato propio para 
fundamentar su nobleza. 

Don Juan de San Martín desde su llegada a Buenos Aires se dis- 
tinguió como instructor de milicias, y a raíz de la expulsión de la Com- 
pañía de Jesús, decretada por Carlos 111, tanto en España, como en 
los dominios de América, se le franqueó a él el camino de Yapeyú. Nom- 
brado teniente gobernador de las reducciones misioneras en la parte 
bañada por el Uruguay, allí se trasladó este soldado castellano en com- 
pañía de su consorte llevando ya como fruto de su unión a dos de sus 
hijos, nacidos a nuestro entender en Buenos Aires, y que lo eran Manuel 
Tadeo y Juan Fermín, para lograr el aumento de su prole llegado a 
aquella reducción con otro hijo varón que se le denominó Justo Rufino. 

Durante el lapso de tiempo que ejerció sus funciones militares 
y administrativas, el capitán don Juan de San Martín recorrió sin cesar 
toda la provincia misionera que el gobierno de Buenos Aires le había 
confiado a su pericia. Estuvo pues en la Cruz, en Santo Tomé, en San 
Borja, y en circunstancias diversas cruzó aún el Uruguay, ya para 
dirigirse al Salto, como para dirigirse a Santo Domingo Soriano, en 
ejercicio de sus funciones gubernativas. Esta manera de gobernar, 
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manera digna, proficua y escrupulosa, llevólo al conocimiento cabal 
de los problemas, relacionados con el destino de aquellos pueblos. Es 
por esto, que si un día lo encontramos empeñado en guerra contra 
los indios minuanes, otras veces lo encontramos convertido en instructor 
de los guaraníes, en solícito inspector de sus haciendas, de su agricul- 
tura y aún del progreso social y religioso de los que eran «sus subor- 
dinados. El que había sido un brillante instructor de milicias en Buenos 
Aires, fué un celoso gobernador en su nuevo destino. El empeño con 
que administró aquel patrimonio fué tal que, sin visos de jactancias, 
pudo decir un día que, en dos años, había hecho él en la reducción 
de San Borja, lo que en seis no habían podido hacer los jesuítas, sus 
predecesores. : 

Un hombre de esta talla era el que debía cubrir con los prestigios 
de la paternidad la infancia de un niño destinado a inmortalizar su 
nombre y con él el de esa gobernación en que se destacaba como 
administrador ejemplar y pundonoroso. Aun cuando la arqueología y 
la historia no han podido esclarecer la autenticidad de las ruinas mi- 
sioneras que yacen en pie en lo que había sido antes la reducción de 
Yapeyú, esto no nos impide el que señalemos como punto o sitio de 


-su nacimiento la casa en que tenía su residencia el gobernador militar 


y político del territorio. En este caso San Martín vino a nacer en el 
antiguo colegio jesuítico de la reducción y, siendo así, podemos afirmar 
que su cuna vióse sombreada por la torre mística, por el campo santo 
y por el huerto y silencioso levítico. 

¿Hasta cuándo permaneció allí el tierno vástago y cómo despuntó 
a la vida el que con el andar del tiempo sería honra y prez de sus pro- 
genitores? Nada por desgracia nos permite esclarecer este interrogante, 
ni nada tampoco nos permite reemplazar lo verídico por lo arbitrario 
o lo hipotético. Sólo podemos formar una conjetura y es la siguiente: 
Habiendo nacido en 1777 y siendo sus progenitores altamente andariegos 
no cabe duda que al año siguiente de su nacimiento debió pasar a las 
Caleras de las Vacas, sita en la Banda Oriental, pues en ese año y en 
ese lugar vino a nacer su hermana Elena. En 1779 don Juan de San 
Martín decidió abandonar Yapeyú y surcando las aguas del Uruguay 
se dirigió a Buenos Aires con el propósito de trasladarse oportunamente 
a la Península y ocuparse allí de la educación de sus hijos. En 1784 
abandonó las aguas del Plata y a bordo de la Fragata Santa Balbina 
se dirigió a Cádiz, en donde desembarcó para dirigirse luego a Madrid. 

Estos pormenores y antecedentes nos permiten afirmar que José 
de San Martín sólo contaba siete años de edad ya cumplidos cuando 
esta jornada transatlántica se produjo. Criollos y guaraníes, cuando no 
charrúas, habían sido sus primeros compañeros de infancia. Escasa o 
nula pudo ser su educación infantil y ésta se inició en forma intensiva 
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y metódica cuando su padre lo colocó en el Seminario de Nobles, insti- 
tución docente que existía en la Capital castellana del reino y que des- 
pués de haber estado regenteada por los jesuítas, lo estaba en ese mo- 
mento por militares y láicos. La permanencia de San Martín en ese 
seminario se prolongó desde fines de 1784 hasta principios de 1789. 
En ese período de tiempo enriqueció su inteligencia infantil con los 
conocimientos y con las disciplinas que eran de práctica, y a mediados 
de 1789, estando en Málaga — era allí donde residían sus padres —, 
solicitó su ingreso como cadete en el regimiento de Murcia, para seguir, 
según lo dice él en su solicitud, la carrera de las armas. El permiso 
le fué otorgado, y el 9 de julio de ese mismo año comenzó a vestir el 
uniforme de cadete, previo compromiso por parte de su progenitor de 
subvenir a los gastos que la carrera exigiese. 

Como se ve por lo que queda dicho, el hogar de San Martín en 
su infancia lo forman dos ambientes geográficos, separados por las 
latitudes ecuatoriales. El primero lo fué el Plata, vale decir el virreinato 
de Buenos Aires, en cuyos dominios se encontraba la aldea nativa y 
la capital bonaerense de la cual aquella aldea dependía. El otro lo 
fué Madrid, es decir, la ciudad castellana y blasonera, tan orgullosa 
en su aislamiento peninsular como prepotente en su política indiana. 

En los momentos en que este niño argentino inicia y prosigue su 
educación bajo las bóvedas del seminario ya citado, España no piensa 
aún en su futura catástrofe, ni mucho menos en perder el florón de 
su corona, o sea el dominio de América. Francia no se había lanzado 
aún a la toma de la Bastilla y el regicidio no había unido en política 
solidaria a los tronos. Napoleón era desconocido en la política gue- 
rrera del continente y sus proclamas no se habían oído todavía acusando 
la aparición en Europa de un nuevo César. Desde Méjico al Plata, 
un sueño o letargo mantenía en quietud colonial a los pueblos y nada 
al parecer, presagiaba el despertar de las nuevas nacionalidades. 

Pero si éste era el estado aparente y superficial de las cosas, ya 
en el viejo como en el nuevo mundo, las conciencias criollas sentían 
el acicate de la emancipación y los corazones juveniles ansiaban rom- 
per las ligaduras coloniales que ataban al continente con la madre 
patria. El Seminario de Nobles en el cual vino a recibir su primera 
educación San Martín, era el centro educativo al cual convergían los 
criollos del muevo mundo, que por causas diversas no podían hacer 
efectivo su programa educador en las universidades de Indias. 

Los libros matriculares de este seminario, que hemos examinado 
durante nuestra estada en Madrid, nos han permitido descubrir los 
nombres de muchos criollos nacidos en el Plata, como ser los Alvear, 
los Escalada y los San Martín. Pero es el caso que así como se ma- 
triculaban los nativos de esta región, se matriculaban igualmente otros 
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que habían nacido en el Perú, en Méjico, en Chile, en Quito, Vene- 
zuela o en Nueva Granada. Esta circunstancia vinculó desde la edad 
escolar a muchos de los que luego serían futuros libertadores y per- 
mitió que el Seminario de Nobles, se convirtiese en cierto sentido en 
una logia pre-revolucionaria que trajo como consecuencia forzosa las 
de Cádiz y las de Londres. En vista pues de estos antecedentes, po- 
demos afirmar que si la educación recibida por San Martín en ese 
Seminario lo preparó para ejercitar sus facultades intelectivas, la cama- 
radería allí iniciada y cultivada sirvióle para acrecentar el amor por 
la independencia del suelo nativo. Estos antecedentes nos permiten 
afirmar igualmente que si el seminarista preparó al cadete, éste preparó 
al soldado y el soldado al libertador que luego aplaudiría la América. 
El amor por la libertad fué en San Martín un amor instintivo. 
Se lo dictaba la patria, que no era para él lo peninsular, sino lo argen- 
tino; se lo dictaba el respeto a la dignidad humana y se lo dictaba 
igualmente la necesidad de renovar en toda su extensión los valores 
económicos, políticos y sociales de una civilización cuyos puntos ex- 
tremos lo eran por un lado la esclavitud y por el otro el absolutismo. 
Es de lamentar ciertamente el que nuestro héroe no hubiese es- 
crito sus memorias. De existir ella conoceríamos el proceso gradual de 
su infancia y al mismo tiempo nos encontraríamos con los resortes di- 
versos para juzgarla en lo que ella tiene de volitiva y de psicológica. 
Con todo, el hombre es dueño de su imaginación y con ella y con el 
juicio que a ella se asocia, en buena lógica, puede reconstruir un pasado 
y dar actualidad hipotética a lo que ha destruído u olvidado el tiempo. 
En virtud pues de esta dinámica evocadora nos podemos transportar 
fácilmente a las márgenes del Uruguay y después de subir por sus ba- 
rrancos, barrancos en donde el rojo de la arcilla contrasta con el verde 
de sus desmesurados helechos, entrar en Yapeyú y acercarnos al niño 
que crece entre la familia minúscula de sus hermanos. 
Apartemos pues nuestra vista del conjunto fraternal que lo rodea 
y concentrando nuestras pupilas en el que ahora llena nuestra imagi- 
nación sigámosle en su primer deambular, en sus juegos, en todos aque- 
llos actos en que un niño comienza a reflejar su personalidad apenas 
abandona su cuna. Solo o acompañado el niño que aquí evocamos 
debió buscar sus esparcimientos, ya bajo los aleros de la casa doméstica, 
como en la amplitud de los prados o en la plaza de la Reducción. De 
jornada en jornada, debió llegar a las costas del río cercano y al mismo 
tiempo que clavaba sus ojos en las aguas rumorosas y frescas, debió 
clavarlos en las cuchillas que caracterizan a la topografía misionera, 
en las sierras del Imán, en los altos cedros o en las delgadas palmeras 
por donde trepaba la madreselva, en el follaje tupido y perfumante de 
rosales, de jazmines y de orquídeas. Este paisaje, a no dudarlo, se exte- 
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riotipó en su alma, y fué este paisaje la fuerza recóndita que avivó 
en él, con el andar de los años, el deca ala naturaleza, se reflejase ésta 
ola, en una flor o en un insecto. 
= fon cuando nos faltan igualmente los documentos que nos per- 
mitan el trazar aquí su retrato físico, el método intuitivo y deductivo 
a la vez, nos permite perfilar con certeza los rasgos más salientes de 
esta fisionomía infantil. Además de una contextura robusta el niño 
que luego se convertiría en héroe debió distinguirse Aina lo bien 
ajustado de su anatomía, luego por un gran despejo simboliza 10) a a 
frente y finalmente por esos ojos negros y rasgados que más tarde lo 
llevarían a descubrir las conciencias y aún a Cod en las lejanías 
iempo como del espacio para apuntar sus victorias. . p 
e Si la mirada del Paba traduce inequívocamente, la fisionomía 
del alma, la de San Martín debió revelarse a los suyos generosa, Si Se 
quiere cándida y rectilínea. En la infancia se anida y se fundamentan 
todas las virtudes que definen a nuestra naturaleza y que concluye por 
llegar a su perfección cuando termina el largo y laborioso proceso 
que nos trajo a la vida. San Martín no pudo ser un caso de od 
en este pragmatismo docente y aun cuando carecemos de los datos docu- 
mentales para reflejar con nuestra palabra su retrato moral, no nos 
cabe duda de que aereos en él E ar supo revelarse como 
dechado de virtudes dinámicas y cautivantes. . 
vS Es así como podemos afirmar que el niño José de San Martín, 
fué un niño más recatado que desenvuelto, más meticuloso que expan- 
sivo, más parsimonioso que locuaz y. más inclinado al orden y a la E 
nomía que a la algazara y al despilfarro. El elogio de estas be es, 
que luego se destacarían con rasgos sobresalientes en su edad ds ura 
y en su trayectoria de hombre de mundo, y de libertador lo hizo ER 
modo indirecto su ilustre progenitora, pues doña Gregoria Matorras de 
San Martín, al redactar su testamento en Madrid en 1803, y al nombrar 
a sus hijos, se detiene en éste, que era el último de sus hijos Vb 
para observar que de todos ellos José Francisco era el hijo que le había 
ionado menos costo. 7 
al es el niño que al finalizar el siglo XVIII nació en un Sa 
argentino sobre las márgenes del Uruguay, cuando la América desde e 
Plata a Méjico dormía aún en su letargo colonial; y tal es el niño e 
abandona tempranamente ese solar después de haberlo vivido saturando 
a su tierna naturaleza con el ambiente perfumado y balsámico de una 
región paradisíaca para llegar a Buenos Aires en A sus ed 
manos y de sus de is en momentos en que éstos maduran su de- 
isión del retorno a Europa. MEN bd 
Se Una cuestión se nos ESA y es la siguiente: ¿Qué hizo en esta 
capital el tierno vástago, y cuál era ella cuando José de San Martín 


franqueó sus umbrales dejando a sus espaldas a la capital misionera? 

Por de pronto observemos que el Buenos Aires relacionado con este 
período de la infancia de nuestro libertador era aquel Buenos Aires 
que el virrey Vértiz quería embellecer y transformar. 

Las que eran calles fangosas e intransitables, principiaban a lucir 
su empedrado como principiaban igualmente a enladrillarse o a embal- 
dosarse sus veredas. Para romper con la obscuridad de la noche, el 
famoso virrey había creado el alumbrado público y las velas de sebo, 
cuando no los faroles y linternas de los serenos, negros casi todos ellos, 
permitían encontrar su sendero al caminante. Todo el lujo arquitectó- 
nico de aquel Buenos Aires, ya tan lejano, lo constituían sus templos, 
el fuerte, residencia del Virrey y, si se quiere aún, tal o cual casa señorial, 
cuyos patios, como las cúpulas de sus iglesias y los campanarios, servían 
para que se reflejasen en ellos los rayos solares avivando la coloración 
de los azulejos puestos de moda por la arquitectura colonial. 

Para sus diversiones este Buenos Aires de antaño, sólo contaba 
con la casa de comedias, sita en el paraje conocido con el nombre de la 
Ranchería y para la educación de su juventud con aquel colegio Ca- 
rolino, que no pudo llegar a universidad, pero que en cierto sentido 
rivalizó ventajosamente con las universidades de Córdoba y Chuquisaca. 

Fuera de las cincuenta o sesenta manzanas que formaba el perí- 
metro urbano, Buenos Aires, no conocía otro horizonte que el del estuario 
y el de la pampa. La urbe parecía sentir la timidez de su aislamiento; 
y aún cuando no faltaron economistas y pensadores que desde entonces 
le pronosticaron el porvenir venturoso que la convertiría en emporio 
de América, la mayor parte de las gentes la tenían en menos, por carecer 
de la riqueza áurea que daba renombre al Perú y a otras regiones del 
continente. 

En esta urbe, pues, asentó sus plantas de adolescente en las potri- 
merías del siglo ya citado el niño José de San Martín. No sabemos a 
ciencia cierta si permaneció aquí mucho tiempo o si en compañía de su 
progenitor y de los suyos se trasladó a la Banda Oriental, aunque tran- 
sitoriamente, como en ese entonces lo deseaba el capitán don Juan de 
San Martín. La obscuridad más absoluta se extiende, históricamente 
hablando, sobre este corto período que principia por parte del proge- 
nitor de nuestro héroe con la entrega de la gobernación misionera y 
termina con el momento en que se embarca en Buenos Aires y se dirige 
a Cádiz, para buscar en la Península la educación de sus hijos. 

Rumores, sin embargo, recogidos por la tradición nos dicen que al 
alejarse de Buenos Aires rumbo al viejo mundo el niño que nos ocupa 
lo hizo dejando entre sus condiscípulos los rastros de sus instintos 
guerreros. Esos rumores nos lo presentan a José de San Martín, tierno 
párvulo, organizando entre sus camaradas de clase dos bandos belige- 
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rantes. El uno compuesto por portugueses y el otro por guaranies, 
que por razón de su cuna, eran sus co-palsanos. Pero, si ésto es a 
nuestro entender lo legendario, lo real y lo históricamente cierto es, 
que al retornar a su país de origen, después, de más de veinte años de- 
ausencia, Yapeyú renació en la memoria del héroe y clavando allí sus 
ojos de capitán y de instructor solicitó del triunvirato argentimo un 
reclutamiento en pro de sus futuros soldados. En su sentir, trescientos 
jóvenes, gallardos y robustos, le bastaban para integrar las filas de su 
regimiento de Granaderos. En ese momento las reducciones jesuíticas 
del Uruguay y con ellas Yapeyú, que era su capital, no habían desapa- 
recido aún del mapa geográfico del continente. A la barbarie portu- 
guesa en sus luchas con las tropas de Artigas, le estaba reservado el triste 
privilegio de cometer tamaño delito y es por esto que, cuando la victoria 
de los Andes y el triunfo en Chacabuco echaban a volar el nombre de 
San Martín en alas de la fama, las tropas de Chagas salvaban las fron- 
teras argentinas e invadiendo el territorio misionero reducían a escom- 
bros los pueblos que la civilización jesuítica, en primer término y luego 
el celo de un administrador tan ejemplar y desinteresado como don 
Juan de San Martín, habían llevado a un grado de envidiable esplendor. 

Pero si el robo, el incendio y el saqueo soldadesco hicieron des- 
aparecer y convirtieron en cenizas al pueblo de Yapeyú, los elementos 
destructores y vandálicos que aquí anotamos no pudieron destruir 
la gloria que en ese momento despuntaba iluminando la frente del 
héroe que allí había tenido su cuna. El niño de 1777 y el adolescente 
de 1784 trazaban ya sin arrogancia pero con firme rasgo su trayectoria 
triunfal y libertadora en América. El adolescente habíase convertido 
ya en el héroe del día y por tan simple razón Yapeyú revivía en la 
memoria de los pueblos beneficiados por la espada de aquél y sobre él 
caía las notas elogiosas con que el coro de poetas celebraba el alcance 

ipnificación de su epopeya. 
78 Eo oO sólo me Aucas un “momento para atraer vuestra aten- 
ción y así lo hago. La lección que se desprende de la infancia de nuestro 
Libertador es sobremanera elocuente, útil y oportuna. La infancia fué 
para él la preparación para su edad madura. En ella formó el carácter 
y lo disciplinó según los dictados de una recta conciencia. Así se explica 
el dominio que tuvo San Martín sobre los más variados elementos, 
ya se tratase de personas o de cosas, y esto explica, como lo veremos 
con oportunidad, el dominio sobre sí mismo que lo llevó a un supremo 
ir así, no es malograr una existencia. Vivir así es llenar una 
misión y al mismo tiempo responder a las razones morales y biológicas 
a nuestro propio ser. 

pie pues ste e cotesdanta) futuro libertador de un mundo, de 


prototipo a la niñez argentina que me escucha. Ahora más que nunca 
la patria exige de sus hijos la austeridad, la sumisión, la modestia, 
el desinterés y la disciplina que fueron rasgos fundamentales en la 
infancia de nuestro Libertador. La molicie o el vicio no es el leño en 
que se tallan los héroes. Estos son el producto de un privilegio de la 
naturaleza, pero lo son igualmente de la noción del deber y del respeto 
a las jerarquías. 

En la patria y dentro de la patria se encuentran los verdaderos 
estimulantes de la acción; y sólo un falso espejismo o un desvío mental, 
fruto de influencias extrañas o deletéreas, pueden desviar a nuestra 
juventud y a nuestra niñez del verdadero camino que San Martín le 
señala, indicándole las rutas por las cuales llegó él a fundar con su pen- 
samiento y con su espada nuestro nacionalismo. Ningún argentino pue- 
de mirar con indiferencia tan magna figura. Ser indiferente para con 
San Martín es ser indiferente para con la epopeya que nos ha dado 
patria y aún para esa bandera bicolor que él tremoló en América y 
que después de bendecirla en Cuyo, en carrera triunfal, la llevó desde 
el Plata a Lima. Contra este delito protesta la patria, protesta la cul- 
tura y protesta la civilización que el héroe preclaro fundamentó con 
su magnánima espada. 
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EL DESINTERES Y LA ABNEGACION 
DE SAN MARTIN 


DISCURSO PRONUNCIADO EN 
EL ALMUERZO DEL ROTARY 
CLUB DE BUENOS AIRES, EL 
23 DE AGOSTO DE 1933, POR EL 
DOCTOR JOSE PACIFICO OTERO. 


Señor presidente; miembros del Rotary Club de Buenos Aires: 


UANDO llegó a nuestras manos la invitación que en este mo- 

mento nos permite figurar en el número de vuestros comensales 

y de respirar el dulce ambiente de franca camaradería que aquí 
se respira, fué nuestro intento el agradecer este honor, pero al mismo 
tiempo declinarlo. 

Los honores deben aceptarse cuando ellos se encuentran encua- 
drados dentro de la órbita de las disciplinas que nos sirven de pauta 
y parecíanos que una agrupación como la agrupación rotariana, de 
actividades múltiples, escapaba a la finalidad de docencia que nos sirve 
de acicate. Pero en un momento dado nos replegamos sobre nosotros 
mismos. Vimos el lema que os sirve de divisa y al saber que éste decía 
«Dar de sí antes que pensar en sí» comprendimos que no nos encon- 
trábamos lejos de vosotros y que por el contrario una afinidad espiritual 
y trascendente servía de lazo para unir en haz patriótica a los sanmarti- 
nianos con los rotarianos. 

Tal conocimiento nos obligó a ica nuestro parecer y a aceptar 
con orgullo íntimo la invitación formulada por vosotros para venir aquí 
y hablaros de la personalidad de nuestro glorioso libertador, el general 
don José de San Martín que domina el ambiente de la patria y surge 
en su horizonte como la estrella polar de sus altos destinos. 

No proceder así habría significado una traición para con nosotros 
mismos ya que si algún principio directivo nos ilumina y nos lleva a 
la acción, no es el egoísmo, sino el amor de patria y ese otro amor 
que se desprende de la vida ejemplar de sus héroes excelsos y monitores. 

Si en algún momento dado ha sido oportuna la lucha contra el 
egoísmo, lo es ahora en que el mundo siente gravitar sobre sus espaldas, 
el caos desorientador de sus múltiples tiranías. Al' decir de la enseñanza 
salomónica, la existencia del hombre sobre la tierra está regida por tres 
poderosas concupicencias: la de la carne, la delos ojos y la tercera deno- 
minada, soberbia de la vida. La carne, es decir, el apetito sensual y 
fisiológico desorbitado, determina el desborde pasional de la especie. 
Los ojos, o sean los sentidos, no regulados, avivan el ansia de pose- 
siones o de conquistas a veces absurdas o imposibles, y la soberbia 
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de la vida, así se define el orgullo de la inteligencia, provoca cegueras 
tales, que el hombre olvida su naturaleza subalterna y considerándose 
un semidios o un igual a Dios, finca el capricho de su voluntad en una 
soberanía sin límites. 

De estos tres factores, es el último el que significa mayor peligro 
y el que, imperando, aleja al hombre de la obra del bien. El orgulloso 
no comprende el desinterés. Para él la abnegación es una virtud sin 
sentido y sin aplicación y negándose por lo tanto al apostolado social, 
se niega a la perfección de su yo y a la perfección del yo colectivo que 
denominamos humanidad. 

a Nos hemos detenido sobre estos conceptos, porque es nuestro pro- 
pósito el hablaros en este momento, sobre el desinterés y la abnegación 
de don José de San Martín.*Son éstas sus cualidades básicas y son 
éstas las virtudes que le dan un relieve singular no sólo en la historia 
de la civilización americana, sino en la historia del mundo. Prestadnos 
pues un momento de atención y veréis, cómo estas cualidades se des- 
tacan de su obra de hombre como de su obra de soldado. 


v 


Al producirse la emancipación de las colonias hispano-americanas, 
este hijo del Plata militaba en la Península y desde su iniciación en 
la carrera de las armas se había conquistado la estima de todos sus 
jefes, ya por su moral como por su valor, por su disciplina y pericia. 
La guerra por la independencia española llevólo a figurar en rango 
sobresaliente y fueron muchos los generales — rivales éstos más o menos 
afortunados de los que obedecían a las Órdenes de Napoleón — que al 
señalar al héroe de Arjonilla y de Bailén lo señalaron como a un hom- 
bre reservado por la Providencia para altos destinos. Sin embargo 
repentinamente, San Martín volvió las espaldas a la suerte que lo 
sonreía y sin más pensamiento que el de ser útil a la tierra donde se 
había mecido su cuna y donde nuevas auroras acusaban otro despertar 
de la humanidad, se alejó de España, no en forma subpreticia ú oculta, 
como se ha dicho y se dice aún, sino en forma legal, franca y caba- 
lleresca. Al pedir su retiro, San Martín señaló como punto terminal 
de su viaje a la ciudad de Lima, en donde, según su petitorio, tenía 
él sus intereses y obtenido el retiro, como firmado el pasaporte que 
lo llevaría a otros mundos, el futuro héroe de América trocó a la ciudad 
de Lima por la ciudad de Buenos Aires, a las orillas del Rimac por 
las orillas del Plata, a la tierra de los Pizarros por aquéllas cuyos fes- 
tones barrancosos veían correr y murmurar en amplio espacio el es- 
tuario de Solís. 

Con este primer acto, San Martín plantó el jalón de su vida he- 
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roica, Desde su llegada al Plata, el genio se reveló en toda la potencia 
de su dinamismo. La revolución que, según su frase pintoresca, — «era 
una revolución de carneros», — con esto quería significar San Martín 
la falta de disciplina y de cohesión de nuestras masas revolucionarias. — 
de la noche a la mañana se convirtió en una revolución de héroes. 
Para ésto, el futuro capitán de los Andes, se encerró en Mendoza, 
como Colón en la Rábida para el descubrimiento de un mundo, y al 
calor de la tierra cuyana colocó en pie de guerra todo un pueblo, 
que hasta el día de su aparición en el escenario revolucionario se había 
desenvuelto en una vida patriarcal y pacífica. 

No nos corresponde, ni es nuestro intento, reconstruir lo que lla- 
mamos la epopeya andina. Nos basta con decir que esa epopeya se inició 
en Cuyo, se prolongó a través de las gargantas cordilleranas y enfren- 
tóse en su marcha con la blancura inmaculada de las nieves eternas. 
Aún más. Nos basta con decir, que con esa epopeya se restauró en la 
batalla de Chacabuco lo que el patriotismo chileno había perdido en 
Rancagua; que así como después de aquel triunfo las armas de los li- 
bertadores argentinos ampliaron el horizonte de sus glorias, venciendo 
al ejército de Osorio en Maipú, lo ampliaron igualmente con lumino- 
sidad mayor el día en que este genio extraordinario y con el auxilio 
heroico de Chile agrupaba bajo su comando y en el puerto de Valpa- 
raíso aquella expedición libertadora que en arranque de una sublime 
aventura, debía llevarlo vencedor hasta la tierra de los Incas. 

Tamaño heroísmo epilogólo luego San Martín con hechos de armas, 
cuya exposición escapa a nuestra palabra, pero hechos que vienen in- 
sensiblemente a nuestra memoria, recordando la campaña de la Sierra 
bajo el comando de Arenales, las expediciones a Puertos Intermedios 
bajo el comando de Miller, los asedios de los castillos del Callao bajo 
la dirección de Las Heras, y la toma de Lima finalmente, bajo el genio 
táctico y estratégico de nuestro glorioso Libertador. 

En toda esta obra, obra demoledora por una parte y reconstructiva 
por otra, San Martín se da y se da con olvido absoluto de sí mismo, 
menospreciando honores, renusando emulumentos, desafiando flagelos 
y epidemias que lo ponen en trance de muerte, y lo que es más, cerrando 
su oído a los dictados de la venganza y a los díceres panfletarios con 
que lo persiguen sus calumniadores. Para comprender toda la verdad 
de esta afirmación y todo el alcance ejemplar que se desprende de este 
proceder, permitidnos que evoquemos un momento trascendente en la 
vida del héroe, cual lo fué el momento aquél en que la expedición 
libertadora del Perú, obra de su constancia y de su genio se llevó a 
la práctica. 

El momento a que aquí nos referimos se inicia en aquella hora 
en que debiendo luchar con la frialdad e indiferencia de una parte de 
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la opinión chilena, opuesta a esta campaña, se vió en la necesidad de 
cruzar la cordillera y de instalarse provisoriamente en Mendoza al tiempo 
que, por propia insinuación de San Martín, llegaban a Chile, órdenes 


perentorias sobre el repaso del ejército de los Andes. En ese momento, . 


una amenaza se cernía en el horizonte, y era ésta la de una expedición 
española que partiendo de Cádiz, debía dirigirse al Plata, para atacar, 
atacando a Montevideo y a Buenos Aires, a esa revolución que había 
tenido en esta última capital, el impulso que la hizo solidaria con 
otras revoluciones del Continente. 

Simultáneamente a este peligro, surgía otro no menos grave y des- 
concertante para los destinos de nuestra nacionalidad. La guerra civil 
se había. extendido por el litoral como por el centro de nuestro terri- 
torio y la nueva nación proclamada como tal en el Congreso General 
Constituyente de 1816, al finalizar la primera década de su existencia, 
marchaba a pasos agigantados a su disolución, provocando el descrédito 
de los revolucionarios argentinos ante la opinión de los gobiernos ex- 
tranjeros. 

Pues bien, fué en esos momentos que el general don José de San 
Martín, sobreponiéndose a los egoísmos que podían satisfacer su vanidad 
personal y oyendo únicamente la voz de su patria y de América, hizo 
de lado todos los intereses mezquinos y desafiando la conjuración de 
las fuerzas siniestras, se lanzó por entero en la obra del bien. La jauría 
malediciente que estaba en acecho, lanzó sobre su frente el dictado de 
desertor, y comenzó así a fraguarse en los bajos fondos de las conspi- 
raciones cobardes y del anonimato la leyenda de una desobediencia 
que nunca existió y cuyo vocablo debería desaparecer en absoluto de 
las páginas con que se escribe la historia argentina. San Martín no 
desobedeció ni a su patria ni a su gobierno. La desobediencia se formaliza 
en el rechazo de un dilema de sumisión o de rebeldía y no hubo man- 
datario argentino que al héroe de los Andes y al salvador de la patria 
le formulase semejante dilema. Por el contrario, tanto Pueyrredón 
como Rondeau que le sucedió en el Directorio, sabían que San Martín 
se pertenecía a América, antes que a las montoneras y he ahí porque 
se le dejó en libertad de acción y debiendo elegir eligió no la lucha 
bárbara, sino la lucha homérica, no la lucha pampeana, sino la lucha 
continental, no la lucha de un partido, sino la lucha de un credo, de un 
principio, de un pueblo y de una raza. 

San Martín, pues, no se lanzó a la empresa de libertar al Perú, sin 
patria y sin bandera, como también se dijo. Su patria estaba ahí, de- 
sangrándose en luchas estériles, pero su patria estaba igualmente en 
el genio y el corazón de este guerrero singular cuya argentinidad era 
tan pura en sus finalidades como pura lo era en la intención que le 
servía de móvil. Por esto y mientras los ecos de una tragedia cuyos 


== 


resultados funestos quiso él conjurar oportunamente, mediante men- 
sajes a los caudillos federales y la intervención oficiosa de comisio- 
nes pacificadoras que llegaban a su oído, tomó la pluma y dirigién-. 
dose a sus compatriotas les habló en la forma en que no lo había hecho 
hasta entonces, ni lo hizo después ningún estadista ni ningún pro-hombre 
argentino. 

«Vuestra situación — dijo en ese entonces San Martín, y antes 
de que la expedición libertadora viese hinchadas sus velas por los vientos 
del sud — no admite disimulo; diez años de constantes sacrificios, 
sirven hoy de trofeo a la anarquía. Habéis trabajado un precipicio 
con vuestras propias manos y, acostumbrados a su vista, ninguna sen-- 
sación de horror es capaz de deteneros». 

«¿Qué misterio de iniquidad, se pregunta luego, ha habido en es- 
perar la época del desorden para denigrar mi opinión? Cómo son con- 
ciliables las suposiciones de aquéllos con la conducta del gobierno de 
Chile y la del ejército de los Andes». Y luego: «Compatriotas: Os 
dejo con el profundo sentimiento que causa la perspectiva de vuestra 
desgracia; vosotros me habéis incriminado aun de no haber contribuido 
a aumentarla, porque éste habría sido el resultado si yo hubiese tomado 
una parte activa en la guerra contra los federalistas. No. El general 
San Martín, jamás derramará la sangre de sus compatriotas y sólo 
desenvainará “la espada contra los enemigos de la independencia de 
Sud América». Y al terminar: «¡Provincias del Río de la Plata! El: 
día más célebre de vuestra revolución, está próximo a amanecer. Voy 
a dar la última respuesta a mis calumniadores. Yo no puedo menos 
que comprometer mi existencia y mi honor por la causa de mi país; 
y sea cual fuere mi suerte en la campaña del Perú, probaré que desde 
que volví a mi patria, su independencia ha sido el único pensamiento 
que me ha ocupado y que no he tenido más ambición que la de merecer 
el odio de los ingratos y el aprecio de los hombres virtuosos». 

Así, señores, San Martín respondió a la conjuración tenebrosa y 
así desautorizó las falsas especies propaladas, no por los agentes del 
patriotismo, sino de la anarquía. El anhelo de sus enemigos, era eclip- 
sarlo. Esos enemigos habían trabajado subrepticiamente para alejarlo 
del teatro de sus glorias futuras. Esos enemigos habían entorpecido 
su obra reconstructiva en Mendoza. Esos enemigos le habían designado 
un sustituto en el comando de aquella provincia para designarle luego 
otro sustituto en el comando del ejército de los Andes. Pero cuando 
todo esto fracasó, cuando fracasaron las intrigas carrerinas para sembrar 
el odio y la antipatía contra su persona en el reino de Chile, cuando 
fracasó el plan urdido para tomarlo por sorpresa en medio de nuestras 
pampas y aun para ultimarlo con la hoja filosa del puñal enemigo, 
se tomaron como realidad las apariencias, como verdad la mentira, como 
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dictado de patria, lo que era dictado de círculo y se lanzó a correr esa 
especie que arrancó a San Martín estas palabras amargas y estas notas 
de elocuencia que acabáis de escuchar. 

Estamos, pues, delante de un ejemplo y de un episodio dramático 
que nos demuestra que San Martín fué generoso y no egoísta, que sobre 
el egoísmo hizo primar el desinterés y que sobre todo concepto bajo o 
mezquino, dió preponderancia absoluta a un concepto de patria que le 
permitió llevar nuestro nombre y nuestra bandera, llevando al mismo 
tiempo su doctrina, por toda la extensión de un continente. 

Conciencia era en el alma de San Martín el que la revolución argen- 
tina no había llegado a su término con sólo la toma de Montevideo, con 
el atrincheramiento de nuestras fuerzas de vanguardia en las fronteras 
del Norte y aun con la reconquista de Chile, efectuada por él y por 
el heroísmo de sus soldados. Conciencia era en el ánimo de San Martín 
el que esta revolución tenía que completarse y que no podía lograr 
y uniendo las armas libertadoras del Sud con las armas libertadoras 
del Norte, es decir, el Plata con el Orinoco. 

Mediante esta magnífica concepción se produjo el milagro de la 
liberación peruana y el no menos significativo y elocuente de atraer 
hacia sí para hablarle con la franqueza que le era característica al virrey 
La Serna, en el día aquél en que libertadores y realistas se unían en 
una mesa de confraternidad como la presente, para celebrar los triunfos 
diplomáticos de San Martín en la conferencia de Pinchauca. 

«General — le dijo San Martín a La Serna — considero este día 
como uno de los más felices de mi vida. He venido al Perú desde las 
márgenes del Plata no a derramar sangre sino a fundar la libertad 
y los derechos, de que la misma metrópoli ha hecho alarde al pro- 
clamar la constitución del año doce, que S. E. y sus generales defendieron. 
Los liberales del mundo, son hermanos en todas partes y si en España 
se ha abjurado después esa constitución, volviendo al régimen antigiio, 
no es de suponerse que sus primeros cabos en América, que aceptaron 
ante el mundo el honroso compromiso de sostenerla, abandonen sus 
más íntimas convicciones, renunciando a elevadas ideas y a la noble 
inspiración de preparar en este vasto imperio un asilo seguro para sus 
compañeros de creencias». 

«Pasó ya el tiempo, — agregó después — en que el sistema co- 
lonial puede ser sostenido por la España. Sus ejércitos se batirán con 
la bravura tradicional de su brillante historia militar. Pero los bravos 
que V. E. manda, comprenden que aunque pudiera prolongarse la 
contienda, el éxito no puede ser dudoso para millones de hombres, 
resueltos a ser independientes y que servirán mejor a la humanidad 
y a su país, si en vez de ventajas efímeras, pueden ofrecerle emporios 
de comercio, relaciones fecundas y la concordia permanente entre hom- 
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bres de la misma raza, que hablan la misma lengua y sienten con igual 
entusiasmo el generoso deseo de ser libres». 

Magnífica y trascendental declaración. Al lado del guerrero, como 
lo véis, se levanta el estadista; al lado del político el hombre de las 
finanzas, al lado del hombre libre el precursor de la grandeza americana, 
al lado del criollo altivo, el hispano de temple y el vocero de Iberia. 

Un año después el general La Serna abandonaba la ciudad de 
Lima, y San Martín con la modestia que le era propia, entraba triun- 
fador en la metrópoli de los reyes. Bajo tales auspicios, inició él su obra 
protectoral, y los ojos del mundo se concentraron en este hijo de tierras 
misioneras, que había tenido la virtud de cambiar por completo el as- 
pecto y los destinos del imperio de los Pizarros. 

Sin embargo, en un momento dado de su carrera triunfal, el héroe 
del Plata, de Chile y del Perú interrumpe su obra y se aleja del puerto 
de Ancón pronunciando esta frase, frase inicial de su despedida a los 
peruanos. «Presencié la declaración de la independencia de los estados 
de Chile y Perú. Existe en mi poder el estandarte que trajo Pizarro 
para esclavizar el imperio de los Incas, y he dejado de ser hombre pú- 
blico. He aquí recompensado con usura diez años de revolución y de 
guerra». 

¿Qué había sucedido? La verdad de un drama silencioso está ya 
descubierta. San Martín se había encontrado frente a frente en su viaje 
a Guayaquil con una personalidad apasionada por la gloria y, com- 
prendiendo que resistir a ese apetito sería provocar un duelo de prepo- 
tencia, optó por sacrificarse eliminándose del campo de la acción y 
brindándolo con supremo desinterés a Bolívar. Por eso años más tarde 
y al abordar este punto, pudo decir desde la lejanía de su ostracismo 
que la América concluiría por agradecerle su alejamiento del Perú y 
la interrupción de su obra. 

Fué así como don José de San Martín se reveló consecuente con- 
sigo mismo, consecuente con su patria y consecuente con América. 
Fué así como la doctrina del desinterés primó sobre la doctrina del 
egoísmo, fué así como la abnegación desbarató los planes de la gloria 
impulsiva, y fué así como San Martín cumplió con sus propios dictados 
y asentó en base sólida aquella modalidad intelectiva que en carta 
a Guido, después de hondas y oportunas consideraciones, sintetizó 
en esta forma: «Serás lo que hay que ser; si no, no eres nada». 

Tal es, señores rotarianos, el héroe que en este momento vive 
compenetrado con nosotros y tal es el héroe que, para los destinos de 
una argentinidad vacilante, hemos querido colocar creando el Instituto 
Sanmartiniano, a la orden del día. 

En vano buscaremos en el cielo de nuestra historia quien le supere 
en bondad y en abnegación. Ayer nomás el eco clamoroso de la mul- 
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titud lo saludó al unísono con notas jubilosas y con clarines marciales 
en la primera plaza de la república. Ayer nomás su nombre estaba en 
los labios de todos, aquí como en las fronteras que limitan la heredad 
E - de la patria. Y ayer nomás, figura tan excelsa y gloriosa se destacaba 
9 como figura tutelar para los destinos del pueblo argentino. El home- 
-naje tributado en la forma que todos conocéis, no es otra cosa que el 
trasunto fidelísimo de un estado espiritual y conciente de este pueblo 
| que quiere volver a sus días clásicos y recobrar el aspecto purísimo con 
/ que lo revistieron los héroes y los pensadores de la epopeya. Son nues- 
tros votos que ese estado de espíritu se perpetúe y que se intensifique 
en los individuos como en las instituciones, en los que legislan como 
en los que tienen en sus manos las riendas ejecutivas, en los que trabajan 
en la soledad del pensamiento como en todos aquellos que bajo los 
dictados de las finanzas o de la industria cooperan al bienestar de la 
S comuna, a la consolidación del estado y al progreso de la raza. Nin- 
* guna sombra mejor que la de don José de San Martín nos puede servir | 


de guía en estos momentos de desorientación universal. Es él el ar- Ú 
quetipo de los arquetipos e imitándolo, rotarianos y sanmartinianos, CONFERENCIA PRONUNCIADA 
hijos de esta patria o hijos de las otras patrias del mundo, descubri- ' POR EL DOCTOR JOSE PACIFICO 


remos en él valores insospechados, aptos para poner un dique a las 
corrientes del mal como aptos para empujarnos a todos por las co- 
rrientes del bien. Viva pues, la memoria del héroe, viva la memoria EBRO 5d A 
de la patria y viva, finalmente, esta institución rotariana que busca CANO, EN SU LOCAL, LIMA 383, 
su esparcimiento espiritual al amparo de una figura tan gallarda y EN HONOR DE LA PATRIA. 
magnífica. 
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Beñoras y señores: 


lA inmortal lo fué para el mundo y para toda la Cristiandad, el 
día aquél en que las carabelas españolas capitaneadas por Colón 
llegaron a lo que luego se llamaría el mar de las Antillas, y en 
el horizonte lejano pudieron descubrir la tierra que aquél bautizó con 
nombre de San Salvador, sin sospechar que sus costas isleñas eran 
solo las avanzadas atlánticas de un inmenso e insospechado continente. 

La historia ha discutido y discute aún si el genial y resuelto marino 
lego al fin de sus días con el conocimiento cabal de la magnitud de 
Au empresa, O si al cerrar sus ojos para siempre creía aún que la tierra 
descubierta y pisada por él era sólo aquel Cathay fabuloso que él 
buscaba en zonas del apartado Oriente, a impulso de una inspiración 
religiosa y de la cosmogonía científica que sólo se inspiraba en la Biblia. 
lis óste un punto que no nos interesa esclarecer ni mucho menos 
profundizar. Lo que nos interesa es saber que al tope de aquellas ca- 
rabelas, o de la arboladura que les daba sombras, flameaba la bandera 
de Castilla, que el pequeño pero homérico convoy había sido armado 
con la economía española y con el oro de una reina preclara y que 
- tealizado este descubrimiento en horas en que los teólogos de Salamanca 
apoyados en la Escritura se oponían al pensamiento capital de Colón 
por ser contraria la doctrina de éste a la que aquéllos sostenían en lo 
relativo a la configuración de la tierra, se vino a demostrar que la tierra 
era esférica y no plana y que más allá de las columnas de Hércules, 
existían pueblos, razas y metrópolis de una civilización milenaria en 
mucho superior a las que formaba el orgullo de Europa. 

“Tamaña realidad y tamaño acontecimiento cambiaron por completo 
los destinos de la nación que se presentaban ante el concierto del 
imundo como una nación descubridora. España, que había compro- 
metido su suerte en una doble guerra, — guerra contra los judíos y 
puerra contra los moros — encontró, por así decirlo, en este inesperado 
descubrimiento la piedra angular de su futuro destino y pudo lanzarse 
mn la conquista y a la colonización de esas tierras vírgenes con el em- 
puje y calor que sólo podía hacerlo una raza templada en los grandes 
sacrificios y saturada en el amor de los grandes ideales. 
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mi El Descubrimiento de América, acontecimiento que sigue en im- 
: portancia moral y política a la aparición del Cristianismo, avivó en 
8 España la fe religiosa que estaba en germen y con la intrépida resolución 
> con que se había lanzado ya en circunstancias diversas a la guerra 
contra los celtas, contra los griegos, contra los fenicios, contra los car- 
tagineses, contra los romanos y en los últimos tiempos contra los árabes 
sus últimos dominadores, se lanzó igualmente contra los indios en la 
UN parte de barbarie que estos representaban, en la vasta y dilatada 
q extensión del nuevo mundo. 
p No es del caso rehacer la página inicial con que España estableció 
"0 su imperio en estas tierras, escapa ello en absoluto a nuestra misión 
y escapa del mismo modo al tema fundamental que nos proponemos 
desarrollar. Pero si esto nos inhibe para perdernos en ese enjambre y 
conglomerado de expediciones diversas que zurcan los mares buscando 
las costas de Méjico, las de Venezuela, las del Plata y las de Araujo 
y otras como ser las del Perú, ello no nos inhibe para poner en evi- 
dencia el dinamismo político-religioso que fué para España su pauta 
directriz y la fuerza reguladora, primero en el período de la conquista 
y luego en el período de la colonización que fué su complemento. 

De todas las naciones europeas en las cuales se abrió camino, me- 
diante el apostolado, la doctrina redentora sancionada con el patíbulo 
de la cruz en una colina de la Judea, fué España después de Roma 

Y la tierra más apta para recibir aquella doctrina, encarnarla en sus 
/ adeptos y hacerla revivir vigorosa en los postulados del nuevo credo. 
Rápida y tempranamente el Cristianismo nacido en Oriente y predicado 
en Roma quedó implantado en España. Rápida y tempranamente las 
he. agrupaciones sociales y militantes de la nueva creencia, comenzaron 
> a diseminarse en la extensión peninsular y así como encontramos a 


» los encontramos en la meseta central de Castilla, en las gargantas Pi- 
renáicas junto al Ebro, en las llanuras béticas junto al Guadalquivir, 
en los valles gallegos, en las costas gaditanas, y en las que partiendo 
de éstas prolongan el festón marítimo de la Península a lo largo del 
e Mediterráneo. 
MI Recluídos en sus templos, sometiéndose a las decisiones de sus 
Á concilios, clavando sus ojos en el cayado pastoral de sus obispos, los 
españoles de aquel entonces se declararon francos enemigos de la he- 
o. rejía, y aún cuando por largo tiempo el arrianismo logró conquistar 
un sitio preponderante, en el orden social y político concluyó por triunfar 
el cristianismo con la pureza de su doctrina cuando un nuevo Constan- 
tino llegó a ocupar el trono en que imperaba la dinastía visigoda. 
Recaredo colocó a la religión de Jesús en primer rango, le acordó los 
privilegios y primacías que ella se merecía por la bondad de su doctrina 


cultores de Cristo y de su doctrina en las montañas del Cantábrico, - 
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opor la santidad de sus fines y al mismo tiempo le dispensó todo su 
Aapuyo político. 
Mis tarde surgieron los reyes de Castilla y de Aragón, Fernando 
e babel, y guiados de un concepto unitivo se consagraron a la tarea 
He poner en pie a esa raza española desunida por luchas sucesivas, 
por el influjo de diveras religiones, por el imperio de las más opuestas 


peonquistas y por ese duelo perenne con que se disputaban su pre- 
dominio, moros y judíos. Los Reyes Católicos cumplieron su misión 


y con la toma de Granada quedó fundamentada la unidad española 
y el estandarte de la medialuna reemplazado por el estandarte de 
MAR 

lal era espiritual y políticamente hablando el estado que ofrecía 
Auuella nación que podemos clasificar sin faltar a la exactitud de los 
Horminos, como a nuestra patria cuando sobre los cimientos oceánicos 


de la Atlántida desaparecida y señalada por Platón, surgió el doble 
vontiniente que iba a permitir a esa España su segregación definitiva 
del poderío árabe y una expansión y consolidación de poderes que 


seran la base de un flamante nacionalismo. 
lodo pues, providencialmente hablando, coadyuvó a este desenlace 
de cosas. El pontificado, síntesis de la soberanía espiritual en el mundo 


le reconoció a España la propiedad definitiva y perenne de las tierras 
romouistadas. Los teólogos aguzaron su ingenio y multiplicaron sus 
argumentos para demostrar que la unificación del continente con la 
Peninsula era sustancial e intangible; y cuando se inició la conquista 
los capitanes peninsulares, armados en caballeros, exigieron de los 


soberanos indígenas, se llamasen Atahualpa o Huatemosin, el juramento 
de vasallaje que traería como consecuencia su servidumbre. 

De este modo, señoras y señores, quedó planteado el dominio 
de España en América. De este modo y bajo el dictado de tales títulos 
y especiosos juramentos, al período de la conquista siguió el período 
de la colonización, y si bien es cierto que no todos los conquistadores 
Mm tampoco todos los colonizadores cumplieron a la letra con los pre- 
emplos reales y con las leyes catalogadas en el código indiano, es lo 
clerto que con aquella conquista y con aquella civilización, España 
y la corona que la simbolizaba, buscó no el engrandecimiento mate- 
Halista en primer término, sino el engrandecimiento espiritual porque 
nquella corona como aquella España se creían las emisarias de Dios. 

Pero una nueva mentalidad y al mismo tiempo una nueva sensi- 
bilidad entró en juego a los tres siglos de iniciada esta dominación 
y Jueron trasunto de uno como de otro factor, las razas criollas que 
en parcelas distintas y apartadas poblaban el nuevo continente. Sor- 
damente, pero firmemente, comenzó a definirse una lucha ideológica, 


que no tardó en convertirse en una lucha sangrienta y quedó así esta- 


blecido un duelo a muerte entre el dominador y el dominado, entre 
los que eran señores de una península y los que aspiraban a serlo de 
un continente, entre los que invocaban títulos seculares para imperar 
y los que apoyados en un nuevo razonamiento político, económico 
y filosófico invocaban títulos perentorios y sustanciales, para ser libres. 

De la nueva escuela y de la nueva doctrina no nació simplemente 
el orden de lo abstracto. El ansia de libertar la América y de fun- 
damentar esa libertad en razones superiores, nació en los claustros 
universitarios del nuevo mundo, como igualmente en los claustros mo- 
nacales en que predominaba el elemento criollo. Un pensamiento uni- 
forme y concomitante, comenzó a vincular en la misma corriente li- 
bertadora a los nativos de Méjico, como a los nativos de Caracas y 
de Venezuela, a los nativos de Quito, como a los del reino de Chile 
y del virreinato del Plata. El proceso doctrinal que allí se elaboraba, 
tenía por objeto el destruir con el pensamiento a lo que apoyado en 
el pensamiento había servido de punto de doctrina al poderío que des- 
plegaba la España. Desgraciadamente la contienda en ese orden ideo- 
lógico tenía que ser limitada y fué necesario esperar el momento opor- 
tuno o providencial en que debilitado el dominador, los dominados 
pudiesen exteriorizar su nuevo credo y sus derechos. Esto se produjo 
como bien lo sabéis vosotros, en los albores del siglo XVIII y cuando 
el futuro César de la Europa, vale decir, Bonaparte, envió sus fuerzas 
para salvar los Pirineos, invadir la Península, y atar a su carro de 
triunfador el trono borbónico que allí imperaba. Decapitada la Península 
por la servidumbre monárquica y vuelto los pueblos al ejercicio de sus 
respectivas autonomías, los juristas criollos y sus tribunos entraron 
en acción y tomando la pluma escribieron hermosos alegatos en pro 
de la tesis libertadora, demostrando así que una doctrina racional y 
solidaria vinculaba estrechamente a Méjico con Buenos Aires, a Quito 
con Caracas y a Chuquisaca con Santiago de Chile. Unánimemente 
y con un sincronismo, que es el honor de esta nueva doctrina, se de- 
mostró que los títulos pontificios no eran valederos; que la tierra de 
América no podía ser por los siglos de los siglos el patrimonio o el 
feudo de un trono y que lo que era un continente de leyes propias y 
de leyes autóctonas, flanqueado por dos mares y poseyendo en su suelo 
frutos y tesoros insospechados, suficientes para una vida propia, no podía 
en modo alguno vivir en dependencia de un punto minúsculo cual lo 
era la Península. El alegato defensivo de la nueva doctrina fué más 
allá y anticipándose a los acontecimientos, demostró con claridad 
meridiana que para la América había llegado la hora de su nuevo des- 
tino y de que si España no aceptaba su emancipación por la razón, 
a la larga tendría que aceptarla por la fuerza. 

Así, señoras y señores, nos acercamos a los días de mayo, y así como 
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la vel, va a comenzar y a dejarse sentir ese americanismo que fué 
la nota sobresaliente que provocó la cohesión franca y solidaria de 
hilos los libertadores criollos del nuevo mundo. 

Nuestros propósitos no son los de detenernos a contemplar o a 
retar los aspectos diversos de este americanismo en todos los sec- 
hures de una inmensa y enorme beligerancia. Nuestros propósitos los 
Hicha nuestra argentinidad y esta circunstancia nos obliga a fijarnos 
Ma directiva cuya Órbita no podemos ultrapasar. 

Entrando pues en la exposición de nuestra tesis,. diremos que la 
merenlución argentina, no fué en modo alguno fruto de una improvisación. 
omo todos los grandes movimientos destinados a cambiar el aspecto 
He tn pueblo y a fundamentar una nacionalidad, esa revolución se 
¿preparo gradualmente y ella brotó con su primer impulso francamente 
Ibertador cuando en el Plata se pronunciaron las invasiones inglesas. 
La invasión napoleónica por un lado y la abdicación de la monarquía 
hwrbonica por el otro, contribuyeron como causas ocasionales y peren- 
boris, a justificar esta revolución y a darle forma. Por esta sola razón, 
y planteado el drama de la revolución argentina en el teatro de los 
hechos se convirtió de inmediato en un problema de vida o muerte. 
Por eso, esa revolución se inicia con un duelo jurídico en el cual hacen 
lujo de lógica y de controversia tanto los representantes del absolu- 
Hao como los representantes y pregoneros de la libertad. En el sentir 
de aquéllos, la persona del virrey, vale decir, de don Baltasar Hidalgo 
We Cisneros, es intangible. Poco importa para ellos el que el monarca 
pepanol, que es su mandante, haya desaparecido y que los ejércitos 
Invasores ocupen como dueños la Península. En el sentir del obispo 
Ene, nada significa el que un monarca haya dejado vacío su trono. 

América siempre y en todo momento debe permanecer atada al carro 
| He a antiguo dominador. Los españoles — tal era la lógica de aquel 
mitrado —— son los herederos legítimos del poder monárquico y a ellos 
les corresponde el asumir el mando y no a los criollos si el monarca 


hm desaparecido. Sólo en caso extremo y cuando no exista un solo es- 
puño! en América, los criollos podrán convertirse en detentores de 
autoridad. 

lira como lo véis, señoras y señores, el alegato de la intransigencia 
Joctrimaria y el alegato del absolutismo político. En ese entonces 
bd Castelli y contra el absolutismo se hizo sentir la elocuencia de 
iialemocracia. El tribuno se encargó de demostrar que habiendo 
«iicado el poder en la Península, había caducado igualmente en la 
América las autoridades que eran su emanación. Luego se incorporó 
Wl doctor Paso y entrando primero en el campo político presentó a 
Muenos Aires como a una hermana mayor que en una grave emergencia 
de familia asume la gestión de sus negocios y pasando luego al terreno 
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expositivo y comunal demostró que este poder correspondía al pueblo 
del virreinato, lo que exigía perentoriamente la convocación de un 
congreso general que diese a conocer la voluntad de todos y cada uno 
de los ciudadanos. 

Así pues se preparó el triunfo doctrinal de nuestra causa y así 
surgió a la realidad de nuestro drama esa junta gubernativa que daría 
el primer golpe mortal en los vínculos centenarios que explicaban la 
sumisión de los criollos del Plata a los soberanos de la Península. «Te- 
néis ya establecida la autoridad que remueve la incertidumbre de las 
opiniones y calma todos los recelos, — escribió Moreno a raíz de su 
instalación. Las aclamaciones generales manifiestan vuestra decidida 
voluntad y sólo ella ha podido resolver nuestra timidez a encargarnos 
del grave empeño a que nos sujeta el honor de la elección. Llevad 
a las provincias todas de nuestra dependencia, aún más allá si puede 
ser, hasta los últimos términos de la tierra, la persuación del ejemplo 
de vuestra cordialidad y de verdadero interés con que todos debemos 
cooperar a la consolidación de esta importante obra. Ella afianzará 
de un modo estable la tranquilidad y el bien general a que aspiramos». 

Aun cuando los términos del documento que transcribimos son 
un tanto ambiguos, por no decir velados, ellos son el trasunto de una 
idea emancipadora que se insinúa cautelosamente. Es el primer paso 
diplomático de la revolución y es por esto que, debiendo acudir a un 
mito para encubrir su propósito, lo hace invocando a Fernando VII, 
el monarca cautivo al cual sólo en apariencia se le promete sumisión. 

Pocos días después, el mismo prócer y el mismo tribuno redacta 
con la claridad y precisión filosófica que le era habitual las páginas 
magistrales destinadas a exponer las miras que deben servir de pauta 
al futuro Congreso de las Provincias del Río de la Plata, y al hacerlo 
explica la diferencia que existe entre los vínculos que unen a un pueblo 
con su rey y los que rigen a los hombres entre sí. 

Aquéllos quedaron rotos, al decir de Moreno, por el hecho de pro- 
clamar el pueblo soberano su libertad; pero los segundos quedaron subsis- 
tentes y sólo resta fijar el papel que a cada individuo le corresponde 
desempeñar en ventaja y provecho del nuevo régimen. 

Es ésta, señoras y señores, la primera idea constitucional argentina 
en el orden del tiempo; y es ésta la primera idea docente con que la 
revolución, después de triunfar en un cabildo sobre la agrupación vi- 
rreinal, se prepara a triunfar en el campo de batalla sobre la agrupación 
armada en que el despotismo apoya su fuerza. 

Moreno ahonda luego el problema político anexo a esta revolución, 
cual lo es el relacionado con la formación de la Junta y demuestra 
que si el derecho para la formación de una junta o de varias juntas, 
existe en España, no puede dejar de subsistir en sus colonias. La lógica 
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Mue iuvocan los peninsulares es la misma que justifica el proceder de 
Ji criollos y encarando esa lógica como encarando el proceder a que 
arden los primeros para buscar la salvación que dicta la catástrofe: 
«Lin tributo forzado a la decencia hizo decir que los pueblos de Amé- 
Hira eran iguales a los de España. Sin embargo, apenas aquéllos qui- 
aleron pruebas reales de la igualdad que se les ofrecía, apenas quisieron 
Ejecutar dos principios por donde los pueblos de España se conducían 
Plocadalso y todo género de persecuciones, se empeñaron en sofocar 
ll injusta pretensión de los rebeldes y los mismos magistrados que 
hablan aplaudido los derechos de los pueblos, cuando necesitaban de 
li aprobación de alguna Junta de España para la continuación de sus 
Pimipleos, pre scriben y persiguen a los que reclaman después en América 
OS principios». 

Pl maestro y fundador de nuestra democracia pone luego a la 
miden del día un problema capital, cual lo es la solidaridad de esperan- 
Bs, de esfuerzos y de destino que nace de un drama común y de una 
mili homogénea. Declara con tal motivo que nada tendría de sin- 
pu el que todos los pueblos de América se congregasen en una asam- 
Mem comun para resolver en comunidad de propósitos los puntos que 
FIL esos momentos preocupan a las provincias argentinas, pero una 
Mificultad surge en su concepto y es ésta la dificultad determinada 
pur la distancia en que se encuentran los distintos sectores revolucio- 
Mario: y la que proviene de la imposibilidad material de aunar todas 
ls consultas para llegar al resultado que se apetece. «Es una quimera 

reribe Moreno — pretender que todas las Américas españolas for- 
Men tm solo estado». La conclusión a que llega el flamante tribuno 
fe mbvia: «pueden pues, las provincias — escribe esta misma pluma — 
Hlhirar por sí solas. Su constitución y arreglo deben hacerlo, porque 
li naturaleza misma les ha prefijado esta conducta, en las producciones 
Y límites de sus respectivos territorios». 
le este modo, señoras y señores, la Órbita de cada estado ameri- 
Ano quedó prefijada sólida y luminosamente, por la pluma del más 
Mido de los demócratas argentinos. La doctrina de Moreno pun- 
Mulizan nuestra soberanía, pero puntualiza al mismo tiempo las otras 
Morusas soberanías que van a surgir del drama continental y que al- 
Mi ya como una realidad inmediata. ' : 
Por eso apenas llegó a Buenos Aires la noticia de la revolución 


leen el otro lado de la cordillera iniciaba la era libertadora en el 
o de Chile, ese mismo Moreno declaró: «La unión de intereses, de 


Arjones Iraternales y aún de pensamientos y sistemas que se descubren 
re el reino de Chile y las Provincias del Río de la Plata, cimentarán 
lestra fraternidad y alianza, sobre bases firmes, que hagan respetar 
Miesira causa y multipliquen los medios de sostenerlo». Y en otra 
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sus soldados para buscarlo aún con la mayor economía, igualmente, 
por parte de sus enemigos. 

Para lograrlo acude al voto de la opinión. Limeños y no limeños 
están pendientes de su palabra y de su insinuación. Poco a poco Pezuela 
y La Serna se encuentran huérfanos del apoyo popular y esto porque 
la guerra de zapa que es el auxilio ingenioso y estratégico de San Martín 
les ha minado sus bases. En vano se produce el pronunciamiento 
militar de Aznapuquio, en vano los generales españoles reunidos allí 
votan por La Serna y colocan a su persona en el trono virreynal, de- 
jado vacío por la abdicación forzada de Pezuela. Las horas del poder 
español en el imperio de los Incas están contados, y pronto el ejército 
de La Serna y de Canterac abandonarán la metrópoli, en cuyos con- 
tornos merodea, para lanzar el último zarpazo, el zarpazo libertador 
del ejército de San Martín. 

Él americanismo que descubrimos en esta estrategia lo descubrimos 
igualmente en las cartas, en los oficios, en los mensajes, en las proclamas 
con que San Martín se ensaya en el camino de la persuación antes de 


ensayarse en el camino de la violencia. La violencia sólo viene a sus, 


labios en último extremo, y cuando agotados todos los recursos que 
le sugiere su amor y su ingenio, se ve obligado a hacer uso de la fuerza 
le dice San Martín a los peruanos: «Acabo de experimentar por úl- 
tima vez, hasta donde llega la obstinación de los españoles y su cruel 
empeño en privarnos aún del agradable ejercicio de nuestra natural 
generosidad, a fuerza de provocar nuestro justo resentimiento. En 
Miraflores y en Punchauca, la paz ha sido el gran objeto que recomen- 
daba a mis diputados, con tal que la independencia de los pueblos 
no quedase expuesta a las antiguas agresiones. En ambas circunstancias 
he hecho propuestas que conciliaban todos los intereses y que habrían 
puesto término no sólo a los males de la guerra sino al sordo estímulo 
de pasiones recíprocas». En Punchauca se me hizo entrever, que el 
Perú iba a entrar en su propio destino y que las fuerzas de ambas 
partes no servirían ya sino para conservarnos en él. Pero el despecho 
de la ambición ha exaltado el furor de algunos jefes y a las esperanzas 
de paz se han sustituído la certidumbre de una guerra, tanto más 


“justa, cuanto es cada día más necesaria». Por consiguiente no queda 


más recurso que apelar a la bravura americana, y decidir por la fuerza, 
lo que no ha podido transigirse por los consejos de la razón. 
«Peruanos! Haced lo que la patria aguarda de vosotros y yo OS 
respondo de la conducta de los bravos, a cuya cabeza voy a buscar 
los peligros y a vivir en ellos, hasta que la independencia corone vues- 
tros esfuerzos y me asegure la recompensa de poder contemplar tran- 


quilamente vuestra prosperidad». 
Planteada asi la cuestión, San Martín reanudó sus operaciones 
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de puerra, y el resultado de sus maniobras tácticas trajo como con- 
secuencia inmediata la evacuación de Lima y el retiro del ejército rea- 
lta a una parte de la Sierra, en donde no tardó en sentir la hostilidad 
de los naturales y el heroísmo de las fuerzas libertadoras que buscaban 
ron empeño la independencia total de la tierra peruana. 

la guerra de Quito permitió a San Martín evidenciar y completar 

wr así decirlo, su americanismo. Los llamados de Bolívar y de Sucre 
legaron a su corazón y en el acto resolvió proceder a la formación de 
tina división auxiliar cuyo comando quedó confiado al general Santa 
Unuz. Después de salvar los límites que separaban al virreynato del 
Peri de la provincia de Cuenca la división de Santa Cruz “en unión 
con el ejército de Sucre inició su jornada triunfando primero en Río 
Mhanba, luego en Bomboná y finalmente en Pichincha. Ningún otro 
ejercito libertador había recorrido una trayectoria más vasta que la 
recorrida por el ejército libertador de San Martín. Era la suya una 
Immyectoria que tenía su punto de partida en las orillas del Plata; que 
después de vencer a los Andes se había traducido imperante sobre 
ls aguas del Pacífico; que haciendo una etapa en Pisco había trazado 
“11 segunda en Ancón y en Huaura y que finalmente había culminado 
con la toma de Lima y con la rendición de los castillos del Callao que 
constituían su defensa, Pero como si semejante trayectoria y semejantes 
etapas no llenasen su anhelo, el héroe entró nuevamente en acción y 
comunicando su impulso a las huestes que habían vencido en Chacabuco 
y en Maipú, en Pasco y en Lima, las acercó a las faldas del Cotopaxi 
y después de vencer en Pichincha con su impulso y con su genio les 
abrió el camino de Quito. Bolívar no pudo sustraerse al arrebato de 
lamano triunfo, triunfosen el cual su espada se destacaba igualmente 
con brillo singular y actuando como vencedor en el mismo sitio en que 
el virrey Aymerich había desplegado todo su poder militar, tomó la 
pluma y le dirigió a San Martín este mensaje que no tardó en conocer 
y en aplaudir toda América: «Al llegar a esta capital, después de los 
riu ros obtenidos por las armas del Perú y de Colombia en los campos 
de Bomboná y Pichincha, es mi más grande satisfacción dirigir a V. E 
los testimonios más sinceros de la gratitud con que el pueblo y gobierno 
de Colombia han recibido a los beneméritos libertadores del Perú, que 
han venido con sus armas vencedoras, a prestar su poderoso auxilio 
en la campaña que ha libertado tres provincias del sur de Colombia 
y esta interesantísima capital, tan digna de la protección de toda la 
acid porque fué una de las primeras en dar el ejemplo heroico de 

Jertad». 

Esto lo escribía Bolívar el 17 de junio de 1922 y dos días antes 

vs decir, el día. 15, en el palacio protectoral de Lima, Bernardo de 
Monteagudo, con autorización de San Martín, refrendaba al mismo tiempo 


que lo hacía igualmente don Joaquín Mosquera, representante de Bo- 
lívar, el primer tratado de unión y amistad americana entre el estado 
de Colombia y del Perú. «La república de Colombia y el estado de 
Perú — se dijo por los firmantes — se unen, ligan y confederan desde 
ahora para siempre en paz y guerra, para sostener con su influjo y fuerzas 
marítimas y terrestres, en cuanto lo permitan las circunstancias, su in- 
dependencia de la nación española y de cualquiera otra dominación 
extranjera y asggurar, después de reconocida aquélla, su mutua pros- 
peridad, la mejor armonía y buena inteligencia así entre sus pueblos, 
súbditos y ciudadanos como con las demás potencias con quienes deben 
entrar en relaciones». De esta manera, señoras y señores, San Martín 
servía al americanismo que había armado su brazo de soldado con la 
espada libertadora. De esta manera pueblos que habían sido solidarios 
en el vasallaje, se hacían solidarios igualmente en el martirio y de esta 
manera se producía la conjunción de las dos grandes corrientes liber- 
tadoras que partiendo la una del Plata y la otra del Orinoco, buscaban 
su desenlace final y su punto de conjunción en la tierra incácica, señalada 
por la pluma de San Martín en su contestación a Bolívar, como el único 
campo de batalla que quedaba en América. 

Señoras y señores: No entra en nuestro ánimo el prolongar esta 
conferencia, y mucho menos el propósito de fatigar vuestra atención 
para mí sumamente honrosa con nuevos hechos o con nuevos conside- 
randos. Lo dicho hasta el presente nos demuestra que desde la aurora 
de nuestra gloriosa revolución existió un americanismo y que después 
de iniciarse como doctrina en nuestro foro revolucionario, ese america- 
nismo se inició como gesta y como epopeya en los campos de batalla. 
Por eso el día 25 de mayo encierra un valor continental que no en- 
cierra ninguna otra efemérides de la patria. Fué ese el día del Plata, 
pero fué igualmente el día de América. Nuestros oradores, nuestros 
tribunos y nuestros publicistas lo declararon así, y nuestros libertadores 
lo evidenciaron en esa lucha épica por la libertad, por la independencia 
y por la soberanía de tres estados, cuya confederación de intereses 
y de finalidades constituyó toda la política libertadora de San Martín. 
Por eso sólo a éste y antes que nadie le cupo el honor de poder decir 
desde la plaza de Lima, el día en que se procedía allí a jurar su indepen- 
dencia: «El destino de América es irrevocable». En ese día y en ese 
acto, tres banderas, tremolaban en las manos del prócer: la argentina, 
la chilena y la peruana, síntesis bicolor esta última ideada y creada 
por San Martín al desembarcar en Pisco. El americanismo que ya había 
triunfado en la doctrina y triunfado en los hechos, triunfaba ahora en 
los símbolos. El rojo de la bandera de Chile y el blanco de la bandera 
del Plata y de los Andes, decía ante Dios, ante el cielo que le servía 
de pabellón y ante los pueblos que le había visto enarbolar en un pedazo 
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de tierra peruana frente a Paracas, apenas hubo pisado allí con sus plan- 
las el ejército de San Martín, que la América quería ser una en su in- 
dependencia, como una había sido igualmente en su vasallaje y ésto 
no en un momento de su historia, sino en la perenidad del tiempo y 
en la eternidad de los siglos. 

lodos y cada uno de nuestros libertadores y San Martín acaso 
mejor que nadie, sabían que al desgarramiento fatal de la contienda 
seguiría el de la concordia. España se resistió cuanto pudo, para con- 
sumaria, España volcó sus ejércitos peninsulares en las playas de Amé- 
rica, España organizó sus fuerzas marítimas y las lanzó al mar proceloso 
para cerrar el camino de la victoria a los que la buscaban ya sobre el 
Atlántico o ya sobre el Pacífico; pero España tuvo que rendirse ante la 
realidad, ante la razón, ante la lógica y aceptar la consumación de los 
hechos, sancionando luego con su voto esa independencia americana 
«que exigió quince años de lucha y que se impuso al fin porque la bondad 
eivilizadora y trascendente así lo exigía. 

En el día de hoy la concordia presentida y buscada por San Martín 
como buscada por Bolívar, por Sucre, por O'Higgins, por Belgrano 
por Hidalgo y por otros próceres no menos esclarecidos del Continente, 
sobre el campo de batalla, existe y luce como el sol en su cenit su 
ropaje de luz. A España no se le puede odiar, porque odiándola nos 
odiamos a nosotros mismos, odiamos a nuestros progenitores a la raza 
(que nos dió su nobleza, su hidalguía y su coraje, al par que las múl- 
liples y brillantes cualidades que tejen el lauro común y el común 
patrimonio de gloria. Todo eso y mucho más vive y se perpetúa en el 
nexo de su verbo inmortal. La lengua de Castilla es la nuestra. Las 
palabras que predicaron sus apóstoles es la palabra con que arengaron 
a las masas nuestros tribunos y el eco impetuoso y de mando con que 
se hizo oír Cortés en Méjico, Pizarro en el Perú, Balboa en Panamá 
Irala en el Paraguay, Almagro en el Tucumán, Valdivia en Araujo y J uan 
de Garay en Buenos Aires, es el mismo que sirvió para templar a los 
soldados de la epopeya del Plata, en los valles Andinos, en las orillas 
ce Mapocho, en la tierra de los Incas y en las cuencas tropicales del 

Ínoco. 

España, la España vencida en Chacabuco y en Maipú, la España 
vencida en Carabobo y en Boyacá, la España vencida en Pichincha 
en Río Bamba y en Ayacucho, no ha muerto. Ha muerto sí su regalía 
imperial, El despotismo que era la piedra angular de su trono y de su 
ley, cayó y quedó hecho astillas al choque de nuestras masas liberta- 
doras; pero sobre esas astillas y sobre esos: despojos humeantes por el 
calor de la sangre en el campo de batalla, se alzó soberano a su hora 
el genio de ese pueblo que peleó con Pelayo en Covadonga, con Fer- 
nando el Católico en Granada, con Carlos Y en Túnez y en Pavía, con 
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el Duque de Saboya y Manuel Filiberto en San Quintín, con Juan de 
Austria en Lepanto y con Gravina y Churruca en Trafalgar. 

Pero la nación que es grande en la epopeya militar lo es y acaso 
mayor en las categorías del espíritu, del pensamiento y del amor. 

Si a España no le pertenece el cetro de lo metafísico, le pertenece 
el cetro de lo teológico en esa alta concepción sentimental e instintiva 
que lo es el misticismo. Por eso es de España y brilla en España un 
San Juan de la Cruz, un Luis de Granada, y una Teresa de Avila. 
Por eso sus santos dialogan con Dios y penetran en sus moradas como 
lo hace esta virgen batalladora y ardorosa. Por eso sus santos se re- 
visten con la armadura del caballero y predican como Vicente Ferrer, 
las cruzadas que llevan masa de soldados ibéricos a las playas de Pales- 
tina y por eso descubiertas las playas de América en las carabelas 
de conquistadores y de adelantados, se agrupan legiones de apóstoles, 
para desparramarse por el Continente, como bandadas angélicas, ya 
para predicar el Evangelio en las altas mesetas de Méjico, como en la 
sierras y valles del Perú, en las naciones indígenas escalonadas a lo 


largo del Atlántico o del Pacífico como para entrar en zonas medite- 


rráneas y establecer sus tiendas apostólicas donde se desprenden saltos 
de agua como el Iguazú, donde corren ríos torrentosos como el Paraná 
y donde se forman estuarios inconmensurables como el Amazonas y 
el Plata. : 

Esa fe religiosa y mística, fe cultural y social a la vez, se hizo sentir 
en Trento y en otros concilios. Esa fe religiosa y mística, tradújose 
en una ética superior y así como esa ética plasmó maravillas del arte 
cual lo son la catedral de Sevilla, la de Burgos, la de León y la de 
Toledo, sirvió de impulso y de levadura creadora al pincel de Murillo, 
al de Velázquez, al de Ribera, al de Zurbarán, al de Morales y al de 
Alonso Cano, como lo sirvió igualmente al genio estatuario y plástico 
de Berruguete, de Montañéz, de Gregorio Hernández y de otros más que 
transparentaron en los rostros de Jesús y de la Virgen madre, los rasgos 
de la devoción interior que les servía de acicate. 

¿Cómo pues no amar a esa tierra que hizo tantas cosas bellas, que 
se destacó con tantos varones excelsos y que debiendo dar vigor y 
lirismo de perennidad a su verbo, se posesionó del parnaso y cantó con 
ritmo de magistral lozanía desde Manríque hasta Góngora y desde 
este renovador del verso castellano hasta Zorrilla y Núñez de Arce? 
Sin la España y sin esa España que inicia la conquista y prolonga luego 
su acción civilizadora y tutelar con la colonización, el nuevo mundo vale 
decir, nuestras patrias, no contarían con un Bello, con un Montalvo, 
con un Sarmiento y con un Olmedo. Ellos y otros unificaron en la li- 
bertad la bondad intelectiva de la raza y ellos prepararon el camino 
para que la nueva eclosión de valores se hiciera sentir en los cantos de 
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Huben Darío, en las estrofas espirituales y místicas de Amado Nervo, 
en las odas melancólicas de Ricardo Gutiérrez, y en las estrofas opulentas 
y ricas de Nájera y de Andrade. 

Destruído el imperio militar y político en que España tenía su 


sostén, siguió viviendo en América con lo que podemos llamar su imperio 
espiritual y es ese imperio el que nos llena de reconfortantes alegrías, 
ya cuando leemos su historia o cuando ansiosos de descubrir sus bellezas 


plásticas y naturales nos acercamos a sus playas, a sus ríos, a sus vegas 
y haciendo alto aquí o acullá a lo largo del camino, contemplamos 
desde la eminencia topográfica o de la llanura, jardines como los del 
Alcázar en Sevilla y de La Granja en Segovia, ya fábricas arquitectu- 
rales como El Escorial, ya abcides afiligranados como la Catedral de 
Foledo o de Burgos, y ya finalmente, perspectivas luminosas y crepuscu- 
lares como eñ las sierras de Granada. 

Todos los contrastes del suelo se encuentran ahí y ahí tiene su de- 
finición y su carácter, ese pueblo que se volcó en América y que trajo 
a Indias sus virtudes y aún sus vicios y que trajo igualmente su capa- 
cidad para el trabajo como su ingenio para el arte y su dinamismo para 
acrecentar la riqueza. 

En el norte de la Península, descubrimos la robustez de la raza 
personificada en los hijos de Asturias y del Cantábrico. En su meseta 
central, meseta de trigales y de hondas melancolías, surge la familia 
castellana, templada en lo recio de su voluntad y en lo recio del músculo, 
Andalucía nos pone en contacto con lo manchego porque es allí por donde 
trazó sus aventuras el sublime Quijote, pero al mismo tiempo nos pone 
en contacto con la exquisitez de su arte, con las argucias de su ingenio 
y con la sonrisa y carcajada perenne de su vida. Y Galicia, la Galicia 
del Miño y del Ulla nos dice que allí se forjó una raza tesonera y 
valiente, tan apta para la espada como para el arado, tan capaz de cantar 
las melancolías del corazón como las del paisaje y tan diestras para la 
lucha de las democracias como para las disputas de la historia y de la 
sociología. 

Por eso el concepto americanismo no pugna ni puede pugnar en 
el día de hoy con el concepto hispanismo. Por eso bien habéis hecho 
vosotros, creadores y organizadores de este Ateneo, en fijar vuestra 
fórmula cultural copulando lo ibérico con lo americano, lo que es propio 
de aquella nación grande y valerosa, donde en una hora de su historia 
no se puso el sol, con este continente virgen, dilatado y generoso que 
se abre a la lozanía de la juventud y se cierra a las decrepitudes. 

La concordia que hoy nos une a americanos con españoles, no es 
una concordia puramente verbal, sino afectiva. El iberismo es el tra- 
sunto de una nueva concepción espiritual destinada por su naturaleza 
intrínseca a transformar los destinos de un mundo. Europa siente gra- 


vitar sobre sí la decadencia de los tiempos, como la decadencia de sus 
viejas y milenarias instituciones. Una esperanza, con todo, se levanta 
en el horizonte y esta esperanza es la América indiana, la América que 
se enorgullece de tener en su seno una constelación de repúblicas y ciento 
veinte millones de habitantes que con el andar de los tiempos, serán 
quinientos, que harán honor al genio de Iberia y al verbo de Castilla. 

En un día ya lejano y estando en Roma, nos cupo el honor de 
asistir bajo las bóvedas del colegio Pío Latino-Americano, a un ban- 
quete de confraternidad continental, presidido por un ilustre purpurado 
español. Era éste el cardenal Vives y Tudó y al levantar su copa para 
poner en sus labios los votos que bullían en su corazón sintetizó su bríndis 
en' esta frase, que ha quedado exteriotipada en nuestra memoria: «La 
América es la tierra de los desquites de Dios». 

Señoras y señores: El purpurado de la referencia há desaparecido 
ya de la vida; pero el postulado formulado por él en el momento his- 
tórico que apuntamos adquiere hoy todo un valor trascendente y pal- 
pitante. La Europa vive bajo el conjuro de los odios; la América bajo 
el conjuro de todos los amores. La Europa acusa un organismo exangúe 
y gastado por su vivir milenario: la América está en el período de su 
primera juventud y por sus poros respira el dinamismo de sus múltiples 
energías. La Europa está dividida y anarquizada por sus luchas sociales, 
religiosas y filosóficas que acrecientan su caos y ponen al desnudo su 
inestabilidad; América,. por el contrario, vive y se agiganta en la unidad 
de su constitución espiritual y democrática, sin otro credo religioso que 
aquél que dió forma al cristianismo, primero en la Judea y después en 
Roma y sin tener otra casta que aquélla que labra su heráldica, labrando 
su bienestar económico en la honradez y en el trabajo. 

Cómo pues, no creer que Dios prepara sus desquites, reclinando 
su mirada directiva y organizadora sobre el nuevo mundo y que los 
desquites presentidos y apuntados junto al Tíber se producirán en esta 
América que nos vió nacer y que nos verá morir, si el cielo lo permite? 
Cómo no creer que la providencia señalada por Bossuet como la ley de 
todas las leyes ya en el orden del tiempo como en las evoluciones de la 
historia, no elabora un secreto y que este secreto es el de hacer del nuevo 
mundo la brújula directriz de una futura y mejor estructurada civilización? 

Los que vivimos en el teatro presente del mundo no palparemos 
la eclosión definitiva de este despertar que tiene la misma ancianidad 
que nuestra epopeya; pero, vislumbramos desde ya la nueva aurora 
y al saludarla con nuestro corazón la saludamos con las dianas de Mayo, 
con el americanismo que de allí se desprende y con ese otro america- 
nismo que un libertador por excelencia implantó con su genio y con su 
espada en medio continente. 

Que ese americanismo triunfe ahora y siempre; que ese americanismo 
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ponga fin en forma definitiva y concluyente a los litigios de fronteras 
o de otra especie; que ese americanismo traiga cuanto antes y sin 
tardanza, la pacificación a los estados convulsionados, la concordia 
a los partidos desunidos; y que ese americanismo finalmente, nos lleve 
a la formación de un frente único y continental para rechazar a todas 
las filosofías espúreas y para no aceptar, bajo la constelación del sud 
o en el cielo ardiente del Trópico, otros símbolos que nuestros símbolos, 
otros héroes que nuestros héroes y otras doctrinas que nuestras doctrinas. 

Sólo una soberanía debe merecer los auspicios de todos y esta so- 
beranía no es ni puede ser las que nos quiere imponer un proletariado 
exótico y vergonzante, sino aquella otra que nos hizo libres primero 
en la gestación dolorosa del pensamiento y luego en la gestación dolo- 
rosa de la epopeya. Responderemos así a los gritos de Mayo y a los 
dictados imperativos de toda América. 
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LA CIENCIA Y LA ETICA MILITAR 
DE SAN MARTIN 


CONFERENCIA PRONUNCIADA 
POR EL DOCTOR JOSE PACIFICO 
OTERO, EN EL CIRCULO MILI- 
TAR, EL 12 DE MAYO DE 1933. 


señoras y señores: 


NA invitación que compromete nuestra gratitud y que al mismo 
tiempo honra nuestra labor de historiógrafo, nos obliga a ocupar 
con pocos días de intervalo esta tribuna y a concentrar nuestro 

pensamiento en el héroe máximo, a quien ya hemos proclamado como 
al supremo artífice de la nacionalidad argentina. 

Hablar de don José de San Martín, constituye para nosotros más 
que un placer, un imperativo de apostolado; y hablar en este local 
ante militares, vale decir, ante la familia prócer por excelencia, un 
verdadero estimulante para nuestra doctrina nacionalista y para lo que 
podemos llamar nuestro credo político. 

Hemos creído, pues, que una tal misión por razones varias com- 
prometía nuestro papel docente y que debiendo elegir un tema que 
no defraudase las esperanzas fundadas en nuestro magisterio, lo con- 
veniente, lo acertado y lo lógico era penetrar en el alma del personaje 
y poner a la luz del día en forma sintética y panorámica la ciencia 
y la ética militar de San Martín, puntos cardinales en la vida de un 
superhombre y de un libertador de la talla de nuestro glorioso Capitán. 

Una conferencia, a nuestro entender, debe ser siempre y en toda 
circunstancia, — se relacione ella con la historia o con otras disciplinas 
del espiritu — el enfocamiento intelectivo de un punto concreto. Aún 
más, el conferenciante debe fijarse una órbita, respetarla, generalizar 
dentro de ella sus razonamientos; pero todo esto para llegar a lo sin- 
tético, señalar el relieve principal de un personaje o de un hecho si se 
trata de historia, o la bondad o inbondad de un postulado o hipótesis 
si se trata del orden puramente especulativo y científico. 

Partiendo pues de esta base y deseosos de llenar nuestro cometido 
en armonía con vuestras esperanzas y con la pauta docente que ya nos 
hemos prefijado, vamos a entrar en el teatro de la historia, a aislarnos 
en una de-sus inmensas encrucijadas y estacionados allí a acercarnos 
a la figura gigantesca de don José de San Martín para entrar en lo 
recóndito de su modalidad 'y descubrir los valores de enseñanza y de 
trascendencia que se desprenden de su acción militante y del dinamismo 
interior que le sirvió de impulso. 


ex AR de San Martín los enunciados de ciencia y de ética 
) uyen en modo alguno un binomio inverosímil, ni mucho menos 


o no trasunto bea verbal y mentida, esos 
¡eron su personalidad y la impusier ¡ 
- On, primero al con- 
cepto de sus conciudadanos y luego al homenaje admirativo con que 


que todo destino, ya en el hombre individ 
O , ual como en el hombre - 
tivo está subordinado antes que a ningún otro factor a un Edo ak 


pel se Paya en variados y diversos discursos y todo ésto ya para 
plicar el origen de la vida, como para estudiar su drama y a veces 


a rm o un simple y arbitrario discurso, en lo que se 
Ibertador que nos ocupa, lo dirá la exposición y el des- 


arrollo del tema que aquí exponemos contando con vuestra atención 
e indulgencia. 
lis materia corriente, al hablar de nuestro héroe preclaro el llamar 
la atención del lector o del oyente en sentido puramente admirativo. 
Pocas o contadas son las veces que se penetra en lo hondo de su per- 
sonalidad y pocas y muy contadas aquéllas en que se le analiza, ya en 
“1 formación psicológica, ya en su dramaticidad o ya en esa supervi- 
vencia de una vida ejemplar y luminosamente vivida. Nos traiciona- 
ramos a nosotros mismos si dijésemos que ésto constituye para nos- 
olros un secreto o un ensayo analítico no abordado aún. No; San 
Martín no tiene para nosotros secretos y él y su obra ha explicado y 
explica nuestra modalidad historiográfica. El sanmartinianismo que 
en estos momentos propiciamos se despertó en nuestro espíritu tem- 
pranamente. En muchas y en muy diversas ocasiones la fuerza fasci- 
mante del héroe nos cautivó, y obedeciendo a un impulso recóndito 
nus acercamos a él, lo descubrimos amable y grande y vimos que esta 
prandeza y aquella amabilidad compartían por igual el dominio de lo 
puerrero como el de lo humano. , 
Especializados pues en esta tarea, estamos capacitados — discul- 
padnos esta inmodestia — para ensayar nuevas exploraciones y para 
descubrir ángulos y facetas nuevas en esta figura magnánima y sin- 
vular. Esto dicho entremos en lo recóndito de su ser y veamos quién 
era don José de San Martín cuando se incorporó a la revolución ar- 
pentina, qué valores lo señalaban para asumir el papel directivo que 
asumió y de qué manera, sin forzar los acontecimientos, acreditó 
ante el Triunvirato argentino su foja de servicios. Previamente se 
nos presenta un problema y es el siguiente: ¿Era San Martín un gue- 
rrero de raza, vale decir, de vocación, o simplemente un guerrero 
circunstancial y de aventuras? Es éste un punto, señoras y señores, 
(que debemos resolver de acuerdo con los dictados de la realidad y pre- 
viamente con los dictados de la filosofía y de la historia. Al venir a la 
vida todos los seres dotados de razón venimos trayendo estampado 
en nuestro propio ser, nuestra vocación y nuestro destino. Lo grave 
y lo importante está en descubrir con acierto esa vocación ya que de 
este descubrimiento, que por su naturaleza es un acto electivo, lleva 
involucrado en sí un problema de felicidad. Desgraciadamente — y en 
esto nos sirve de guía Baltasar Gracián — la elección se hace en la 
primera edad, cuando esa edad está destituída de la ciencia y de la 
experiencia que deben servir de pauta a nuestros actos y cuando 
falta, por tan suprema razón la madurez del juicio que garante el 
acierto. 
Pero si esto es verdad, es verdad igualmente que tratándose de 
San Martín la madurez del juicio se anticipó a los años y que eligiendo, 


Podem ¡ da eli 
SA OS pues decir que San Martín eligió la carrera de las armas 
Vi las, por genio, por juicio y por instinto. No lo guió en ello 


del Marqués de Coupigni 
l JUpignt, carga al frente de su caballería ¡ 
5d an E Aral cn que España inició el a O Lodo 
a voluntad inquebrantable de respetar y de hacer respetar 


«lam creo propias para desempeñar con acierto un cargo de cuyo buen 
«vxito puede depender la paz de nuestro suelo». 

Magnífica y elocuente lección la que con esta respuesta nos pro- 
porciona San Martín. El hombre que escapa al honor invocando fac- 
hores, de modestia y de insuficiencia en 1839 era el mismo que en 1811 
al abandonar para siempre las costas gaditanas, rumbo a Londres, pero 
von el propósito de fijarse definitivamente en su patria, lo hacía con 
tin caudal de sanos y de ponderados conocimientos, tanto en el arte 
de la guerra como en las disciplinas científicas, jurídicas, económicas, 
politicas y literarias que daban brillo a aquella época. El que había 
sido un soldado ejemplar y valeroso en el campo de batalla; el que 
había expuesto su vida a la metralla y a la espada enemiga, era el mismo 
«ue no había olvidado en modo alguno el perfeccionamiento de su 
personalidad interior y que deseoso de aprender lo que no había apren- 
dido en el Seminario de Nobles, ni en ningún claustro universitario 
Irató de aprenderlo en la tienda de campaña, en la quietud del cuartel, 
en el retiro de las comandancias cuando no en el espacio limitado y 
corto que la suerte le proporcionaba entre combate y combate. 

La ignorancia, cuando no la calumnia, lo han presentado a San 
Martín como un iletrado y con solo aptitudes para el manejo de la 
espada. No sabían sus calumniadores que San Martín era un apasionado 
de la lectura y que leyendo no había leído por leer sino leído para 
nutrirse, para crecer en inteligencia y en bondad, como crecía en instinto 
libertador y en genio. Además de haberse empapado en el conoci- 
miento de la antiguedad griega y romana, leyendo a Homero en la lliada 
y a Cicerón en sus cartas, San Martín se había familiarizado con los 
principales historiadores del mundo antiguo, inclinando su frente pen- 
sativa y juvenil sobre Salustio y otros historiadores de Roma y sus 
Césares. Su curiosidad intelectiva no se contentó con el conocimiento 
genérico y panorámico de los sucesos. Quiso penetrar en el laberinto 
y drama de los mismos y leyó así la vida de emperadores y de reyes, 
de personajes de acentuado influjo en el proceso evolutivo de la civi- 
lización que estudiaba y aprendió a conocer así a César, a Constantino, 
a Juan de Austria, a Felipe 11, a Carlos V, a Luis XIV, y esto al tiempo 
que aprendía a conocer igualmente a Federico el Grande, al Mariscal 

Ney, a Eugenio de Saboya y a Richelieu. Igual curiosidad nos evi- 
dencia San Martín en el orden de las mujeres ilustres. El que poseía 
aquellos libros poseía igualmente los que le permitían el conocimiento 
cabal de mujeres sobresalientes en la santidad como Juana de Arco, 
en el infortunio como María Antonieta y en las letras como Madame 
de Laffayette. Este interés por lo profano no excluye en él el interés 
por lo religioso, y es así como después de seguir paso a paso la formación 
de la historia del cristianismo hace otro tanto con el desarrollo de la 
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iglesia católica que en el tiempo es la prolongación instintiva de aquél puramente militar, abundan las obras explicativas de la construcción 
Una atracción singular ejercieron sobre su espíritu los conocimientos de tina fortaleza, las que enseñan el modo de atacar o defender una 
geográficos y los distintos aspectos que dan relieve a éste o a aquel otro plaza y otras que ponen en evidencia la disciplina y la formación 
Continente. Leyendo las Obras de los viajeros más esclarecidos de su del soldado. ¡ ¡ é 
época, San Martín se trasladó en espíritu a los mares de Grecia, de Como lo véis la instrucción de nuestro glorioso libertador no fué 
Africa y del lejano Oriente. Viajó así por las estepas rusas por el mezquina ni rudimentaria. Ella fué vasta y amplia, ella le permitió 
Bósforo, por el golfo de Corintio, por los mares de la India. por las conocer la psicología del hombre como la psicología de las multitudes, 
cuencas del Tigre y del Eufrates y por la Palestina. Al mismo tiempo ' entrar en el drama de la vida como en el origen y desarrollo de las 
se acercó al Ganjos, surcó las aguas del Nilo, se deslizó por el Medi- pasiones, apreciar los beneficios de la libertad y medir los resultados 
terráneo, pasó a Cartago, recorrió los arenales de Africa y no bastándole rotrógrados del despotismo, prepararse para llegar a la paz como pre- 
esta recreación panorámica se trasladó a América y visitó en espíritu pararse para llegar a la guerra. Dentro pues de su contextura de soldado 
las tierras bañadas por el Misisipí y por el San Lorenzo, buscando luego palpitaba un espíritu singular. El corazón sufría el dulce dominio de | 
deleite y descanso en. los lagos del Canadá y preparándose finalmente un pensamiento directriz y cuando trayendo en su carpeta de viajero " 
para entrar en el Perú, conocer el Imperio de los Incas y sin presentirlo su fojas de servicio, el héroe de Bailén y el Comandante del Regi- y 
acaso, conocer por anticipado el camino de su gloria futura. miento de Dragones de Sagunto se cuadró para recibir Órdenes ante , 
... No contento con estas recreaciones y con otras que le propor- el Triunvirato Argentino, podía serlo trayendo al cinto la espada que , 
cionaba la naturaleza en su calidad de viajero imaginario, San Martín cambiaría los destinos de un mundo, pero trayendo en lo recóndito de 
quiso entrar en las entrañas de nuestro planeta e interesóse así en la au ser el odio contra la ignorancia y un amor desmedido y lógico para 
lectura de obras sobre geología, para remontarse luego a la superficie huyentarla de su patria y de América. La obra libertadora de San Í 
de ese planeta y como Virgilio estudiar su agricultura, su ganadería Martín iba a ser la obra de su ciencia militar como lo veremos pron- 
su arboricultura, la formación de granjas, y ésto mientras en otras zonas tamente, pero iba a ser al mismo tiempo la obra de sus instintos 
de esparcimiento literario llenaba su imaginación con lecturas pura- educadores y de su sana cultura. : : 
mente recreativas, Cuando San Martín llegó al Plata la revolución argentina se en- 
..., Pero al mismo tiempo que San Martín se familiarizaba con histo- contraba en pie desde el 25 de mayo de 1810 y se presentaba en el 
riadores, como Salustio, con legistas como Montesquieu, con filósofos leatro de la acción determinado por sus antiguas fronteras virreynales 
como Voltaire, con psicólogos como La Bruyére y con maestros y legistas como un drama político y militar a la vez. Tal aspecto, 'o acaso, la propia 
de las tierras de Indias como Torquemada y Herrera, se familiarizaba concepción con que el futuro libertador vería ese drama, llevóle a de- 
¡gualmente con maestros de la prosa y de lá elocuencia como Bossuet finir su actitud y su primer proceder fué el de armonizarse con esa 
de la educación como Fenelón, de la fábula como La Fontaine, de la revolución en forma absoluta y sustancial. Cómo lo hizo y cómo se 
dramaticidad como Calderón de la Barca, del genio inventivo como impuso primero al Triunvirato y luego al Directorio que sucedería a 
Cervantes y de la ironía social y filosófica como Quevedo, no faltán- aquél? Aun cuando la revolución se había iniciado y consumado en 
dole tiempo para el estudio minucioso de las matemáticas, aún de la el orden plebiscitario y comunal, una parte de la opinión no estaba 
arquitectura, de la estrategia y de la táctica militar en sus distintas : con ella y esta parte la constituía el grupo de peninsulares monár- 
evoluciones, desde Epaminondas a César y desde Federico el Grande quicos, adversos a toda innovación que significase el menoscabo del 
a Napoleón. En esta rama de la ciencia militar, San Martín no dejó viejo régimen y que diese por resultado el triunfo de los votos demo- 
io eersticio alguno al cual no Consagrase su pensamiento y su cráticos formulados en los Cabildos de Mayo. Era necesario pues anular 
creciente curiosidad, No es el caso de enumar aquí las obras diversas a ese núcleo opositor en su acción subversiva; era necesario que la 
que sobre este tópico enriquecía la biblioteca que trajo consigo cuando guerra de zapa que se extendía silenciosa y solapadamente desde el 
abandonó España con el decidido intento de servir a la revolución hogar hasta el templo y desde el cuartel hasta el Fuerte en que todavía 
argentina. Así como encontramos en ella la simple cartilla militar para flameaba la bandera de Castilla se conjurase a tiempo por un ataque 
educación del recluta, encontramos el manual táctico, el texto rela- de frente y de flancos. La juventud ardorosa, desaparecido Moreno, 
cionado con el arma de infantería o de caballería, como ¡igualmente se había agrupado en torno de Monteagudo y las páginas doctrinales 


con la guerra continental y marítima. En esta bibliografía de carácter que llenaban las columnas de las gacetas revolucionarias servían para 


mantener el fuego patrio, pero no alcanzaban a extirpar la obra anó- 
nima que señalamos. Cómo lograrlo y cómo permitir el triunfo defi- 
nitivo de la libertad sobre cualquiera otra forma del despotismo? 
San Martín y los que lo secundaban en sus propósitos libertadores 
encontraron la máquina necesaria para hacer efectiva una nueva estra- 
tegia y creando la Logia Lautaro el hombre de la espada que era San 
Martín se convirtió ipso facto en el hombre del pensamiento. 

En esa Logia — Logia que la pedía el ambiente y que la pedía 
el estado social, militar y político del momento — se fijaron los rumbos 
de la revolución. Allí se planearon campañas; allí se procedió a la elec- 
ción de jefes y de mandatarios y allí se convino proceder sin retardo 
a la convocación de una asamblea como así sucedió después de la revo- 
lución del 8 de octubre de 1812 en que San Martín se hizo presente 
con el brillante desfile de sus Granaderos. 

Pero antes de proseguir nuestra exposición se impone un esclare- 
cimiento y es el siguiente: Cómo y porqué San Martín abandonó 
la causa libertadora de la madre patria y se volcó por entero en el 
movimiento emancipador que en la parte austral del continente habían 
iniciado los argentinos sus copaisanos? Nadie meéjor que el propio 
San Martín puede respondernos en forma amplia y categórica. Para 
esto adelantémonos en el orden de los acontecimientos. Salvemos las 
barreras cordilleranas que nos separan de Chile, y acerquémonos a San 
Martín en el momento preciso en que toma la pluma y recluído en 
su gabinete de trabajo, frente a la flota libertadora del Pacífico, an- 
clada en Valparaíso explica a sus compatriotas la razón de su proceder. 
«Yo servía en el ejército español en 1812, escribe San Martín, en aquella 
oportunidad. Veinte años de honrados servicios, me habían atraído 
alguna consideración, sin embargo de ser americano. Supe la revolución 
de mi país, y al abandonar mi fortuna y mis esperanzas, sólo sentía 
no tener más que sacrificar, al deseo de contribuir a la libertad de 
mi patria. Llegué a Buenos Aires, a principios de 1812 y desde entonces 
me consagré a la causa de América. Sus enemigos podrán decir si 
mis servicios han sido útiles». 

La cuestión formulada por San Martín ha provocado el silencio 
en el campo enemigo. Sus adversarios o detractores han quedado 
mudos; pero lo que no han dicho éstos, lo dice la historia, lo dicen 
los acontecimientos. Sin la intervención de San Martín en el drama 
libertador de América, el continente habría retardado su emancipación 
definitiva y este retardo habría implicado a su vez el retardo de la 
campaña libertadora que partiendo de Buenos Aires buscó su ruta mi- 
litar por las vías fluviales del Virreynato y por las altas mesetas del 
norte, pórtico que era necesario franquear para poder entrar por la 
ruta del Desaguadero en el Perú. 


La voluntad dinámica y propulsora de San Martín influyó e 
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el conjuro de su palabra y valor de su espada, se Sia a a 
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y radical que el que demostró San Martín para que el Lo bi 
clarase nuestra independencia, para que la patria a Se e mo 
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racteriza. , ] 
Y Desi por destruir es bárbaro y bárbaro es da pr sa 
rear. Pero destruir edificando y guerrear realzando la dignidad de a 
bre y agrupando las masas autóctonas de un do Eo Pal De 
ciones soberanas es grande y digno. Esta filosofía es 5 A E HE 
tido y es sin duda la misma que arrancó a la pluma ñ dede E 
elogio destinado a realzar sobremanera a los hombres de la espada. 
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«Qué príncipes ocupan los catálogos de la fama sino los guerreros? 
A ellos se le deben en propiedad el renombre de magnos. Llenan el 
mundo de aplausos, los siglos de fama, los libros de proezas, porque 
lo belicoso tiene ¿iriás de plausible que lo pacífico». 

En modo alguno los conceptos que acabáis de escuchar son para- 
dojales o absurdos. Examinad la vida de los pueblos como la vida 
de los individuos. Entrad en todas las encrucijadas de la historia, 
como en todas las incidencias que tejen el drama que vivimos desde 
edad milenaria y veréis que la beligerancia predomina y que el con- 
cepto pacifista desaparece ante el concepto renovador y de empuje 
que dicta el progreso para que se cumplan sus leyes. Según el teólogo 
este estado de beligerancia lo determina la lucha perenne entre el prin- 
cipio del bien y el principio del mal, o sea entre la ciudad de Dios 
y la ciudad de Satán. Según el filósofo proviene ella del choque de 
postulados, de hipótesis y de sistemas que en el orden de las disciplinas 
mentales se disputan el predominio de la inteligencia del hombre y 
según el sociólogo es el resultado fatal de la renovación institucional 
de los pueblos, del despertar juvenil de los mismos y de la necesidad 
de barrer con lo caduco y arcáico para que en el orden progresivo 
del tiempo cada pueblo realice su misión y ejecute sus leyes. 

Ello es que aun cuando la civilización aspira a la paz y en esa paz 
fundamenta sus esperanzas, la guerra en un sentido u en otro, es parte 
de la vida y qye ella se impone por razones de la vida misma en el 
concepto social, como en el concepto intelectivo y biológico. Por eso 
la guerra en circunstancias concretas y en razones determinadas no 
es un procedimiento de elección, sino un dictado de necesidad. Por 
eso hay una guerra que es santa como hay una guerra que es criminal 
e injusta y por eso merece los plácemes de la posteridad los que como 
don José de San Martín, buscando no el predominio capitalista ni 
tampoco una razón de conquista, se lanzaron a ella para libertar los 
pueblos esclavos y elevarlos después de un largo limbo colonial al rango 
de nación. 

Esto dicho volvamos a San Martín y veamos como se reveló gran 
soldado y eximio conductor de masas armadas el que ya se había des- 
tacado como tal en los ejércitos de la península. 

La primera manifestación de su competencia militar en el orden 
orgánico e instructivo la reveló San Martín creando y organizando 
debidamente el Regimiento de Granaderos a Caballo. Una guerra cuyo 
teatro de acción lo constituía una inmensa heredad territorial en Amé- 
rica de ciento cincuenta mil leguas cuadradas de superficie, no era 
posible iniciarla debidamente y llevarla a cabo sin una adecuada orga- 
nización y sin el concurso principalísimo del arma de caballería. San 
Martín que amaba preferentemente a esta arma y que había sido para 
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Pl el medio militar que primero en Arjonilla y después en Bailén le 
dio renombre por sus cargas y por sus maniobras habilísimas, quiso 
que esta arma sirviese de plantel al futuro ejército revolucionario y 
ereo así el regimiento cuyo bautismo de gloria lo tuvo en San Lorenzo. 
No es del caso el reconstruir su historia ni tampoco el de anotar 
u el de catalogar sus triunfos en su jornada épica por América. Con 
lodo y en homenaje al principio doctrinal que hemos asentado, debe- 
mos decir que este Regimiento por su naturaleza y por su organización 
constituía una masa homogénea de combate, integrada por la juventud 
valerosa de la época y en la cual el código del honor compartía sus 
dictados con el código del coraje, de la disciplina y de la hidalguía. 
La cartilla militar de este regimiento nos dice que San Martín concedió 
cierta preferencia a todo lo prohibitivo. Prohibió- así la ebriedad, la 
cobardía, la trampa, la murmuración y el agravio a la mujer. Un Gra- 
madero en el concepto sanmartiniano, debía ser un valiente y al mismo 
lHempo un Granadero debía ser un argentino sin mácula; esto por lo 
que se refiere a su parte moral. Por lo que se refiere al papel de gue- 
rrero y de defensor de su patria el soldado de esta talla debía ser un 
conjunto acabado de las virtudes combativas que exigía el honor 
y que exigía la patria. E 
«De diez cuadras a la distancia — ponderando su presentación 
exterior nos dice Sarmiento — podía conocerse un oficial del ejército 
de San Martín». En su porte apolíneo, en la transfiguración de su 
rostro, en el dominio absoluto de su cabalgadura y en la pericia ad- 
«uirida para el manejo del sable y de la lanza, había logrado simbolizar 
san Martín al verdadero soldado que reclamaba y exigía con Imperio 
nuestra revolución. 
Pero al mismo tiempo que San Martín se ocupaba de dar forma 
y cohesión a esta institución de combate, se consagró igualmente a 
la organización de las fuerzas ciudadanas con el propósito de poner en 
estado de defensa a la capital y a sus alrededores. El estudio topográfico 
dlel terreno en el cual se desenvolvía su acción, llevóle al conocimiento 
absoluto de lo que podía ser una futura zona de operaciones y lo pre- 
paró así para colocar a la revolución en el plan defensivo que exigía 
la puerra. Es honroso para todo corazón argentino lo que San Martín 
escribió en ese entonces aludiendo principalísimamente a los criollos 
de Buenos Aires: «La agradable disposición que manifiestan los habi- 
tantes americanos de esta Capital, a defender los derechos que tienen 
jurados, hace esperar felices resultados, si a esta masa de pueblo se 
le da una impulsión útil, tanto para su defensa como para mantener 
el orden interior muy expuesto a alterarse en casos extraordinarios». 
Sin embargo este comando supremo de las fuerzas de la Capital 
no era para San Martín el aliciente que llenase sus esperanzas. Estas 


y toda su energía militar se había concentrado en un punto y era el 
Regimiento de Granaderos, causa, en ese momento, de sus desvelos. 
Por eso el 6 de septiembre de 1813 se dirige al Poder Ejecutivo de 
la revolución y presenta la renuncia de aquel comando. La renuncia 
está debidamente fundada. Estima San Martín que es de absoluta 
necesidad que vuelva él a colocarse frente de aquel regimiento; que 
sus conocimientos militares así lo exigen y que procediendo de este 
modo dará una satisfacción a la opinión: «Yo ofrezco a V. E. — dice 
San Martín en esa oportunidad — que con sólo el cargo de mi Regi- 
miento podré dar un día feliz a mi patria». 

Por ese entonces San Martín ya había entrado en contacto epistolar 
con Belgrano. El vencedor de Tucumán y de Salta, desde aquellos 
confines, había descubierto ya en este jefe preclaro al táctico que recla- 
maba la revolución y deseoso de recoger sus enseñanzas le había escrito 
y lo instaba para que lo ilustrase con sus consejos. 

No conocemos todas las cartas que por ese entonces se cambiaron 
San Martín y Belgrano, pero por el contenido de la que éste escribió 
a San Martín con fecha 25 de septiembre de 1813 sabemos que San 
Martín ya le había escrito opinando sobre el funcionamiento de la 
caballería y sobre las ventajas que existían para que nuestra tropa mon- 
tada se presentase ante el enemigo armada de espada y lanza. Belgrano 
aceptó el punto de doctrina militar que le revelaba San Martín y le 
prometió proceder de inmediato a la formación de un cuerpo de lanceros 
en armonía con sus instrucciones: Belgrano le dice: «La abeja que pica 
en buenas flores proporciona una rica miel. ¡Ojalá, que nuestros pai- 
sanos se dedicasen a otro tanto y nos dieran un producto tan excelente 
como el que me prometo del trabajo de usted! Por el principio que 
ví en el correo anterior relativo a caballería me llenó y se lo pasé a 
Díaz Vélez para que lo leyera.» 

Pero la suerte que por aquel entonces había colocado sobre la 
frente de Belgrano los laureles de dos victorias trascendentales y aus- 
piciosas se tornó adversa para el vencedor de Tristán y las derrotas 
de Vilcapujio y Ayohuma obligaron a nuestras fuerzas vencedoras a 
emprender la retirada y a dejar a sus espaldas las altiplanicies peruanas, 
teatro de tan luctuosos acontecimientos. 

Como resultado de estas dos victorias los realistas pasaron a la 
ofensiva y resolvieron caer sobre el Norte argentino y en una batalla 
sofocar a nuestra revolución. Esta batalla fué combinada entre Pe- 
zuela que estaba en el Alto Perú y Vigodet que todavía imperaba en 
Montevideo. Las fuerzas realistas del Alto Perú en unión con las rea- 
listas de la Banda Oriental debían converger con exacta simultaneidad 
en sus movimientos sobre un punto estratégico de nuestro territorio 
y después de atacar a la Capital el ejército del Sud unirse con el que 
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por el lado del Norte pondría fin aniquilando completamente al ejér- 
cito de Belgrano. 

Aparentemente los acontecimientos militares permitían que tomase 
vierpo ese plan. Aparentemente Pezuela y Vigodet podían presentarse 
va como los generales de la restauración, pero la realidad subyacente 
ho era ésa puesto que la patria ya tenía en su seno al genio vigilante, 
metódico y previsor de don José de San Martín. 

Qué hizo San Martín en esas circunstancias, y cómo procedió 
para desbaratar estos planes? Desencadenada por el extremo Norte 
de nuestro territorio la invasión enemiga, el gobierno acudió a su per- 
smna y le pidió que con una parte de sus granaderos se trasladase a 
luicumán y asumiese el comando general que ejercía Belgrano. En 
un momento dado San Martín observó que esa sustitución de autoridad 
podía lesionar a un jefe benemérito, pero procediendo como soldado 
y debiéndose ante todo y sobre todo a la voluntad de su gobierno, 
abandonó a Buenos Aires y se dirigió hacia el Norte en momentos en 
«ue Belgrano que iba a ser pronto su segundo le formulaba los llamados 
mis imperativos y apremiantes. «Vuele usted — le decía — si es 
posible; la patria necesita de que se hagan esfuerzos singulares. Crea 
tisted que no tendré satisfacción mayor que el día que logre tener la 
utisfacción de estrecharlo entre mis brazos y hacerle ver lo que aprecio 
el mérito y honradez de los buenos patriotas como usted». Esto lo 
escribía Belgrano el 17 de diciembre y el 25 del mismo mes, desde Jujuy, 
en vísperas de llegar San Martín a su destino, le dice: «Crea usted 
«ue he tenido una verdadera satisfacción con la suya del 6 de este mes, 
(ue ayer recibí y que mi corazón toma un nuevo aliento, a cada ins- 
lante que pienso que usted se me acerca porque estoy firmemente 
persuadido de que con usted se salvará la patria y podrá el ejército 
tomar un diferente aspecto». 

Los esfuerzos singulares realizados por San Martín en su nuevo 
destino salvaron efectivamente a la patria como lo presentía Belgrano. 
Desde su llegada a Tucumán el instructor y el organizador que estaba 
latente en el jefe de los Granaderos se reveló en su nuevo papel. El 
ejército derrotado en Vilcapujio y en Ayohuma, no era tal. Era sí un 
esqueleto desarticulado, una masa incoherente, desnuda, sin disciplina 
y sin armas para hacer frente al enemigo. De la noche a la mañana 
todo «cambió de semblante; y cuando San Martín abandonó su cuartel 
veneral de Tucumán para dirigirse a Córdoba, meses después, el ejér- 
cito del Norte se encontraba perfectamente equipado, disciplinado y 
en condiciones de aptitud para cerrar el paso a las huestes realistas 
y poner fin a las veleidosas combinaciones estratégicas que en un 
momento dado habían exaltado la mente de Pezuela y de Vigodet. 
Al mismo tiempo que San Martín "había procedido a la formación 
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de nuevos cuerpos, modelados en su Regimiento de Granaderos, había 
ordenado la construcción de un campo atrincherado, rehecho su arti- 
llería, abierto una academia para instrucción de los oficiales y explorado 
convenientemente en el sentido estratégico y topográfico el campo 
enemigo. 

Con todo y a pesar de considerarse apto para la acción y poder 
batir en ella a los realistas, San Martín no quiso comprometerse en 
ninguna batalla y se contentó con que las fuerzas de su mando res- 
pondiesen a la confianza general desenvolviendo una acción defensiva 
que trajo como consecuencia inmediata la guerra gaucha, vale decir 
la guerra de sorpresas y de emboscadas, en la cual actuaron predo- 
minio absoluto el valor personal, el despejo y el instinto disciplinario 
e individualista. 

Eran esos los momentos en que una idea dinámica por excelencia 
y trascendente lo llenaba por entero. El destino de la revolución ar- 
gentina lo veía San Martín al buscar su desenlace definitivo y sal- 
vador no en el Plata, considerado éste en su Litoral, ni en el Alto 
Perú, en donde por razón de una estrategia más empírica que cien- 
tífica, lo buscaban nuestros ardorosos libertadores, desde Balcarce: a 
Belgrano y desde éste a Rondeau. 

Procediendo como proceden los genios, San Martín se había recon- 
centrado en lo hondo de su personalidad. Había estudiado, primero en 
Buenos Aires, y luego en Tucumán, el teatro de guerra en que manio- 
braban con suerte diversa nuestras masas libertadoras; y oyendo su- 
voz recóndita como aplicando su oído a los dictados de aquella ense- 
ñanza práctica y experimental que se desprendía del panorama exterior 
de la revolución, llegando al convencimiento de que nuestra salvación 
no estaba en Buenos Aires sino en Lima. Poseer a Lima era poseer 
la América y poseer la América era afianzar nuestra independencia 
y hacer que el voto argentino de Mayo se realizase en toda su inte- 
eridad. He ahí, señores, el plan primero ideológico y después estratégico 
que ha inmortalizado a San Martín y he ahí el plan que convertido 
luego en epopeya, lo convirtió a su autor en un momento dado de su 
carrera triunfal en árbitro del Continente. Era precisamente el 22 de 
marzo de 1814. cuando al tomar la pluma para dirigirse desde Tucumán 
a su amigo don Nicolás Rodríguez Peña, miembro como él de aquella 
Logia que tenía en sus manos los resortes de la revolución, le dice: 
«No se felicite de lo que yo pueda hacer en ésta: No haré nada y nada 
me gusta aquí. La patria no hará camino por este lado del Norte que 
no sea una guerra defensiva y nada más. Para esto bastan los valientes 
gauchos de Salta, con dos escuadrones de buenos veteranos. Pensar 
otra cosa es empeñarse en echar en el pozo de Airon hombres y dinero. 
Ya le he dicho a usted mi secreto. Un ejército pequeño y bien dis- 
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ulplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos, 
apoyando un gobierno de amigos sólidos, para concluir también con 
li anarquía que reina. Aliando a las fuerzas, pasaremos por el mar 
para tomar a Lima: ese es el camino y no éste. Convénzase, hasta 
«ue no estemos sobre Lima, la guerra no acabará». 

lin pocas líneas como lo véis, San Martín descubre y apunta su 
concepción libertadora y el modo de hacerla .ejecutiva mediante una 
Irayectoria continental que abarca dos virreinatos, el del Plata y el 
del Perú y una capitanía general, cual lo había sido Chile hasta el 
momento de declarar su independencia. Quedaba fuera del radio de 
“1 acción el virreinato de Méjico con lo que había sido igualmente 
capitanía general de Guatemala y el de Nueva Granada con aquella 
otra de Caracas. Es decir, que excluído el sector Norte del Continente 
y el de la América Central, hasta las tierras indianas incorporadas 
al dominio de España por la espada de Hernán Cortés, San Martín 
se fijaba un campo de acción de doscientas mil leguas de superficie y 
las cuales cinco millones de habitantes aspiraban a romper para siem- 
pre los vínculos de la servidumbre y obedeciendo a leyes autóctonas 
ie en su órbita respectiva nuevos y florecientes estados repu- 
NICanos. 

Un plan semejante no es fruto de lo arbitrario o de errados cálculos. 
lis el resultado de la experiencia, de una concepción estratégica, del 
conocimiento de los valores humanos que en esos momentos tejen el 
drama libertador y sobre todo resultado de una potencialidad Homérica 
«ue su autor acaso desconocía en toda su magnitud y trascendencia, 
pero que pronto se haría evidente en la lucha con los factores adversos, 
ya en lo político como en lo geográfico. Una convicción de carácter 
radical y absoluto acompaña por otra parte el plan de San Martín. 
lisa convicción es de que todo lo que se haga en pro de la guerra por ese 
sector nordista será en detrimento de la propia revolución. Para ex- 
plicar la inutilidad del esfuerzo, acude a una imagen y recuerda así aquel 
pozo de Airon ideado por el ingenio morisco, pero que careciendo de 
agua límpida y cristalina, sólo sirve de manera preferente para hacer 
desaparecer de la superficie todo objeto o prenda que en él se deposite. 
La similitud excogitada por San Martín no puede ser más exacta. No 
siendo la ruta del Desaguadero la ruta del triunfo definitivo según 
su concepción, sino la del Pacífico, la revolución no debe malgastar 
sus energías como las malgasta insistiendo en forma obsesionante en 
la estrategia que el héroe repudia. Estas energías deben orientarse hacia 
nuevos rumbos y San Martín lo señala, señalando a Mendoza, a los 
Andes, a Chile y luego a la ruta marítima del Pacífico. Por ahí y no 
por las altiplanicies que enfrentan al Cuzco podrá llegarse a Lima, la 
la metrópoli espiritual, estratégica y económica del contine nte. 


Pero nuestra glosa no puede detenerse ahí y forzoso nos es destacar 
otros puntos culminantes que se encierran en este plan. Lo primero 
que pide San Martín son soldados. El futuro libertador no hace cuestión 
de números. La cuestión sólo la reduce, a un factor calidad y exige 
así la formación de un pequeño ejército disciplinado de coraje y de 
virtud espartana. Con este ejército que se formará en Mendoza al pie 
de los Andes, salvará la cordillera, pasará a Chile y una vez allí ampa- 
rado por la confraternidad de armas pondrá fin a la anarquía en que 
están divididos los partidos. El fin de esta anarquía y la intervención 
de un poder que tendrá por norte no el logro de concupicencias per- 
sonales sino el de la salud de la patria, permitirá la creación de una 
escuadra, dominar al mar y cruzándolo caer sobre el Perú y concluir 
allí con el dominio peninsular. Desgraciadamente los acontecimientos 
fruto de la anarquía reinante en el estado de Chile le impidieron a 
San Martín dar forma definitiva a su plan con anticipación a la ba- 
talla de Rancagua, batalla que trajo como consecuencia inmediata la 
restauración española, el éxodo de los chilenos que repudiaban por ins- 
tinto la sumisión al nuevo régimen y el retardo forzoso de una victoria 
que San Martín acariciaba ya como inminente y definitiva. Aún más, 
esta serie de acontecimientos adversos obligólo a cambiar en parte su 
plan y el que sólo se había propuesto convertirse en libertador del 
Perú por fuerza de aquéllos y acaso por designio secreto de la Pro- 
videncia, se convirtió finalmente en libertador de Chile. La nueva 
actitud asumida en presencia del drama ultracordillerano agigantó su 
personalidad, puso en descubierto valores que aún eran desconocidos 
en San Martín y lo que solo debía ser un tránsito cordillerano sin preocu- 
pación del enemigo, se convirtió en una guerra ofensiva de amplia y 
sólida organización contra los hombres y contra la naturaleza. 

Esto dicho, volvamos sobre nuestro punto de partida y digamos 
que nombrado gobernador Intendente de Cuyo como eran sus deseos, 
San Martín se alejó de Tucumán, se trasladó de allí a las Sierras de 
Córdoba, con el propósito de reponer su salud, y de Córdoba 'emprendió 
su viaje a Mendoza, donde el voto popular lo recibió con marcadas 
demostraciones de júbilo. 

El gobierno de San Martín en Cuyo constituye una de las páginas 
más hermosas de la historia argentina, en el génesis de su formación. 
En primer término San Martín se reveló allí un gobernante eximio, 
al par que un guerrero singular, primero por el acierto en el teatro 
elegido para punto inicial de sus futuras operaciones continentales y 
luego por la forma novedosa, integral y dinámica con que movilizó 
en pro de la patria todos los elementos que en ese entonces constituían 
y daban vigor a la sociabilidad cuyana. Adelantándose a los postu- 
lados de la guerra europea cuyo ambiente trágico hemos respirado 


y vivido, San Martín se instaló en Mendoza guiado de un concepto 
de organización que explica y revela la amplitud de sus miras. No 
habiendo todavía un estado en el vasto teatro revolucionario que por 
“1 organización y por su robustez pudiese convertirse en fuerza di- 
rectiva de nuestras masas armadas, San Martín, se puede decir, lo creó 
y lo organizó al pie de los Andes. En virtud de la política y de los 
ideales que le servían de pauta, la región de Cuyo, la región la más 
apartada de nuestro litoral y de nuestras fronteras norteñas, se con- 
virtió en baluarte de nuestra revolución y aún de nuestra suerte futura. 
Por este solo motivo la región de Cuyo surge ante los ojos de la pos- 
teridad como una zona privilegiada en la cual se afianzaron mediante 
la obra política y militar de San Martín nuestras libertades y en donde 
la patria tuvo su verdadera escuela de guerra. Siendo nuestra guerra, 
no una guerra de dominio, sino una guerra de franca y justa libera- 
ción, San Martín comenzó por fundamentarla en lo moral, antes de 
fundamentarla en lo estratégico. Por eso se decidió a crear lo que po- 
demos llamar sin violentar la exactitud de los términos, la nación en 
rmas; y no poseyendo en sus manos las riendas políticas del Direc- 
torio, se hizo de hecho el Director y el General a la vez, no en Buenos 
Aires, pero sí en Cuyo dado que era allí en donde asumiría un nuevo 
semblante la revolución. 

Desde su llegada a Mendoza San Martín se decidió por movilizar 
todos los elementos y al mismo tiempo que en pro de la causa liberta- 
dora hacía converger hacia ella los productos de la tierra, hizo con- 
verger la acción y la labor ciudadana. Recordad aquellos tiempos y 
veréis como en ese mecanismo ideado y creado por San Martín entran 
los ricos con su capital, los estudiosos con su pensamiento, los ecle- 
siásticos con su credo, los hacendados con su agricultura y con su gana- 
dería, los niños con su juvenil entusiasmo, los extranjeros con la de- 
voción a lo que será para ellos una nueva patria y finalmente las damas 
con sus virtudes, con sus gracias y con la oblación de sus prendas. 
Impuestos, minas, labranza, ganadería, instrucción, faena de todo 
orden y de toda especie, todo lo toca la mano mágica de San Martín 
y a todo le comunica su impulso. Dónde encontramos celo mayor 
y mayor eficacia? La patria reclamaba un Arquímedes y el Arquímedes 
está ahí, haciendo del pueblo de Cuyo su punto de apoyo y de su genio 
político y militar — genio doblemente organizador — la palanca des- 
tinada a levantar la masa inerte y ciclópea. 

_ Pero si la labor desarrollada por San Martín en el orden de las 
actividades económicas, gubernamentales y políticas es sorprendente, 
no lo es menos la que desarrolló paralelamente a este esfuerzo para 
llevar a cabo la creación del ejército de los Andes. Partiendo de la base 
doctrinal de que todo se debe a la patria, principió por decretar el 
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servicio militar obligatorio. Esto lo 


hizo no de acuerdo con la edad de 


los ciudadanos, sino de acuerdo con su capacidad, para las distintas 


tareas y sacrificios que demandaba 
cuencia el reclutamiento en toda la 


la guerra. Esto trajo como conse- 
extensión de su territorio y la in- 


corporación a las filas del futuro ejército libertador, de una muchachada 
robusta, de un valioso contingente de esclavos que por la sola razón de 


servir a la patria se les declaraba li 


bre y al mismo tiempo el concurso 


no menos valioso de muchos extranjeros que vivían domiciliados en 


Mendoza. 


La formación de unidades ya en el arma de infantería como en la 
de artillería y de caballería, determinó en el ánimo de San Martín 
un conjunto de oportunas e indispensables iniciativas. Al mismo tiempo 
que se creaban esas unidades, se creaba la maestranza, se procedía a 
la construcción de un campo de instrucción, cercano a Mendoza y se 


instalaba una fábrica de pólvora, al 


tiempo que se construía un batán 


para tejer los paños con que se vestiría la tropa. A los dos años escasos 
de su llegada a Mendoza, San Martín contaba con cuatro mil hombres 
de combate. En esa masa homogénea y disciplinada según los dictados 
de una nueva táctica se encontraba el batallón N“. 1 de cazadores, 
los batallones No. 7, N*. 8, No. 11 de infantería, UN regimiento de 


Granaderos a Caballo, un batallón 


de artillería, 1.200 milicianos, un 


cuerpo de barreteros y otro de baquianos. Un hospital militar con 
todos los elementos propios de la sanidad, la maestranza montada en 


forma que sorprendía por su eficac 


ia y la artillería con su correspon- 


diente carga de proyectiles, integraban el equipo de marcha de un 
ejército que debía escalar las montañas más altas del Continente lle- 
vando consigo 1600 caballos, 7359 mulas de silla, 1900 mulas de carga, 


136 cabezas de ganado en pie, 111 


cargas de víveres, 14 de vino, todo 


el equipaje de oficiales y tropa, sin contar los trenes de víveres y la 
reserva de ganado que quedaba en depósito. A principios de enero 
de 1817 el ejército libertador se encontraba en condiciones de iniciar 
su marcha, pero antes de realizarla quiso San Martín buscar los aus- 
picios de la divinidad y así lo hizo, procediendo a la bendición de la 


bandera de la patria y buscando 


como sombra auspiciosa y tutelar 


de aquel ejército a la Vírgen del Carmen. Qué quedaba pues por rea- 


lizar ahora? Quedaba, señores, hace 


r efectivo el pensamiento libertador, 


apuntado por San Martín en Tucumán, madurado y trasuntado en 
Cuyo en la forma que ya queda expuesta. El año de 1816 había sido 
para San Martín un año de desbordante labor. Su pensamiento era 
el de lanzarse a la empresa ese mismo año, pero para hacerlo necesitaba 


un título y ese título se lo otorgó 


justicieramente el Congreso Argen- 


tino, nombrándolo Capitán General del Ejército de los Andes. Esta 


designación ratificada luego por e 


1 Directorio, era la recompensa al 


mérito, pero era igualmente la credencial que la patria le otorgaba al 
«Jue ya se destacaba como el más ilustre de sus hijos para convertirlo 
en portavoz de su credo político y solidario ante la América. Ved 
nenores, como el pensamiento estratégico de San Martín lo vincula él 
con un pensamiento jurídico. Ved como el gran Capitán escapa a los 
relieves de una simple aventura y dispuesto a obrar según los dictados 
de la propia inspiración, lo hace buscando cimientos sólidos, apoyados 
ístos en la autoridad y en la opinión. 

Para fortuna de nuestro destino y para suerte del Libertador, cuya 
imagen y doctrina nos preocupa, en esos momentos se encontraba 
al frente del Directorio argentino el general don Juan Martín de Puey- 
rredón. San Martín y Pueyrredón se encontraron en Córdoba en mayo 
de 1816 y en la entrevista allí celebrada quedó planeada la campaña 
continental que el gobernador e intendente de Cuyo venía ya organi- 
zamdo con empeño. Realizada esta conferencia, el uno emprendió el 
camino de Buenos Aires y el otro el camino de Cuyo pero fusionados 
ambos en un común propósito y en una común esperanza. San Martín 
en Mendoza y Pueyrredón en Buenos Aires, resolvieron por así decirlo 
el destino de nuestra nacionalidad. Lo que San Martín no podía pe- 
dirle a Cuyo se lo pedía a la capital argentina. Pueyrredón se con- 
virtió así en el corazón receptor de las continuas e interminables pe- 
ticiones formuladas por aquél y así como se encargó de hacer llegar 

1 Mendoza para ponerlos al servicio de San Martín, jefes como Luzu- 
riaga, como Necochea, como Zapiola, como Escalada, como Alvarado 
como Crámer y como Pedro Regalado Plaza, le hizo llegar libranzas 
cuantiosas, caballadas, sables, municiones, vestuarios, fornituras, puen- 
les colgantes, tiendas de campaña, carretas cargadas de reclutas y 
de veteranos, de ponchos y de frazadas, cuando no escuadrones de gra- 
naderos o batallones enteros que cruzaron la soledad pampeana con júbilo 
y con entereza homérica. 

On! días de la patria vieja. Oh! días de los tiempos heroicos! 
Cuando éstos y otros prodigios que no tenemos tiempo de apuntar 
se llevaban a cabo, la pobreza era suma y contados los recursos en 
numerario que poseía el Estado. «La escasez apura a usted, — le decía 
Pueyrredón a San Martín el 10 de septiembre de 1816 — y a mí me 
desespera. No hay aquí arbitrio. Yo no he podido tomar un peso de 
mis sueldos, porque falta el alimento a las tropas y demás que trabajan 
para el Estado: todos claman y yo me ahogo entre apuros». Y dos 
meses más tarde al anunciarle a San Martín el despacho de vestuario 
de 1000 arrobas de charqui, de 200 sables, de 200 tiendas de campaña 
y de otros enseres: «No se yo cómo me irá con las trampas en que 
quedo para pagarlo todo. No me vuelva a pedir más, si no quiere 
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recibir la noticia de que he amanecido ahorcado en un tirante de la 
» y E 
di le replicaba San Martín, aludiendo a SEA E 
no presenta medios: la he apurado hasta el último y a o ó 
urgencia, a quién podré recurrir, señor Excelentísimo sl 
exhaustez de esa tesorería, los conflictos del gobierno, pero : es 
son inconcebibles. No hallo otro arbitrio, sino e mis der po 
centro de los recursos. No es posible de otro modo vence 
á a e e 2 
pa hizo la patria, señoras y señores. Así se la Ra o 
gestación dolorosa y continua y así se hizo posible que las es E a 
himno escrito por López y rimadas por Parera, resonasen en Lo ed 
gantas de la cordillera y unidas a las notas del decia a a 
brasen desde aquellas alturas la reconquista de e az Noe 
Pueyrredón de decir en ese dice 2 Sor a cate de e 
convertiría en una brillan ; 10 
Edo mas que no ayude nuestra empresa». PA de ei tb 
mos nosotros, Dios no podía ser godo. Dios tenía que e A E: 
esto porque si la victoria es recompensa del or: ese ps EN Le 
tenecía a quien la había preparado sabia y cautelosame ES 
cela de Cuyo. Nadie dit que San Martín, el Capitán : 
ía para sí esta suerte. y de 
e reo se presenta una cuestión y es la ains an 
Al iniciarse la campaña de los Andes, ¿San De de Ó AA 
plan de operaciones? En general se estima que este p e e ado Le 
no existió y se cree que San Martín inició y desarrolló s do de 
niobra, de acuerdo solamente con lo que le escribiera a pe as 
el 18 de julio de 1816, en respuesta a la consulta que pi cp 
la próxima campaña le formulara el Directorio. En E a dto 
Martín contestó, que le era imposible el detallar en un e ; ete 
de sus operaciones en el terreno ofensivo y defensivo a la E di, a 
mentó su respuesta en esta forma: «Aún restan cinco Mis Ainles: a 
vernos de este AS E e ei dr leo 
Í osición actual, aumentar + A 
dam Sella la opinión, desolar los pueblos, Laa ES deals 
en fin, cambiar tantos aspectos que seria aventurar AGA o 
un análisis de nuestro movimiento. A presencia de la actitud de 5 Ed 
de la disposición de los habitantes del país que la il e pia 
rable y demás circunstancias por una relación ii Ls co ES 
fuerzas, podré con certidumbre, dibujar NA E ón 
se habría de adoptar». San Martín entra en otras cba e O 
orden táctico y estratégico y apunta con tal motivo Ss al e 
dilleranos por donde podría llevarse a cabo la invasión al reino : 


lisos caminos son el de Uspallata, el de los Patos y el Planchon. En- 
trando por esos caminos el ejército libertador, en el sentir de San Martín, 
podrá posesionarse de provincias fértiles, pobladas de abundancias en 
Irutos, cortar las fuerzas enemigas, debilitadas en sus extremos norte 
y sud del reino de Chile por la escasez de sus elementos y entonces 
con todas sus fuerzas reunidas «cargar al grueso del enemigo» — son 
textualmente sus palabras — hasta deshacerlo en la primera acción 
y tomar la capital para huir al gravísimo inconveniente de demorar 
la guerra. 

Pero lo que San Martín no escribiera en julio de 1816, lo escribió 
meses más tarde y una vez escrito el plan que al promediar ese año 
preocupaba al Directorio se lo remitió a Pueyrredón. Es precisamente 
el 17 de diciembre de 1816, cuando Pueyrredón le dice a San Martín: 
«Espero el plan que usted me ha ofrecido para formar idea de sus 
operaciones; pero cuidado que no vengan explicaciones que puedan 
exponer el secreto en el caso de un extravío de la correspondencia». 
Y el 24 de enero de 1817, cuando el ejército libertador, ya escalaba 
los primeros contrafuertes andinos: «He visto el plano, pero no he 
tenido tiempo aún de arreglarlo al detalle que me hace de sus 
marchas». 

Pero independientemente de estas alusiones epistolares de Puey- 
rredón que arrojan una luz meridiana sobre este punto, tenemos al 
respecto el testimonio del General Las Heras, recogido por Gerónimo 
Espejo, el cronista del Paso de los Andes. Según el testimonio de Las 
Heras, transmitida a la posteridad por el referido autor, San Martín 
en víspera de iniciar la campaña libertadora de Chile, reunió en su 
alojamiento a un consejo de generales y en ese consejo, dió a conocer 
el plan que había redactado para llevar a cabo sus operaciones de 
guerra. Según el propio Las Heras, San Martín no se concretó a la 
simple iniciación de sus itinerarios. Dió a conocer un pliego escrito que 
fijaba la distribución de los cuerpos, el objeto que debía alcanzar cada 
uno y aún los accidentes, prósperos o adversos que podrían sobre- 
venir en la marcha. Al mismo tiempo respondió satisfactoriamente 
a todas las observaciones que le fueron formuladas -por los jefes y 
generales encargados de realizar este plan. En esa misma ocasión quedó 
resuelto por San Martín que el ejército libertador, quedaría dividido 
en cuatro cuerpos. El primero a las órdenes del General Las Heras, 
el segundo bajo el comando de Soler, el tercero bajo el comando de 
O'Higgins y el cuarto que lo formaría la reserva comandado por el 
propio San Martín. «Esto resuelto — nos dijo Espejo, — la junta se 
disolvió para contraerse a los preparativos». 

Como lo véis, existió un verdadero plan de campaña o sea de 
operaciones y este plan no era el mismo que en concepto genérico le 
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diera a conocer San Martín a Pueyrredón en julio de 1816 y que es el 
que se estima por muchos como plan definitivo. 

No creemos, señores y señoras, que para probanza de la tesis 
doctrinal e histórica que nos sirve de inspiración nos sea necesario el 
reconstruír en toda su integridad el paso de los Andes, ni tampoco el 
entrar en todos los detalles y pormenores que puede descubrir en él 
la crítica militar. Es ésta una tarea que escapa a nuestra misión de 
conferenciante y que ya la han llevado a cabo con docencia práctica 
y brillantemente, personalidades de nuestro ejército. Pero si ésto es 
una razón que nos exime de una labor minuciosa y puntualizadora, 
ésto no nos impide el detenernos en la contemplación de la maniobra 
y el ver como la mente que desde un rincón de Cuyo proyecta su luz 
Sobre la alta barrera que le cierra el paso, se prepara para la invasión 
de Chile y para la jornada ulterior que lo llevará hasta un punto le- 
jano en América. 

Consecuente con el propósito fundamental de atacar al grueso 
del ejército enemigo — sabía San Martín por anticipado que Marcó 


concentraría lo principal de sus fuerzas detrás del Aconcagua — derro- . 


tarlo y luego proseguir su marcha triunfal a Santiago, principió ama- 
gando a los realistas, por los extremos de la línea defensiva que éstos 
habían extendido desde Talcahuano hasta Coquimbo. El 9 de enero 
de 1817, el teniente coronel Juan Manuel Cabot con un destacamento 
de tres oficiales y de sesenta hombres de tropa salió de Mendoza rumbo 
a San Juan. Al llegar aquí se le incorporaron 80 milicianos de caba- 
llería, y el 25 de ese mismo mes hizo alto en Pismauta, pasando la 
cordillera el 5 de febrero por el paso de Guana con objetivo directo 
sobre el norte de Chile. En Cañada de los Patos, Cabot sorprendió 
a una guardia enemiga. Este acto, y su llegada a Sotaqui el 10 de fe- 
brero, provocó la alarma de los realistas los que abandonaron precipita- 
damente las ciudades de Coquimbo y la de la Serena. 

Al mismo tiempo otra columna expedicionaria, confiada al comando 
del teniente coronel Francisco Zelada, — las fuerzas que la componían 
habían sido desprendidas del ejército de Belgrano — se dirige hacia 
La Rioja e inicia su ofensiva por el paso de Come-Caballos, a fin de 
posesionarse de Huasco y de Copaipó. Franqueado el paso de la refe- 
rencia, Zelada dispuso que el capitán Nicolás Dávila, apresurase su 
marcha y cayese por sorpresa sobre el enemigo. El 14 de febrero Dá- 
vila había cumplido su cometido y su avance sobre Copiapó le per- 
mitió tomar en esta ciudad al cuartel enemigo y ponerse luego en co- 
municación con Cabot. 

El 21 de enero esas fuerzas patriotas ponían en fuga a cuatro- 
cientos realistas que acababan de desembarcar en Huasco, y que en- 
contraron su salvación en las naves españolas allí ancladas. Esta ex- 
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pecdición destinada a sorprender al enemigo por el Norte había reali- 
¿ado su objeto, según el pensamiento directivo de San Martín. 

Por el sud de Chile la maniobra ofensiva, se realizó en esta forma: 
l:1 15 de enero el comandante de Granaderos don Jaime Freire, se puso 
en movimiento y después de abandonar Mendoza, dirigió su marcha 
hacia el Paso del Planchón. El 4 de febrero, Freire llegó a la quebrada 
de Veguía. Allí procedió a la reorganización de sus tropas y el 8 de ese 
mismo mes en horas de la mañana, enteróse de que una patrulla ene- 
miga después de haber abandonado a Talca, a Quechereguas y a Curicó 
se dirigía hacia San Fernando; en el acto resolvió iniciar su ofensiva 
y así lo hizo cargando al frente de un escuadrón de caballería, picando 
al enemigo en su retirada y hostilizándolo, hasta provocar su completa 
derrota. El día 9 los realistas se veían sitiados por los patriotas en 
Quechereguas. Este sitio trajo como consecuencia inmediata el levanta- 
miento general en Talca, en Curicó y en otros puntos de la zona aus- 
tral de Chile. 

Los triunfos de Freire, como los triunfos que sostenían en el norte 
no tardaron en llegar a conocimiento de Marcó. Esto provocó en el 
acto un crecimiento mayor en los sobresaltos en que vivía aquel presi- 
dente y con fecha 4 de febrero se dirigió al gobernador de Concepción 
diciéndole: «Mis planes están reducidos a continuos movimientos y 
variaciones según las ocurrencias y noticias del enemigo, cuyo jefe de 
Mendoza — el jefe lo era San Martín — es astuto para observar mi 
situación, teniendo innumerables espías y comunicaciones infieles al- 
rededor de mí y trata de sorprenderme». 

El 19 de enero de 1817, San Martín firmó en su cuartel general 
en Mendoza, las instrucciones a que debía atenerse el comandante 
del fuerte de San Carlos, don José León Lemus. Su acción debía 
desarrollarse en el paso del Portillo y debía sorprender a la guardia 
del fuerte realista denominado San Gabriel, el 4 de febrero. Por un 
parte que Luzuriaga remitió a San Martín con fecha 13 de febrero 
sabemos que esta operación se llevó a cabo el día 7 y que al llegar a ese 
punto el enemigo se entregó a la fuga. Lemus pasó la cordillera en 
ese día y en ese día se situó en Peuquenes del lado de Chile. Tales 
son las operaciones de alta estrategia ordenada por San Martín y ejecu- 
tadas con admirable precisión por los jefes elegidos por él en momentos 
en que con el grueso de su ejército se preparaba para llevar a cabo 
la gran ofensiva. «Todo y todo, — le decía el 11 de diciembre de 1816 
a don Tomás Godoy Cruz — se apronta para la de vámonos. En 
todo enero está decidida la suerte de Chile». Y el 24 de enero, cuando 
el primer paso gigantesco ya había sido dado y cuando imitando -a 
César frente al Rubicón, después de la conquista de las Galias, exclamó: 
«Alia jacta est»: «El 18 empezó a salir el ejército y hoy concluye el 
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todo de verificarlo. Para el 6 estaremos en el valle de Aconcagua, 
Dios mediante y para el 15, ya Chile es de vida o muerte. Esta tarde 
salgo a alcanzar las primeras divisiones del ejército. Todo ha salido 
bien y hasta ahora no ha ocurrido novedad de consideración. Dios 
nos dé acierto para salir bien de tamaña empresa». 

He ahí Odds y señores, en pocas y contadas frases, encerrada 
toda la ciencia y toda la moral de un libertador. Se recapitula en ella 
una labor gigantesca. Se presiente una lucha tremenda, pero se pre- 
siente igualmente el triunfo definitivo con el coraje de los bravos y con 
la ayuda de Dios. » 

Cota ya lo hemos dicho y probado, San Martín antes de em- 
prender la campaña libertadora que nos ocupa, procedió a redactar 
su plan de operaciones y de acuerdo con este plan, dividió el grueso 
de su ejército en cuatro cuerpos, fijando como ruta para su internación 
en Chile, el valle de Uspallata y el de los Patos, sensiblemente mayor 
en su recorrido éste que aquél. . ] 

El teatro de operaciones en el cual se iba a poner en juego su suerte, 


la de su patria y la de América, no guardaba secretos para el genio. 


ráctico netrante de San Martín. Los valles, las quebradas, las 
uencas detrentosas las altas y bajas cumbres, el recodo traidor, como 
la senda estrecha empinada y tortuosa, todo lo había estudiado y hc 
había sido objeto de observación y de análisis. De este Do pudo 
preparar sus itinerarios, señalar los descansos, regular el paso de lo que 
podemos llamar sin metáfora, su heroico convoy y en forma y con E 
ritmo que no sospechaba el enemigo hacerse presente en día ode 
para América del otro lado de Chile, en el plazo de tiempo calculado 
enio. 
Y Táctica y estratégicamente hablando, su finalidad no era otra qe 
la de aniquilar al enemigo en un solo choque y en una sola batalla. 
Para esto excogitó batirlo ya en un ataque frontal, ya en un ataque 
de flanco o ya en un ataque de retaguardia regulando estas opera- 
ciones según la táctica que desplegase aquél y según la manera como 
se iniciase y se desenvolviese la acción. Basado pues en oa prin- 
cipios y en estos propósitos y compenetrado como estaba con la A 
turaleza del terreno que iba a abrir paso al ejército libertador, SA 
Martín se decidió partir en las alboradas de enero de 1817 y dividió 
en esta forma: 

DS palpita por el camino de Uspallata fué designado el general 
don Juan Gregorio de Las Heras. Las fuerzas que éste tenía bajo su 
comando la formaban el batallón N*. 11, un piquete de granaderos a 
caballo, dos piezas de montaña con treinta artilleros, treinta idea 
Zzapadores y un escuadrón de milicianos, reclutados en la provincia . e 
San Luis, con su respectiva cabalgadura. Formaban un total de sete- 


cientos a ochocientos hombres. Las Heras emprendió su marcha el 18 
de enero con instrucciones concretas en que se destaca el genio táctico 
y previsor de San Martín. El 28 de ese mes las avanzadas de esta 
«¿Iivisión se encontraban en Picheuta por una patrulla realista coman- 
dadla por el mayor Marqueli. En el acto el jefe patriota ordenó que 
el mayor Martínez saliese a su encuentro lo que determinó el combate 
librado en Potrerillos. Los realistas se replegaron sobre su punto de 
partida y fueron éstos los que llevaron a Santiago la noticia de que 
el ejército de San Martín avanzaba por ese punto de la cordillera. 
l:| 2 de febrero las fuerzas de Las Heras pasaron la cumbre y fueron 
11 situarse en Juncalillo, punto desde el cual se resolvió el ataque al 
enemigo que se hallaba fortificado en Guardia Vieja. El éxito corres- 
pondió al heroísmo de los libertadores. La posición realista fué tomada 
a la bayoneta y los que no fueron muertos en la acción, quedaron hechos 
prisioneros. El 8 de febrero, y a las 2 de la tarde, la división de Las 
Heras entraba en Santa Rosa de los Andes, llamada igualmente Villa 
Nueva o Villa de los Andes. 

Pero alejémonos por un momento de este sector andino y pasemos 
al valle de Putaendo por donde se dirige hacia Chile el grueso del ejér- 
cito libertador. Este grueso lo componía la división de vanguardia, 
comandada por el general Miguel Soler, ala derecha del ejército, y por 
la división del general don Bernardo O'Higgins, ala izquierda del mismo. 
En la división de vanguardia se encontraba según la expresión de Espejo, 
«lo más selecto y aguerrido del ejército» y esto porque esa división 
estaba destinada a iniciar la batalla en el caso en que la división del 
general Las Heras no se hubiese visto comprometida a iniciarla. San 
Martín dispuso además que el general Soler llevase consigo el batallón 
de zapadores, las compañías de granaderos y cazadores del 7 y del 
8 los escuadrones de granaderos 3 y 4. Al frente de estas fuerzas Soler 
rompió la marcha el 19 de enero, y al día siguiente le siguió el teniente 
coronel don Rudecindo Alvarado con el batallón No. 1 de cazadores, 
con el tercer escuadrón de Granaderos a Caballo, con dos piezas de ar- 
tillería y cincuenta artilleros para servirla. 

El 21 se puso en marcha el general don Bernardo O'Higgins al 
frente de su división, esta división estaba compuesta del resto del 
batallón No. 7 y No. 8. Figuraba en ella la escolta del general en Jefe 
y veinte artilleros. Los escuadrones 1 y 2 de Granaderos a Caballo como 
los hospitales, parque, maestranza y cargas de víveres partieron el día 23. 

A la división comandada por Soler, le cupo la gloria de batirse 
con el enemigo primero en Achupallas y luego en Coímas. El día 4 
de febrero el mayor don Antonio Arcos decidió penetrar en el valle 
del Chalaco pero al hacerlo se encontró de pronto rodeado de nume- 
rosas fuerzas enemigas. Dispuesto a defenderse buscó para ello un 
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punto estratégico y se apoyó en Achupallas adonde no tardó en llegar 
el teniente Juan Lavalle, comandando un piquete de veinticinco Gra- 
naderos a Caballo. La carga de los patriotas sobre las fuerzas enemigas 
se hizo con tal empuje que aquéllas se vieron obligadas a abandonar 
el campo de acción, permitiendo que los patriotas persiguiesen a los 
fugitivos durante dos leguas. El coronel Miguel María de Atero que 
se encontraba en el valle de Aconcagua con el propósito de hacer frente 
a la división de Las Heras, creyendo que éste se replegaría hacia el 
oriente de la cordillera, había abandonado a aquel punto y trasladádose 
al valle de Putaendo por donde debía asomar la división de Soler. 
Las fuerzas traídas por Atero se componían de cuatrocientos hombres 
de caballería, de trescientos infantes y de dos cañones. A fin de cerrar 
el paso al enemigo, bien dicho a los patriotas, se atrincheró en el cerro 
de las Coímas. Sabedor Soler de esta maniobra enemiga, ordenó en 
el acto que el comandante Mariano Necochea saliese a batirlo. Neco- 
chea dividió su escuadrón de granaderos, en tres secciones. Al frente 
del ala derecha colocó al Capitán Manuel Soler, al frente del ala iz- 
quierda al ayudante Angel Pacheco y se reservó para sí el comando 


de la sección del centro. Como los propósitos de Necochea era atacar * 


al enemigo en persona, en forma de que la sorpresa lo desconcertase, 
trató de ocultarse a la vista de aquél y buscó para escondite de él y 
de sus granaderos una arboleda que se destacaba en la vecindad. 
Cuando el coronel Atero se puso en marcha para cargar con su caba- 
llería, Soler y Pacheco aparecieron por sus flancos. Después de un 
ataque a fondo, simularon una retirada yy creyendo Atero que tenía 
la victoria en su mano avanzó denodadamente en momentos en que 
Necochea salía de su escondite para cargar con el empuje y ardor que 
ya tenía calculado. El choque fué de tal violencia que los realistas se 
vieron en la necesidad de entregarse a una fuga precipitada, so pena 
de quedar todos en el campo de la acción partidos por el sable de los 
granaderos. Mientras las divisiones del ejército libertador, avanzaban 
en esta forma y conquistaban tales laureles, San Martín que marchaba 
a retaguardia, proseguía serenamente su ruta. El primero de febrero 
lo encontramos en los Manantiales. El 4, después de haber pasado la 
cumbre, en Patillos y el 8 en San Felipe, dominando con su mirada 
escrutadora y de águila, el panorama de ese valle — valle de Putaendo 
adonde había llegado ya la división de Soler y la división de O'Higgins. 
Al dirigirse a su gobierno para informarlo del desarrollo de sus ope- 
raciones, se expresa así: «Un admirable encadenamiento de sucesos 
prósperos, sigue hasta aquí la marcha de mis tropas; y si es dado por 
ello pronosticar el fin, parece no dilatado el de la total restauración 
de Chile. El tránsito sólo de la sierra ha sido un triunfo». Y más ade- 
lante, al hacer alusión al camino de los Patos, a las eminencias escar- 


padas, a los desfiladeros, a las profundas angosturas, cortadas por 
cuatro cordilleras que le fué necesario vencer: «Pero si vencerle ha 
sido una victoria declara, no lo es menos haber principiado a escar- 
mentar al enemigo». Con esta declaración pondera San Martín los 
combates de Achupallas, de Potrerillos, de Coímas y de Guardia Vieja 
y concluye diciendo: «Mañana salgo a cubrir las sierras de Chacabuco 
y demás avenidas de Santiago». 


senoras y señores: 


En sus instrucciones a Las Heras fechadas en Mendoza, el 15 de 
enero de 1817, San Martín había dicho: «Para el día 8 de febrero deberá 
estar precisamente sobre Santa Rosa»; y el 8 de febrero, como así lo 
había ordenado, Las Heras y sus bravos acampaban en Santa Rosa, 
vale decir en zona enemiga. 

_<Marchará por el camino de los Patos y desembocará en el valle 
de San Antonio de Putaendo el día 8», le había dicho San Martín a 
Soler, al poner en sus manos las instrucciones escritas en Mendoza 
el 16 de enero, y el 8 de febrero Soler y su división llegaban a ese valle 
y se posesionaban de San Felipe de los Andes, punto en el cual esta- 
bleció su cuartel general San Martín. 

_Como lo véis, la concentración prevista y calculada por el eximio 
capitán, se produjo en los días y en el punto prefijados por él. Nada 
entorpeció la marcha de los bravos, ni los combates ni la senda tortuosa, 
ni la puna, ni las inclemencias de un desierto de piedra o de la altura. 
lodo lo vencieron; y el que en noche de insomnios y recluído en Men- 
doza sólo sentía una pesadilla y era la de poder llegar en un momento 
dado a vencer a la mole ciclópea e inerte, se encuentra ahora en po- 
sesión de la tierra soñada y en vísperas de romper para siempre con 
su sable las ataduras de servidumbre en que después de Rancagua 
había caído el precioso reino de Chile. Un pensamiento vino en el 
acto a su pluma y fué el de dirigirse al Gobierno de Cuyo, cuna de su 
epopeya: «Ya ocupan felizmente nuestras fuerzas, dice en ese entonces 
san Martín, los pueblos de Aconcagua y los Andes. Nuestra marcha 
ha sido una serie de sucesos prósperos. Contrastando casi la naturaleza, 
vencimos sin novedad alguna la altísima y fragosa sierra de los Andes. 
Poseemos una dilatada y fértil porción del estado de Chile; yo me apre- 
suro a participar a Vuestra Señoría tan feliz noticia, para satisfacción 
de ese Gobierno y de los beneméritos habitantes de esa Provincia, prin- 
cipalísimas causas de tan buenos efectos». 

Pero si el paso de la gran cordillera significaba un triunfo, a San 
Martín le quedaba por vencer un último obstáculo y era éste el de 
cubrir según su lenguaje las sierras de Chacabuco, cordón transversal 


que desprendiéndose del macizo granítico que sirve de apoyo «a las 
altas cumbres en las vecindades de Uspallata y del Tupungato, en 
plano inclinado prolonga sus cuchillas hacia la costa marítima, dejando 
ver aquí y acullá pequeños valles como aquél en que se encontraba 
la siembra que le ha dado su nombre. 

Producida la concentración del ejército libertador en el valle de 
Putaendo, San Martín plantó su cuartel general al Norte de la cuesta 
que pronto inmortalizaría con una hazaña brillante y desde allí despachó 
en forma secreta a los baquianos Justo Estay y José Antonio Cruz, 
para que se dirigiesen a Santiago y regresasen luego al punto de par- 
tida con los datos y pormenores que interesaban a la estrategia del 
libertador. Al mismo tiempo dispuso que sus ingenieros procediesen 
a un reconocimiento de lla nueva zona de operaciones y una vez en 
posesión de aquellos datos y de los croquis levantados por Arcos y 
sus colaboradores, reunió un consejo de guerra y resolvió librar el 12 
de febrero la batalla que entraba en sus cálculos librar el 14. Pero 
antes de contemplar a San Martín en esta segunda etapa de su jornada 
libertadora, entremos en el campo realista y veamos cómo y con qué 


elementos el brigadier general don Francisco Marcó del Pont, presidente: 


de Chile, intenta conjurar este peligro y cerrar el paso al flamante 
Capitán de los Andes. 

Cuando Marcó se enteró de que el ejército de San Martín había 
franqueado la cordillera y de que con sus avanzadas amagaba ya los 


valles de Aconcagua y de Putaendo, resolvió concentrar en el valle * 


que circunda la cuesta de Chacabuco, el grueso y lo mejor de su ejército. 
Las tropas que Marcó tenía diseminadas a lo largo del frente de ope- 
raciones, eran las siguientes: en la capital o sea en Santiago, el batallón 
de Talavera, el de Chiloé y parte del de Valdivia. En Rancagua el 
de dragones, en San Fernando el de húsares y en Curicó y Talca, dos 
escuadrones de carabineros. En Aconcagua, se encontraba la fuerza 
comandada por el coronel Atero, que hemos ya citado. A fín de reforzar 
a Atero, cuando la invasión se presentaba como inminente, Marcó 
ordenó al general Antonio de Quintanilla, que abandonase Santiago 
y al frente de una imponente división, se dirigiese al nuevo teatro 
de operaciones. Las fuerzas comandadas por Quintanilla, la integraban 
tres compañías de caballería, y cuatro de infantería de cazadores y de 
granaderos, pertenecientes a los batallones de Talavera y de Chiloé, 
además de cuatro piezas de artillería de montaña. Toda la infantería 
iba montada. Este movimiento de tropas principió el 1%. de febrero y 
el cinco de ese mismo mes, Quintanilla llegaba a la cuesta de Chacabuco. 
El día 10 los realistas reforzaban sus avanzadas con la incorporación 
de una compañía más de infantería. El día 11 llegó al punto de concen- 
tración o sea a la Hacienda de Chacabuco el general Rafael Maroto, 


con el resto de las fuerzas pertenecientes a los dos batallones ya citados 
y llevando además 220 hombres del batallón de Valdivia, 263 carabi- 
neros, comandados por el Capitán don Juan Mijares con el decidido 
propósito de proteger como el mismo Maroto lo decía, «a aquel punto 
interesante». 

En su vanguardia Maroto colocó al Coronel Elorreaga con 130 
hombres de infantería. A éste seguía el general Quintanilla con su caba- 
llería, luego los cuerpos de Talavera y de Chiloé y en retaguardia la 
artillería. En esta formación el ejército realista avanzó por el llano 
hacia la cuesta de Chacabuco y convencido Maroto de que una acción 
por parte del ejército invasor era inminente, al llegar a este punto pro- 
cedió a reorganizar nuevamente sus fuerzas. Estas quedaron en esta 
forma: El regimiento de Talavera ocupó el ala derecha en formación 
cerrada; la defensa del ala izquierda fué confiada al regimiento de 
Chiloé y los carabineros recibieron colocación a retaguardia. Elorreaga 
recibió orden de posesionarse de la altura, avanzando por la izquierda. 
Las compañías de Talavera y de Chiloé desplegadas en guerrilla, debían 
hacer otro tanto por la derecha mientras las dos piezas de artillería 
colocadas en punto estratégico debían hacer fuego sobre el enemigo. 

Ya conocéis, señores, la táctica desplegada por los realistas en 
momento en que se va a librar la batalla libertadora de Chile. Acor- 
dadnos por un momento vuestra atención y veamos cómo y de qué 
manera San Martín movilizó su ejército y lo llevó al triunfo. 


Como ya queda dicho los propósitos de San Martín eran librar 
la batalla el día 14 de febrero, pero por los informes que le trajeron 
sus emisarios secretos se enteró de la actividad que desplegaban en ese 
momento los enemigos y de que una masa de combatientes se con- 
centraba en la hacienda vecina. 


Comprendiendo que un retardo cualquiera podía comprometer la 
suerte de sus armas resolvió, como ya queda dicho, batirse el día 12 
y con tar motivo procedió a la distribución de sus fuerzas. El ejército 
libertador quedó divivido en esta forma: El ala derecha fué confiada 
al general Soler y puso bajo el comando de éste al primero de caza- 
dores, comandado por Alvarado, al 11 de infantería comandado por 
Las Heras y a dos compañías de granaderos y volteadores del 7 y del 
8 de infantería, comandada respectivamente por Anacleto Martínez y 
por Lucio Mansilla. El cuarto escuadrón de granaderos a caballo quedó 
bajo el comando de José Melián y el que formaba la escolta de San 
Martín bajo el comando de Mariano Necochea. 

La ruta prefijada a Soler para caer sobre el enemigo era conocida 
con el nombre de Cuesta Nueva, cuesta que corría paralelamente en 
línea oblicua y circunvalatoria a la cuesta Vieja, que fué el camino 


señalado por San Martín a la división de la izquierda, confiada al co- 
mando del general don Bernardo O'Higgins. 

La división de O'Higgins se componía de los batallones 7 y 8, 
comandado el primero por Conde y el segundo por Crámer; de los 
escuadrones 1, 2 y 3 de granaderos, comandados por Zapiola. La di- 
visión de Soler alcanzaba a un total de 2100 hombres y la de O'Higgins 
a 1500. San Martín y el Estado Mayor debía marchar a retaguardia, 
y a retaguardia de éstos la tropa miliciana que conducía el convoy 
y toda la artillería que aún no había llegado a Chacabuco. 

El ejército emprendió la marcha antes de despuntar el alba del 
12 de febrero. Soler la inició con un movimiento oblicuo y buscando 
la protección de los cerros que lo ocultaban de la curiosidad enemiga. 
O'Higgins por el contrario lo hizo de frente, sobre el camino carretero 
conocido con el nombre como ya lo dijimos de Cuesta Vieja. El avance 
de una y de otra división, según las instrucciones dadas por San Martín 
debía hacerse con simultaneidad, ya que el objetivo perseguido por 
él era el de sorprender al enemigo con una maniobra envolvente que 
permitiese batirlo ya de frente, ya de flanco o ya por la retaguardia. 
Era la batalla aniquiladora que había presentido en julio de 1816 y 
que dentro de pocos instantes se iba a convertir en una brillante 
realidad. 

Después de una marcha que se prolongó desde el amanecer hasta 
las 12 del día, cuando el sol se encontraba en su cenit, O'Higgins que 
había recorrido el camino más corto llegaba a la cuesta de Chacabuco, 
y ansioso de batirse y sin esperar que la división de Soler asomase 
siquiera al campo de batalla, resolvió escalar la cuesta y atacar de 
frente a las fuerzas realistas, las que lo recibieron en formación cerrada 
y con una nutrida carga de fusilería y de artillería. Este acto de arrojo 
comprometió seriamente una victoria que San Martín llevaba en el 
bolsillo. O'Higgins se vió obligado a retirarse y comprendiendo San 
Martín que un nuevo ataque por parte de la división de O'Higgins 
sin encontrarse en el campo de batalla la que comandaba Soler ponía 
en peligro su suerte, se dirigió a su ayudante Alvarez Condarco, y 
le dijo: «Corra usted a decir al General Soler que cruce la sierra y 
cargue sobre el flanco enemigo con la celeridad que le sea posible». 
Mientras esta orden se ponía en práctica y Soler la hacía ejecutiva, 
O'Higgins se reponía del contraste sufrido y hacía una nueva aparición 
sobre el campo de batalla para cargar con nuevos bríos sobre el ene- 
migo, y ésto en momentos en que el primero de cazadores al mando 
de Alvarado y dos compañías de granaderos comandadas por el capitán 
Salvadores, se desprendía de la división de Soler, y acelerando su marcha 
atacaban por sorpresa el flanco en descubierto del enemigo. «Este 
movimiento, dice Maroto, aludiendo a la división de Soler, lo dirigió 
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con acierto, combinación y conocimiento a pesar de haberse descolgado 
por una cumbre la más áspera e impracticable». 

Pero aún cuando el general O'Higgins se había repuesto de su 
primer descalabro y vuelto a la carga con el heroísmo que le era ha- 
hitual, San Martín se vió en la necesidad de intervenir en persona y 
restablecer así el equilibrio de la batalla que aquél había quebrado. 
Inopinadamente y empuñando en su mano la bandera de los Andes 
descendió la cuesta y al frente de sus granaderos, como ya lo había 
hecho en San Lorenzo, con éstos y con su sable cargó sobre el enemigo. 
En esos momentos la batalla se había generalizado en toda la línea. 
Los españoles se distinguían por lo recio de su valor y por lo pes 
de su resistencia, pero el esfuerzo realizado por San Martín y por e 
valor de sus bravos fué tan intenso que la batalla no tardó en definirse 
como una «carnicería terrible» según expresión del propio San Martín 
yv en una victoria decisiva y completa. Es esta carga y esta victoria 
las que le obligan a decir a un poeta: 


Frente a sus escuadrones 

San Martín ya decide la victoria, 
Clama, atropella, rinde las legiones; 
Cubierto ya de gloria 

Cual otro Aquiles, fuerte, invulnerable, 
A las troyanas gentes espantable. 


La victoria del 12 de febrero obtenida por el ejército libertador 
en la cuesta de Chacabuco, fué tan completa que para testimonio de 
la misma quedaron en el campo de combate seiscientos prisioneros con 
treinta y dos oficiales, un número equivalente de muertos, toda la 
artillería, el parque, los almacenes y la bandera del regimiento de Chiloé. 
El presidente Marcó sólo atinó a emprender su fuga abandonando la 
capital ese mismo día. Con sus palaciegos y secuaces emprendió el 
camino de la costa rumbo a San Antonio y llevando consigo cuantiosos 
caudales. Estaba destinado al capitán Aldao y a sus granaderos a im- 
pedir su embarco en la flota enemiga y a traerlo a Santiago nuevamente 
en calidad de prisionero. A 

> “Una vez Cara esta acción los partes de la victoria volaron 
más allá de la cima de los Andes y al anunciarla en Cuyo, Luzuriaga 
pudo expresarse en esta forma: «El triunfo _de tan gloriosa acción se 
ha debido al valor imperterrito de nuestro fnclito general, el Excelen- 
tísimo señor don José de San Martín que a la cabeza de dos escuadrones, 
derrotó y desbarató al fiero tirano de Chile». ' 

El paso de los Andes, como acabamos de ver, se coronó con cos 
victoria singular. Era ella el triunfo del valor, de la disciplina y de 
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patriotismo; pero ante todo y sobre todo el triunfo de la ciencia militar 
de San Martín, de esa ciencia que todo lo calcula, inedita y prevée. 

Cuatro años antes y desde Jujuy Belgrano le había dicho a San 
Martín: «Estoy firmemente persuadido de que con usted se salvará 
la patria». Pero lo que en ese entonces era una simple persuación in- 
tuitiva y lógica se convirtió en una magnífica realidad cuando des- 
pués de vencer a la montaña que le cerraba el paso venció a los hombres 
atrincherados poderosamente tras de una cortina ciclópea y gigantesca: 
«Desengáñese mi amigo amado, le dijo Belgrano a San Martín des- 
pués de Chacabuco, usted salvó a la patria y le ha dado el crédito y 
el respeto que ya tenía perdidos». 


Señoras y señores: 


A mediados de 1816 San Martín había dicho contestando a la 
consulta que le había formulado el Directorio: «Vencido cualquiera de 
estos puntos que distan entre sí más de 60 leguas — se refiere a los 
pasos de Uspallata y de los Patos — ocupamos desde luego las pro- 
vincias más fértiles, pobladas y abundantes, cortando por supuesto 
las fuerzas enemigas, cuya parte débil que siempre es de presumir 
quede a los extremos Sud o Norte del reino, será el primer ensayo de 
nuestro triunfo, apoderándonos de una vez de la mitad de Chile. En- 
tonces nuestras fuerzas reunidas deben cargar al grueso del enemigo 
hasta deshacerlo en la primera acción y tomar la capital para huir el 
gravísimo inconveniente de demorar la guerra y que unas campañas 
se sucedan a otras, disputándoseles el terreno palmo a palmo, mayor- 
mente en un clima lluvioso, donde siete meses del año se debe reposar 
precisamente en cuarteles de invierno». 

Y bien, señores, la operación planeada por el eximio capitán en 
1816, en la primera quincena de febrero, era ya una realidad auspiciosa 
y trascendente. Aun más, la batalla presentida como desenlace de la 
jornada transcordillerana y como punto inicial de la reconquista de 
Chile, se llevó a cabo con la precisión, ritmo y violencia que San Martín 
lo había calculado. Ella fué una batalla aniquiladora y lo hubiera sido 
en grado más alto y absoluto si O'Higgins no la compromete con su 
ardor, y si espera que la división de Soler se enfrente a la suya en 
el momento de iniciarla. Los cálculos de San Martín entraba el copar 
enteramente al ejército realista. Esto no se efectuó por la razón apun- 
tada, pero ésto no impidió el que la restauración española impuesta 
después de Rancagua encontrase en Chacabuco su sepultura. 

La victoria del paso de los Andes y la victoria de la cuesta de 
Chacabuco son hechos de guerra que fundamentan con singular re- 
nombre la gloria de nuestro Libertador. La ciencia crítico-militar ya 
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lia dado en esto su fallo, y al hablar de Chacabuco se reconoce en esta 
batalla una batalla modelo, como modelo lo fué la de Cannas ganada 
por Aníbal, la de cent pEnaóa por Federico el Grande y la de 
Narengo, ganada por Napoleón. ; 
pe En E Ana ontalioso del sud de un continente y en un duelo 
que debía ser decisivo o para la libertad O para el absolutismo, San 
Martín demostró, peleando en compañía de sus bravos, que el soldado 
no se forma en las academias, sino en el campo de batalla, como era 
1 teoria. ad 

E La batalla que comentamos vino pues a demostrar que la América 
poseía a un general de verdad, y que éste, inspirado en su propio genio 
y en el clacisismo de los grandes maestros de la guerra, — llámense 
ústos Federico 11, o Napoleón — fundamentó sus triunfos no en el 
empuje patriota y ardoroso sino en el cálculo, en ai ee 
ticas y estratégicas que por anticipado le daban un dominio sobre e 
enemigo. De ahí la composición que le dió a su ejército; de ahí el ar 
para desconcertar y desarticular al adversario con ataques parciales 
y de ahí esas cargas de caballería en sentido oblicuo, de frente o por 
retaguardia, que en Chacabuco le permitieron diezmar a los tercios 
comandados por brillantes jefes de la Península. | 

Chacabuco por otra parte ofrece la singularidad de haber sido 

una batalla ganada por el ejército libertador sin haber tomado inter- 
vención alguna la artillería. Las bavonetas y los sables de los granaderos 
la resolvieron en pro de la causa que ellos defendían y con tanta eficacia 
que el virrey Pezuela lanzó un grito de alarma y desde Lima, al dirigirse 
a su gobierno, pronosticó la caída inminente del poder de España en 
A Pero entremos en la segunda parte de nuestra conferencia y veamos 
cuál era la ética de San Martín e qué modo ésta se armonizó con 
su ciencia de soldado y de libertador. o : 

; Be acciones mana se regulan por los pragmatismos de la inte- 
ligencia, pero se regulan también por los de la voluntad. Si entre aquélla 
y esta facultad existe una solidaridad concordante, el hombre se realza 
a sí mismo y conquista el dominio directivo y moral a que lo destina 
la naturaleza. Sócrates en la antigiedad y en la plenitud de la espe- 
ranza mesiánica el Divino Maestro de Galilea, resolvieron con sincro- 
nismo admirable aunque con objetivos diferentes esta doctrina. Uno 
y otro demostraron que en el hombre existe un yo interior; uno y otro 
dijeron que este yo es el regulador de nuestros actos eS ES 
ternos; y uno y otro demostraron que mientras el hombre se funda- 
menta en ese yo logra su equilibrio y logra como lo dijo el Divino 
Maestro, descubrir en sí mismo el reino de los cielos. q 

Pues bien, señores, el soldado que nos ocupa constituye bajo este 
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punto de vista un raro ejemplo de ética en la doctrina histórica que 
exponemos. Don José de San Martín no se vuelca en el drama revo- 
lucionario que conmueve al Plata, a impulso de una falsa quimera, de 
una concupicencia venal o de un estimulante vago y fosforecente como 
sucede casi siempre en la intrépida acción de un caudillo. Lo hace 
porque en su concepto la libertad es el atributo que realza al hombre 
y porque la libertad explica a su vez la razón de ser de los pueblos y 
aún de las naciones para su perenne vitalidad. 

Precisamente porque San Martín se estimó una libertad, abrazó 
con ardoroso entusiasmo una causa que se armonizaba con sus instintos 
y aún con su vocación de soldado. Porque se estimó una libertad 
guerreó por ella un cuarto de siglo en España, porque se estimó una 
libertad se alejó del servicio militante en la Península y cruzando el 
Atlántico se presentó al Triunvirato Argentino para brindarle sus ser- 
vicios, y ponerse sin reticencias a las Órdenes de la revolución que iba 
a cambiar los destinos de la tierra que era su patria. 

En lo militar ya sabéis como comenzó a servir a la causa que ya 
tenía sus tribunos "y sus caballeros armados. Por esa causa se hizo 
político al par que “guerrero, pero no político de disciplinas dudosas 
y torcidas sino político de ecuánime razonar y de rectas voliciones. 
En vano la crítica buscará en San Martín un acomodamiento, un 
peso censurable, un proyecto peregrino o lo que sería más grave una 
vergonzante capitulación. Todo lo que es San Martín como militar y 
como político nos dice que en su conducta el desinterés y la rectitud 
marcha por rutas paralelas y nos dice que este paralelismo — sin pre- 
cedente en la historia — obedece a una modalidad psicológica pero 
obedece igualmente a una consagración absoluta de la persona a la 
independencia de su patria y de América. 

Precisamente porque ésta era en San Martín su virtud cardinal 
como lo era su virtud culminante, los mediocres o los que teniendo 
inteligencia carecían del desinterés y de la abnegación que en este hijo 
de Yapeyú era por así decirlo su timbre racial, se lanzaron en su contra 
por caminos torcidos, obstacularizaron su acción y aún llegaron al 
extremo de querer minarle sus bases cuando su política libertadora 
comenzaba a germinar en frutos en aquel famoso gobierno de Cuyo, 
que ya conocemos. Un pueblo entero, el pueblo de Mendoza, descubrió 
la maniobra; un pueblo entero se incorporó para desenmascararla y 
un pueblo entero impidió que San Martín paralizase su obra y expa- 
triándose dejase huérfana de su genio y de su brazo a nuestra revolución. 

La democracia incolora y turbulenta de la hora presente tiene en 
este episodio — episodio que podemos clasificar de alvearista cuyano, — 
un ejemplo aleccionador. Los que atacan a nuestro militarismo, ignoran 
o suponen ignoran que el genio militar hizo a la patria y que la hizo en 
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Buenos Aires como en Tucumán, en Córdoba como en Mendoza poque 
al mismo tiempo que cae ce su espada las ataduras preparaba e 
ami e abriría paso a la ley. p Pe dl 
El iitarisinó libertador de San Martín explica su ética, ética 
que la encontramos en el celo empeñoso con que defendió nuestra causa. 
Basado en ella, San Martín sostiene la conveniencia de poner tesina 
a la política indecisa y vacilante de un triunvirato. Para esto Na 
senta ante el público y ante los balcones del Cabildo, an e 
“1. Regimiento de Granaderos, y de esta acción que en lo mili > se S 
hunde con lo político, nace la Asamblea o e a 
a poner en práctica con su primer ensayo constitucional, E Ea de 
de mayo. Por ser consecuente consigo mismo y con la OC ps PEN 
constituye su pauta reguladora, de Mendoza San A se. jara 
a Córdoba, conferencia allí con Pueyrredón, planea en co e ín A 
el paso de los Andes, la campaña libertadora de Chile y dor: a E 
pana libertadora del Perú como la formación de una escua Se sa 
la ética de este hombre preclaro no se contenta con pana nsiste 
y toca todos los resortes para que el Congreso reunido en ona 
realice lo que no había realizado todavía la asamblea iaa an de 
tuyente, disuelta por el voto de la opinión al saber que algunos de hn 
miembros y del Directorio planeaban una traición dd dao 
el enemigo y obliga así a de Lead Congreso declare la indepe 

> ia ante Dios y el orbe. : y 
de o: lo lleva lego a enarbolar en alto, a jurar y a bendecir 
la bandera que servirá de símbolo al ejército de los pe Ese ba 
arranca a su pluma un mensaje congratulatorio cuan A sa oa 
gobierno central pone freno a la política perturbadora de val mil e 
de Córdoba y esa ética le obliga a decir en esa diia cerda de 
dignidad es respetable, Ree si a A EA a existen 

| bres es de tanto o mayo: AE 

o abla y se expresa así en la circunstancia elena es 5 
soldado que para beneficiar la causa común que se de 2 e AS ha 
sacrificio de la propia vida desde el Plata hasta Jujuy y ee pe 
hasta los contrafuertes Andinos, ofrende parte de sus haberes, sd es e 
no admitir otra graduación que la de coronel mayor y renuncia pa 
al grado de brigadier general cuando se le quiere premiar con dass 
galones su heroica conducta en Chacabuco. «Como mis dE e 
Otros que el bien de mi patria, — di jo en enero de eS — debo Das 
testar a V. E. como lo hago, que jamás recibiré otra graduación ds 

— ésto lo decía a raíz del nombramiento de coronel — Y que E lo) 
el Estado de la dominación española, haré dejación de mi emp e pera 
retirarme a pasar mis enfermos días en el retiro. Esta protes ae a 
un documento eterno de mis deseos». Y cuando el Directorio se dirig: 


a él diciéndole: «Resta ahora al gobierno condecorarle con aquellas 
distinciones que la patria reserva a sus mejores hijos. El despacho de 
brigadier de los ejércitos del Estado que a nombre del Director Supremo 
envío a V. E., es una demostración debida al valor, a la constancia 
y a los hechos heroicos que acrisolaron la conducta militar y política 
de V. E., hasta rendir al opresor de Chile», San Martín “contestó: 
«Yo me considero sobradamente recompensado con haber merecido la 
aprobación de este servicio. Es el único premio capaz de satisfacer el 
corazón de un hombre que no aspira a otra cosa. Antes de ahora, tengo 
empeñada solemnemente mi palabra de no admitir grado ni empleo alguno 
militar ni político: por lo mismo espero que V. E. no comprometerá 
mi honor para con los pueblos y que no atribuirá a amor propio la 
devolución del despacho. Cierto de que contento con el empleo a que 
me ha elevado V. E. sacrificaré gustoso mi existencia en obsequio 
de la patria y servicio de V. E.». 

Una ética semejante contrasta a no dudarlo con la de los actuales 
tiempos. No por eso, ella pierde de su valor ni ante el hombre que la 
practicó, ni ante la posteridad que la recuerda y admira. Por el con- 
trario ella nos sirve de mucho y ella nos sirve principalmente de clave 
para explicarnos los resortes secretos de ese dinamismo libertador que 
no tuvo igual, y para hacernos respirar un ambiente lejano que el 
héroe saturó con sus virtudes y cuya añoranza, en la hora presente, 
la impone la decadencia moral y el debilitamiento patriótico en que 
vivémos. Es cierto que eran aquéllos los tiempos de la epopeya y que 
éstos son los del festín. Es cierto que entonces Esparta era por decirlo 
así nuestro espejo, y que ahora, en cierto sentido y por imposición 
fatal de los acontecimientos y del progreso mismo, lo es más Cartago; 
pero con todo la añoranza que apuntamos es justa y si la ética de San 
Martín por serlo heroica escapa al cumplimiento de la familia social 
aunque no al de éste o de aquel individuo, esa ética puede revivir 
como doctrina y como doctrina directriz en las etapas evolutivas de 
nuestra nacionalidad. Ni el general don Antonio González Balcarce, 
héroe de Suipacha, ni Belgrano, vencedor del enemigo en Tucumán 
y en Salta, ni Rondeau que plantó un jalón de victoria en Cerrito hasta 
hacer sentir la pujanza marcial junto a los muros de Montevideo, 
a pesar de sus valores excelsos, alcanzan a la ética libertadora que 
caracterizó a don José de San Martín. Si nos permitís la metáfora, po- 
demos decir que es la suya el diapasón por excelencia en una sonoridad 
orquestal. 

Etica semejante constituye una página llena de alta y elocuente 
lección. Ella lo lleva a San Martín a no desmayar en su empresa y 
ella pone en sus labios estos conjuros cuando deseoso de hacer ejecutivo 
su plan libertador, se encuentra con que el tiempo pasa, con que el 
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mecanismo gubernativo opera lentamente y con lo que se puede hacer 
en el día de hoy queda librado para un mañana incierto y del cual 
puede sacar ventajas el enemigo. «El tiempo huye, — escribe San 
Martín al promediar el año 1816 al Directorio — y con él los momentos 
de la gloria. Si los despreciamos, antes de seis meses la ausencia de 
ls nieves que ahora obstruye los Andes, darán un libre paso al enemigo 
que burlaría nuestra imponente imprevisión. No es Marcó menos tirano 
«que Pezuela. Decidámonos de una vez a destruírlo. Aventúrese todo 
41 hemos de ser libres. Yo me he consagrado ardientemente a la causa 
de la revolución. Ni mi salud valetudinaria, ni sacrificio alguno es 
capaz de arredrarme». qa E 

Pero no creáis, señoras y señores que este lirismo épico de San 
Martín es el lirismo del que quiere volcarse en una beligerancia por 
sólo el placer de batallar y guerrear. Como Lázaro Carnot sabe él 
que la guerra es el arte de conservar y que la destrucción que a veces 
provoca es su abuso. Por eso su pauta en este sentido es ejemplar. 
«La patria — escribe San Martín en sus instrucciones, en vísperas de 
escalar los Andes — no hace al soldado para que la deshonre con sus 
crímenes, ni le da armas para que cometa la bajeza de abusar de estas 
ventajas, ofendiendo a los ciudadanos con cuyo sacrificio se sostiene: 
la tropa debe ser tanto o más virtuosa y honesta cuanto es creada para 
conservar el orden de los pueblos, afianzar el poder de las leyes y dar 
fuerza al gobierno para ejecutarlas y hacerse respetar de los malvados 
que serían más insolentes con el mal ejemplo de los militares». 

Consecuente pues con éstos y otros principios que ya quedan ex- 
puestos, San Martín reguló su campaña en Chile y su campaña en el 
Perú. El amor a la libertad no exaltó desmesuradamente su instinto 
por la posesión y por la conquista de este bien y he ahí porqué prefirió 
en casos concretos la batalla de la inteligencia a las que no pueden !i- 
brarse sin derramamiento de sangre y sin llevar el luto al hogar. Asf' 
sucedió en Pinchauca, así sucedió en Miraflores y así sucedió frente 
a los castillos del Callao, cuando con maniobras habilísimas y de sor- 
prendente exactitud batió sin una gota de sangre al general Canterac 
que había bajado de la sierra y pretendía posesionarse de esta plaza 
y tomar a Lima. : 

Este amor por la sangre de sus semejantes y el deseo e impulso 
de triunfar con el juicio antes que con la espada es una modalidad 
característica en la figura del magnánimo libertador y es la modalidad 
que le permitió dirigirse a Pezuela y expresarse en estos términos al 
abogar por los prisioneros americanos que se encontraban en las mas- 
morras de Lima. «Nuestras afecciones particulares nada tienen que ver 
con nuestra representación pública y ya que el destino fatal nos hace 
enemigos sin conocernos, lo será sólo en la batalla». Magnífica y elo- 
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cuente declaración que retrata por entero a la figura de San Martín. 
El odio no es la razón de su beligerancia. La razón de su beligerancia 
es el amor y si para hacerlo triunfar es necesario el entrevero, en el 
entrevero se derrama no por deleite morboso sino por imperativo de 
justicia. He ahí señoras y señores, la moral que realza a San Martín. 

Pero el que era opositor a esta matanza que la imponía la razón 
y la fuerza lo era igualmente a aquella otra en que se traducía la guerra 
civil que dividió en dos bandos a los argentinos al finalizar el primer 
deceño de nuestra revolución. Su repugnancia para mezclarse en esta 
guerra y para apartarse de su camino libertador y rectilíneo era en 
San Martín una modalidad instintiva como se deduce de lo que queda 
dicho y de lo que vamos a decir. 

Anticipándose al desenlace de la contienda que se había iniciado 
con el poderío español en los Cabildos de Mayo las provincias argentinas 
una vez declarada la independencia, se olvidaron del factor emancipa- 
ción y dieron preponderancia al factor organización creyendo que aquélla 
ya estaba consumada con la campaña libertadora de Chile que alejó 
de nuestras fronteras del norte los peligros consiguientes a la derrota 


de Sipe-Sipe. El instinto federalista, instinto bárbaro, instinto ciego - 


y demoledor colocó a la orden del día una pléyade de caudillos y re- 
pitiéndose por así decirlo, un fenómeno medio-eval la patria se dividió 
en parcelas, en múltiples y sangrientas soberanías. 

_. Cuando esto sucedía San Martín se encontraba en Mendoza pró- 
ximo a transmontar la cordillera y a hacer efectiva la expedición liber- 
tadora del Perú que era el complemento de su epopeya y la acción cul- 
minante que aseguraría la independencia de su patria, la de Chile, y 
aun la del continente. Deseoso de que su patria tomase en esta em- 
presa el papel directivo que le correspondía, interesóse como ninguno 
en la pacificación de nuestro territorio y con tal motivo escribió a los 
caudillos, despachó emisarios, e hizo todo lo que humanamente hablando, 
estaba a su alcance para conjurar la catástrofe y para impedir que con 
esta lucha entre las montoneras y el Directorio se cubriese de luto la 
patria. Esta guerra perjudicaba a los intereses argentinos y perjudicaba 
a los intereses de América, ante la cual nuestro nombre y prestigio esta- 
ban ya comprometidos. La fatalidad pues lo colocó a San Martín en 
presencia de un dilema brutal, o se lanzaba a la emancipación del Perú 
y afianzaba sí la independencia de su patria, la de Chile y la del Con- 
tinente, como queda dicho, o no lo hacía y obedeciendo a los llamados 
que le llegaban de Buenos Aires, dejaba de lado aquella empresa, bajaba 
desde Mendoza con su ejército para incorporar esas fuerzas a las del 
Directorio, y se volcaba por entero en una guerra de hermanos. 

La conciencia del héroe tuvo su hora de reflexión. San Martín 
se replegó sobre sí mismo, examinó el pro y el contra de uno y de otro 
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temperamento y obedeciendo a la voz que lo había traído a América, 
al juramento con que se incorporó a nuestra causa y a los imperativos 
de una campaña cuyo retardo o postergación habría traído de inmediato 
el triunfo enemigo en el Plata y en Chile, repasó los Andes para hacer 
ejecutivo el plan que ya había sido aprobado por nuestro Directorio 
y que contaba igualmente con el voto unánime de la opinión. O se 
efectúa la expedición al Perú, se decía San Martín, o todo se lo lleva el 
diablo. Pues bien, antes de permitir que el poder de las tinieblas im- 
perase sobre el poder de la luz, volvió las espaldas a la tragedia, tragedia 
estéril, tragedia de hermanos y dejando a Mendoza se trasladó a San- 
tiago para completar y finiquitar esa expedición libertadora que el mundo 
esperaba y que razones perentorias de vida o muerte dictaban como 
impostergable. 

Esta actitud de San Martín no fué recriminada por su gobierno, 
ni siquiera censurada ligeramente. Ella sólo lo fué por una opinión sub- 
versiva en que se anidaba la inquina y la envidia y fué esa opinión 
la que se permitió considerar como traidor al más fiel y devoto de los 
argentinos y como enemigo de su patria al que ya la había salvado en 
Chacabuco y en Maipú y al que se proponía afianzar esa salvación 
con la toma de Lima. 

Esto llenó de amargura al corazón del héroe y en vísperas de ha- 
cerse a la vela para dirigirse a las playas de Pisco, desde Valparaíso, 
por no decir desde la Cordillera de los Andes que era su cúspide, abrió 
su corazón y con la franqueza que le era habitual puntualizó la bondad 
de su proceder, hablando así a sus compatriotas: «Yo os dejo con el 
profundo sentimiento que causa la perspectiva de vuestra desgracia. 
Vosotros me habéis acriminado aún de no haber contribuído a aumentarla, 
porque éste habría sido el resultado, si yo hubiese tomado una parte 
activa en la guerra contra los federalistas. Mi ejército era el único que 
conservaba su moral y me exponía a perderla, abriendo una campaña 
en que el ejemplo de la licencia armase mis tropas contra el orden. 
En tal caso, era preciso renunciar a la empresa de libertar al Perú y 
suponiendo que la suerte de las armas me hubiera sido favorable en la 
guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria con los mismos 
vencidos. Nó, el general San Martín jamás derramará la sangre de sus 
compatriotas y sólo desenvainará la espada contra los enemigos de la 
independencia de Sud América». Y al finalizar este manifiesto que la 
posteridad y la familia argentina debiera leer todos los días en caracteres 
lapidarios: «Sea cual fuese mi suerte en la campaña del Perú, probaré 
que desde que volví a mi patria su independencia ha sido el único pen- 
samiento que me ha ocupado». 

Pocas veces de los labios de un hombre y de un hombre que vive 
en el vértigo de la acción sin sufrir sus mareos se han desprendido frases 
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ni más elocuentes ni más aleccionadoras. Un genio, el genio del mal 
que San Martín supo señalar y descubrir con dedo maestro en aquel 
entonces, lo perseguía a él y perseguía a su patria. Lo que se buscaba 
por algunos no era finalizar la guerra civil. Lo que se buscaba era 
esterilizar al capitán de los Andes, anular la obra libertadora que San 
Martín iniciara en Cuyo e impedir como se trató de impedir antes de 
Chacabuco que nuevos lauros coronasen su frente. 

Pero semejante plan fué conjurado a tiempo y ésto en virtud de 
la ética rectilínea de nuestro libertador quien en lugar de atizar la dis- 
cordia prefirió alejarse para encaminar su beligerancia en otro orden 
más digno. Con este proceder la maniobra enemiga quedó burlada, 
pero las confabulaciones en contra de su obra y en contra de su nombre 
prosiguieron actuando tenebrosamente y así se logró hacer pasar a la 
historia como un principio contrario a la verdad la supuesta desobe- 
diencia de San Martín. 

Pero si no era la suya una espada templada para la tragedia lo 
será — y muy bien — para simbolizar los principios del orden, del 
deber y de la disciplina ciudadana. San Martín se negó a la guerra 


civil, pero San Martín no se negó a dar a conocer sus doctrinas y su - 


pensamiento político en la lucha ardiente y enconosa de los partidos. 
Por el contrario en esto como en todas las cosas fué franco y conclu- 
yente. El que en el mes de abril de 1829 le decía a un amigo que en 
modo alguno podía él convertirse en verdugo de sus hermanos y cual 
otro Sila llenar la patria de proscripciones, le decía a este mismo amigo 
que los hombres no viven de teorías, sino de hechos. Sus votos eran 
en ese entonces, — nos referimos al año 1833 — los de retornar a la 
patria, pero sabiéndola anarquizada, fluctuante en sus instituciones y 
convertida en feudo del caudillaje, prefirió permanecer en el ostracismo 
antes que abandonarlo para venir a vivir entre los suyos, presenciando 
tales desquicios. El retorno lo ansía, pero ese retorno sólo lo efectuará, 
cuando tenga la absoluta convicción de que en su patria existe un go- 
bierno de «mano segura», vale decir, de «brazo vigoroso» — las dos 
expresiones han salido de su pluma — que puedan garantizarle tran- 
quilidad y honor. 

He ahí señoras y señores, lo que es en síntesis la ciencia y la ética 
militar de San Martín. Aquélla se trasunta en el arte de preparar y 


de hacer la guerra. Esta en la bondad de los principios que guían al 


héroe, en las finalidades de orden moral y estratégico que fija a su espada 
y finalmente en saber proponerse a sí mismo un límite en lo que pueden 
ser sus justas y levantadas aspiraciones, y no ultrapasarlo. 

Esa ética se trasunta además en actos múltiples de desprendi- 
miento y se trasunta de una manera singular en la abdicación del pro- 
tectorado peruano con que puso fin en víspera de una victoria decisiva 
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a su papel de libertador. Era la suya una ética demasiado elevada y 
trascendente para violarla por una simple concupicencia de gloria aún 
cuando en esto le asistiesen todos los derechos. El que se había negado 
a la guerra civil de sus compatriotas, en modo alguno podía prestarse 
a la que se habría producido fatalmente en un choque de él con Bolívar. 
Todo ésto, vale decir, un peligro trágico y escandaloso a la vez — ya 
«que habría sido un escándalo para el mundo el duelo a muerte entre 
los dos más excelentes libertadores que tenía la América, — lo obligó 
a inmolarse y la amargura del primer momento se convirtió luego en 
regocijo cuando al saberse libre del gobierno y de las responsabilidades 
que le son anexas aspiraba tranquilo la brisa del mar y con rumbo hacia 
Chile daba el primer paso en el camino de su ostracismo. : 

En una época y viviendo todavía muy cercano a lo que había 
sido el teatro de sus glorias, Guido le escribió: «El general San Martín 
ha subido a una altura tal que cualquiera que sea el punto de este país 
que elija para su residencia y cualquiera que sea su empeño en anona- 
darse, se le divisará de todas partes y se acudirá a él en los grandes 
conflictos». : 

Hace exactamente un siglo que estas palabras fueron escritas por 
Guido, y la nación argentina se encuentra abocada ahora a un problema 
de felicidad interior similar al que en 1831 no podían solucionar ni nues- 
tros guerreros ni nuestros estadistas y para cuyo caso se buscaba empe- 
nosamente la sombra protectora de San Martín. 

Pues bien, el problema que ahora nos preocupa no es ciertamente 
el de aquella organización que tuvo, por decirlo así, su punto inicial en 
Navarro y su desenlace en Caseros, pero sí es el que amenaza conmover 
a esa organización lograda después de 25 años de ensayo legislativo y 
de sacrificios sangrientos. 

En presencia pues de lo dicho, y teniendo en cuenta que las doc- 
trinas exóticas con que hoy se pretende alterar el semblante de nuestra 
argentinidad son la antítesis de aquéllas que se fundamentan en Mayo 
y pusieron en la pluma de Echeverría, de Alberdi y de Juan María 
Gutiérrez, las doctrinas del dogma socialista, vale decir, del dogma ar- 
ventino, diremos: no, la República Argentina no puede ser feudo de 
Moscú. Ella debe ser lo que quisieron que fuese nuestros próceres y 
nuestros libertadores. Respetemos ese mandato y para ejecutarlo con 
la santidad y donación integral que la patria reclama, busquemos la 
cumbre altísima que es San Martín y oigamos sus dictados. El será para 
nosotros nuestra sombra tutelar y nuestra salvaguardia. 


LA VIDA Y LA MUERTE DEL HEROE 


DISCURSO PRONUNCIADO POR 
EL DOCTOR JOSE PACIFICO 
OTERO, EL 17 de AGOSTO de 1933, 
EN LA PLAZA DE MAYO, 
FRENTE AL PORTICO DE LA 
CATEDRAL. 


señoras y señores: 


O es un mandato político ni tampoco el apetito incontenido de 


en medio de un pueblo congregado en torno del sepulcro más 
elorioso que surge en el suelo de la República y en el seno de esta opu- 
lenta metrópoli, la memoria del héroe epónimo que afianzó nuestra 
independencia e hizo posible con su trayectoria continental la inde- 
pendencia de América. 

La razón que da movilidad a nuestro verbo y sirve de acicate a 
su agente propulsor que lo es el pensamiento, no es otra que una com- 
penetración sustancial con aquel héroe y con la patria en cuyo destino 
tocole jugar a don José de San Martín un papel monitor y trascendente, 
muy superior al desempeñado por otros conmilitones de causa dentro 
como fuera de las fronteras en que se había circunscripto en su momento 
inicial la revolución argentina. 

La obra, por medio de la cual, este insigne soldado se vinculó a 
su patria, es una obra no de naturaleza política, sino principalmente 
y soberanamente hablando, una obra de naturaleza moral y épica que 
se caracteriza por ese aspecto superior con que se caracterizan los im- 
pulsos dinámicos y creadores ya en el orden intelectivo y de lo abstracto 
o ya en el orden del drama y de las acciones complejas. 

Dos causales determinan, a nuestro entender, este papel monitor 
y dos causales obligan a San Martín a convertirse, primero en libertador 
de su patria, y concomitantemente a este papel en libertador del con- 
tinente. Es la primera su ideología democrática, ideología bebida en 
los libros, e ideología bebida igualmente, en la experiencia dolorosa 
de las grandes contiendas y en la descomposición de una Europa des- 
quiciada por la ineptitud de sus monarcas y por las ambiciones de un 
déspota. Es la segunda, el saber que el Continente indiano acababa 
de despertarse bajo la eclosión de conjuros insostenibles a la vida de la 
independencia y que en esa eclosión entraba el virreinato del Plata, 
donde se meciera su cuna y donde con el andar de los tiempos se plas- 
maría una poderosa y nueva nacionalidad. 

Bajo tales imperativos, el héroe de las tierras castellanas, rose- 
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llonescas y andaluzas, se alejó de las playas que lo habían saludado 
vencedor, en gloriosos encuentros con el enemigo. Allí dejó, al proceder 
así, parte de su ser y parte de sus esperanzas. Allí dejó, en playas 
acariciadas por los rumores de las brisas malagueñas, la tumba de su 
progenitor; allí dejó, en tierras gallegas y a la sombra de un templo 
de Orense, la tumba guardadora de los restos de aquella santa madre 
que lo llevó en su seno y que lo hizo argentino al lanzarlo a la vida, 
bajo las palmeras misioneras en tierras de Yapeyú y allí dejó finalmente, 
interrumpiéndola con arranque singular y heroico, una carrera que lo 
llevaba al generalato español y acaso a blasones con que el trono bor- 
bónico recompensaba el valor y el mérito de sus servidores. Pero es el 
caso que, como San Martín lo dijo, si alguna tristeza se posesionó en- 
tonces de su espíritu, no: fué la de dejar todo eso, sino la de no tener 
otros intereses espirituales, económicos o materiales que sacrificar para 
demostrar así el amor a esa patria que lo atraía con fuerza de imán 
y con fascinaciones irresistibles. Para él, vale decir, para el héroe de 
Africa y del Rosellón, de Arjonilla y de Bailén, de Albuera y de otras 
. batallas más, libradas por la independencia española, su patria no era 


la Península; su patria era el virreinato argentino del cual se habían ' 


alejado añorándolo sus ilustres progenitores. Fué así como don José 
de San Martín descubrió el rasgo inicial de su argentinismo, argenti- 
nismo que creció en forma desmesurada y asombrosa el día en que se 
volcó por entero en nuestra revolución, no para servirla fríamente, 
sino para sacarla de sus pasos indecisos y transmitirle esa mágica 
levadura que la americanizó y la hizo auspiciosa, primero a los estados 
de Chile y del Perú y luego por obra de colaboración y de empuje 
a los del Ecuador y del Orinoco. 

Pero nuestra misión en este instante no es la de tejer su elogio 
ni tampoco la de pedir a la historia todos sus elementos y reconstruir 
así las jornadas del héroe. Cumplimos una misión especialísima cual 
lo es la que nos ha confiado el Instituto Sanmartiniano, cuya presi- 
dencia nos cabe el honor de desempeñar y en virtud de este mandato, 
debemos decir qué razones fundamentan la solemnidad de este día y 
porqué el decreto del Poder Ejecutivo sancionado el 2 del corriente, 
ha tenido la virtud de conmover el alma de la república, permitiendo 
así el culto cívico que en esta hora y en este momento iniciamos. 

La misión es honrosísima y tanto más honrosa cuanto que, en lugar 
de desempeñarla lejos de la curiosidad auditiva de la multitud, la des- 
empeñamos en presencia de esta multitud y en esta plaza, foro de nues- 
tra revolución y templo abierto donde se han congregado las masas 
plebiscitarias en los momentos más trascendentales y sobresalientes de 
nuestra historia. La propia sombra de don José de San Martín nos 
envuelve y se proyecta aquí auspiciosa y elocuente, como en ningún 
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otro lugar. Sus restos, sus restos venerados, duermen bajo las bóvedas 
de esa Catedral. Esta plaza lo vió desfilar al frente de sus granaderos, 
primero para reemplazar un triunvirato indeciso y tímido por un triun- 
virato decidor y enérgico y luego para dirigirse a las costas del Paraná 
y castigar severamente, sobre las barrancas de San Lorenzo, a los rea- 
listas empecinados de Montevideo. Esta plaza, lo vió llegar, esquivando 
honores después del Paso de los Andes y de la batalla de Chacabuco. 
En esta plaza se congregó la multitud metropolitana, y se congregaron 
Igualmente los congresales de 1818 para vitorearlo dignamente después 
de su batalla de Maipú y en esta plaza, finalmente y bajo el conjuro 
dle un presidente ilustre, se congregaron todas las clases argentinas para 
Iributarle el más grande de los apoteosis cuando después de treinta 
anos de sepultura en tierra extraña los restos del' glorioso capitán vol- 
vían a la tierra que los había plasmado para tener en ella su descanso 
definitivo. Hoy esta plaza se engalana de nuevo y en su recinto se con- 
grega la multitud ciudadana para formalizar un culto que deseamos 
crear porque es un culto que lo determina en primer término, la razón 
de nuestra nacionalidad, y luego la moral y el heroísmo de esta figura 
excelsa y monitora. Bien podemos pues vivir su ambiente — ambiente 
saturado de cosas tan emocionantes y tan bellas — y a su amparo, de- 
lenernos a exponer la hermosa lección que se desprende de la vida y 
de la muerte de este héroe. 


v 


Toda existencia humana se desenvuelve entre dos puntos, al parecer 
excluyentes, pero puntos que se complementan y se unifican. Estos 
puntos lo son el nacimiento y la muerte, la cuna y el sepulcro. Mientras 
que con el primer vocablo, podemos evocar y evocamos el panorama 
del tiempo, con el segundo, evocamos el panorama de lo infinito. Son 
los santos y los héroes los que nos permiten entrar en la profundidad 
de uno como de otro concepto. Ellos nos demuestran que sobre el 
polvo a que se reduce la frágil envoltura con que nos plasma la natu- 
raleza, hay una fuerza espiritual y dinámica que sobrevive al desgaste 
del tiempo y que éste en modo alguno puede atacar o destruir. 

Concretando esta filosofía al glorioso Capitán de los Andes, po- 
demos decir que Yapeyú es un concepto geográfico que se complementa 
con el de Boulogne-sur-Mer; que el hijo nativo de las selvas misio- 
neras tiene su culminación en el denodado campeón de las libertades 
americanas; que el que vivió días de gloria imperecedera, galopando 
con su caballo de batalla, desde el Plata al Rimac con aquel otro que 
oyendo las voces secretas de su destino abandonó el campo de sus 
glorias, cruzó el Atlántico y de playa en playa, como de urbe en urbe, 
concluyó por enclavar su tienda de proscripto en un arrabal de Bruselas. 


SU 


Esa vida es una vida lúcida y rectilínea y esto no en un momento 
dado o en un punto del camino recorrido por el hombre y por el héroe, 
sino en todo momento y en todas las alternativas gloriosas u ocultas 
de su trayectoria. 

Una idea define la vida de un hombre y una idea definió la vida 
de San Martín. Esta idea se tradujo principalísimamente en la eman- 
cipación de su patria y de América, y se tradujo al mismo tiempo en 
aquel concepto de Lima que surgió en su mente de soldado caballeresco 
y pundonoroso cuando estando todavía en la Península, pidió su retiro 
y se dirigió a Londres para trocar allí el camino de Lima por el camino 
de Buenos Aires. Por qué esa idea lo llenaba o esa idea lo obsesionaba? 
Una razón lo explica y era porque simbolizando la metrópoli de los 
virreyes, el imperio del absolutismo, su conquista, por las fuerzas libres 
y criollas, debía simbolizar la emancipación definitiva del continente 
subyugado por la espada de los Valdivias y Pizarro. 

Al llegar al Plata, San Martín se hizo presente al Triunvirato 
Argentino e incorporado de lleno a nuestra revolución, planeó la for- 
mación de la Logia Lautaro, fundo y colocó en pie de guerra al regi- 


miento de Granaderos a Caballo, se hizo sentir con su influjo en los * 


asambleístas del año 13, y oportuna como inoportunamente conjuró a 
los congresales reunidos en San Miguel de Tucumán, para que no se 
retardase la declaración de nuestra independencia. La idea final que lo 
llenaba lo llevó un día a las barrancas de San Lorenzo. De aquí ven- 
cedor pasó al comando del ejército del Norte y después de asegurar 
allí la defensiva estratégica comprometida por la campaña libertadora 
en las mesetas del alto Perú, se trasladó a Mendoza, formó allí el Ejér- 
cito de los Andes y con su sable corvo se preparó para romper las 
ataduras de servidumbre con que después de Rancagua había visto 
comprometida su suerte el reino de Chile. 

En el decenio que duró la obra libertadora de San Martín, com- 
prendiendo como teatro de su acción las tierras australes bañadas por 
el Pacífico, desde los arrecifes de Chiloé hasta la ría de Guayaquil, 
en su festón marítimo, se mantuvo fidelísimo a la palabra jurada y 
así como no se traicionó a sí mismo, tampoco traicionó a su patria 
ni a América. La República Argentina puede pues vanagloriarse de 
su héroe y de su glorioso Capitán, como puede vanagloriarse Chile 
que le debe su independencia y el Perú que lo proclamó su Libertador 
y lo vió llegar a sus playas dispuesto a vengar por tierra como por mar 
y en combinaciones de inmortal estrategia, el antiguo imperio de los 
Incas. La proeza iniciada en Pisco, el genio directivo de San Martín, 
la prosiguió con la campaña de la Sierra, con la batalla de Pasco, con 
el bloqueo de los puertos peruanos, con la toma de Lima, con la ren- 
dición de los castillos del Callao, con los auxilios y consejos prestados 
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1 la junta de Guayaquil y finalmente con la organización de aquel 
protectorado que le permitió convertirse en legislador de amplio vuelo 
y de eminente espíritu sociológico, al que ya se había revelado estratega 
Incomparable y eximio Capitán en las luchas armadas del nuevo mundo. 

Todo esto realza sobremanera a la figura histórica de don José 
de San Martín, pero nada la realza tanto como aquella abdicación del 
pobierno peruano impuesta no por ley extraña a su voluntad, sino por 
un acto espontáneo y deliberativo de su propia y de su recta conciencia. 
l-liminarse voluntariamente de la acción cuando un hombre ha llegado 
al cenit de sus esperanzas, es lógico y comprensible, pero lo que no es 
logico ni comprensible, es que un héroe se elimine por «propio dictamen 
del teatro de sus glorias, cuando está próxima a caer sobre su frente 
la corona final de sus laureles. Esto sólo lo hizo un hombre en el curso 
ya dos veces milenario de la historia y este hombre lo fué «el que pu- 
diendo cerrarle a Bolívar su entrada en el Perú no lo hizo en obsequio 
de América y en obsequio a las cualidades eminentes que caracteri- 
zaban al libertador de Colombia. Esta oblación privóle a don José 
de San Martín de la gloria de cerrar el ciclo de la revolución americana 
en el teatro elegido por él para librar allí la última de las batallas con- 
tinentales en estrecha colaboración los libertadores del Sud con los li- 
bertadores del Norte, pero, tamaño sacrificio llevóle al pináculo de la 
gloria moral y es en este pináculo en que hoy lo contempla la poste- 
ridad ya que si hay valores que perduran y ejemplarizan, éstos no 
pueden ser otros que aquéllos cuyo valor positivo lo determina el des- 
garramiento y la pureza del alma. 

Esta grandeza moral de San Martín, fué la grandeza que no com- 
prendieron sus contemporáneos, pero que ahora comprende la posteridad. 
Para aquéllos o para muchos de aquéllos, tamaña inmolación no era 
otra cosa que el resultado de factores múltiples ajenos a la voluntad 
del heroico proscripto. Al decir de unos, San Martín se había eliminado 
clel campo de su gloria por cansancio, por fatiga y acaso por impo- 
tencia material para servir a la causa que le había reconocido como su 
plorioso campeón. Al decir de otros, este desenlace se lo impusieron 
la infidelidad de algunos de sus jefes, cuando no sus disidencias con 
Cochrane, su tan mentado monarquismo, la política de Monteagudo y 
Dios sabe, cuántas otras causales más, urdidas por la sutil adivinación 
de la ignorancia. 

Lo raro y lo sorprendente es que ninguna de estas especies ca- 
lumniosas y falsas fueron desconocidas de San Martín. Todas llegaron 
a su oído, de todo tuvo conocimiento y habiendo estado en sus manos 
el revelar el misterio, no lo hizo y como los sacerdotes al pie del ara, 
guardó el silencio, sigiloso y tremendo, tras del cual palpitaba aún el 
más desgarrador de los dramas. Sólo, veinticinco años después de con- 


pp A ARE a 0 a 


— 104 — 


sumado este drama se supo la verdad de lo sucedido y esto, no por re- 
velación de San Martín, sino por revelación de un documento, entre- 
gado por un secretario de Bolívar al marino francés que lo dió a conocer 
en París en 1844. Este documento, es la carta escrita por San Martín 
a Bolívar después de su entrevista de Guayaquil y en ella, con la serenidad 
que le es propia, puntualiza las causales de su retiro y le abre al héroe 
de Colombia las puertas del Perú. Recién entonces se supo que el 
drama misterioso e incomprendido sólo había tenido dos actores y que 
mientras el uno pujaba por la gloria, el otro pujaba por el desinterés, 
que mientras el uno era exclusivo en sus apetitos, el otro se derramaba 
y se abría con franqueza sin igual en la liberalidad de sus dones. 

La calumnia y la ignorancia quedaron de este modo desautorizadas 
y San Martín, mediante una actitud espectante y digna, vino a demostrar 
que la verdad aunque viva eclipsada, tiene asegurado su triunfo y 
que ella como el sol, para lucir su manto de luz, espera que la noche 
haya proyectado sobre el horizonte su manto de sombras. 

Pero la lección que nos da San Martín con su vida épica y con su 
vida de soldado, nos la da igualmente cuando se aleja de América y 
adolorido por su viudez, en playas extrañas que le recelan, inicia su 
vida de proscripto. Los veinticinco años de vida obscura y solitaria 
que duró su ostracismo, en lugar de apagar en él el amor a la patria 
y el amor a la América, no hicieron otra cosa que avivarlo intensiva 
y poderosamente. Con su mente clavada sobre su tierra de origen, 
siguió todo el proceso de su organización interior, de su desarrollo 
económico, de sus conflictos diplomáticos y esto al par que sus ríos, 
sus costas paranenses, sus huertos y sus montañas mendocinas, pro- 
vocaban añoranzas profundas en su corazón. 

Desde Bruselas y recluído en su humilde casa de campo, asistió 
al génesis, al desarrollo y al epílogo de nuestra guerra con el imperio 
del Brasil. Estando en Francia, documentóse debidamente sobre el 
conflicto creado por la intervención armada de las cancillerías de Lon- 
dres, de París en las cosas del Plata y cuando el bloqueo franco-inglés 
provocó aquel derramamiento de sangre argentina en Obligado, el héroe 
de Chacabuco y Maipú sintió no poder empuñar su sable, pero empu- 
ñando su pluma, protestó con grito enérgico y el eco de su protesta 
lo recogieron los publicistas más destacados de las dos naciones in- 
terventoras. 

Sin credenciales y sin título diplomático ni función de tal, durante 
su estada en el viejo mundo, San Martín destacóse como el embajador 
de nuestros intereses y de nuestras glorias. Aún más, su palabra fué 
eminentemente decisiva para llegar a la pacificación y así como fué 
escuchada en Londres, lo fué escuchada igualmente en la sala de los 
representantes franceses, cuando el Ministro Bineau hizo pública las 
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ideas que ya habían merecido el aplauso de Lamartine y de Girardin. 
Así, señoras y señores, San Martín hizo argentinidad en la patria como 
fuera de la patria. Así demostró que su nacionalismo no era intermi- 
tente u ocasional, sino firme, rectilíneo y tesonero y así vino a implantar 
con la palabra y con el ejemplo la verdad de aquella otra doctrina 
predicada por Moreno y según la cual ningún argentino «ni ebrio ni 
dormido debe tener impresiones contrarias a la libertad de su país». 

__ De este modo, con tales ideas y con tales actos, llenó sus días de 
exilio el que pudo ser rey y sólo fué protector, el que tuvo en su mano 
la venganza que anula al enemigo y sólo empleó la indulgencia para 
domarlo y vencerlo y así vinculó la gloria con la obscuridad, la tierra 
de sus proezas con la tierra de sus lágrimas quien después de haber 
sido soberano de la acción en la órbita descripta por su espada, pasó 
a sobrevivir durante un cuarto de siglo a la epopeya que le había dado 
renombre, perdido entre la multitud de los transeuntes en las capitales 
de Europa. Pero, estaba escrito que la hora de la reparación presen- 
tida y esperada por él no esperaría la sombra de su sepulcro para 
dejarse sentir en la forma y con los dictados impuestos por la justicia 
inmanente. En un día ya lejano, la prensa de ultracordillera sacó de 
la inercia a la memoria ciudadana y recordando a la batalla de Chaca- 
buco, recordó al hombre que con esa batalla había iniciado y conso- 
lidado la reconquista de Chile. Este recuerdo trajo aparejado el decreto, 
firmado por el presidente Bulnes, que lo daba de alto en el grado de 
Capitán General, al mismo tiempo que le acordaba el goce de los hono- 
rarios que por tan alta investidura le pertenecían. Las Provincias 
Argentinas a su vez, lo hicieron el blanco de sus llamados insistentes 
y calurosos y el gobierno de Lima se apresuró a comunicarle que el 
retorno a la capital que lo había saludado como a su libertador sería 
para ella motivo de satisfacción y de gloria, 

Semejantes votos, disposiciones y conjuros, avivaron en San Martín 
los deseos de emprender la vuelta al solar nativo y dispuesto a cumplir 
con esta ley de su destino, abandonó para siempre su residencia de 
Grand Bourg, pasó a París, y de aquí finalmente a Boulogne-sur-Mer 
a la espera del momento oportuno de poder cruzar la Mancha, tras- 
ladarse a Inglaterra, y embarcarse allí, rumbo a las orillas deli'Plata. 

Tal era el estado de espíritu y de decisión de nuestro magrrinimo 
Libertador, al promediar el año de 1850. Pero una voluntad superior 
se interpuso y ese mismo Dios que lo había traído a la vida junto a 
las barrancas festoneadas de helechos y de madreselvas en el río argen- 
tino, trastornó su plan y trocó en viaje a la eternidad el viaje en que 
pensaba San Martín para entrar definitivamente en el seno de los 
suyos y ahí morir. 

La aproximación de este desenlace no fué para San Martín ni un 
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caso de inquietud ni de zozobra. Guerrero de estirpe y de talla incom- 
parable, en más de una vez la muerte le había salido a su encuentro 
y hasta la había desafiado sobre su jinete de batalla como-la desafió 
en Arjonilla, en San Lorenzo, en Chacabuco por solo señalar los mo- 
mentos épicos de sus cargas en pro de la gloria. Por otra parte, en 
muchas y en muy diversas circunstancias de sus vida, vió a ésta en 
peligro ya por razón de las epidemias, como en Lima y en Huaura, 
ya por razón de sus hemorragias gástricas, como en Tucumán y en 
Santiago de Chile y ya finalmente por sus dolencias reumáticas, como 
en Mendoza y más tarde en Bruselas y Francia. qe 

Sin embargo, su: naturaleza, naturaleza al parecer valetudinaria, 
pero en el fondo espartana y recia, prolongó el rimo de la vida y pudo 
llegar a la edad de 73 años, en plena lucidez intelectual, con un físico 
que se imponía a todo, por su postura y gallardía granadera y con 
un corazón tan recto en el declive de la ancianidad como recto lo había 
sido en el despertar de la juventud y en el dinamismo libertador de 
su edad madura. 

Desde 1844, San Martín se había preparado para este desenlace 


y la esperaba serena y estóicamente como había esperado más de una 


vez la hora decisiva de sus batallas. Su testamento constituye la página 
más sublime escrita en presencia de la eternidad por un hombre de 
guerra, leyéndolo sabemos cuáles son sus títulos pero leyéndolo, sabemos 
igualmente que fué la suya una ancianidad feliz y que al bajar a la tumba 
baja sin rencores, envuelto en la modestia que le fué innata y con el 
alma clavada por entero en la tierra en que había nacido y en la cual 
había tenido el punto inicial de su epopeya. Oigamos lo que nos dice 
en la cláusula cuarta de su testamento: «Prohibo — escribe San Mar- 
tín — el que se me haga ningún género de funeral y desde el lugar en 
que falleciere se me conducirá directamente al cementerio sin ningún 
acompañamiento, pero sí desearía el que mi corazón fuese depositado 
en el de Buenos Aires». Seis años después, de escrita esta cláusula, 
este corazón entró en lucha definitiva con la muerte. A las tres de la 
tarde de aquel día de 1850, en Boulogne-sur-Mer, y en medio de la cons- 
ternación de los'suyos, la aneurisma paralizó en él la corriente de la vida y 
puso fin al último de sus latidos. Minutos después, el frío glacial de esa 
mano implacable con que la eternidad nos arrebata a todos a la vida del 
tiempo, perfilaba los rasgos de ese rostro que más de una vez se había 
visto bañado por los resplandores de la gloria. Así dejó de existir, lejos 
de la patria y lejos del teatro americano que había sido el teatro épico 
de su acción, el más grande de los argentinos, el guerrero que fué sa- 
ludado a su hora como el Whashington del nuevo mundo y el criollo 
de Yapeyú, que con el criollo del Orinoco rompió en momento solemne 
con las atadurías tres veces seculares de un continente. La distancia 
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de espacio y tiempo que nos separa de Boulogne-sur-Mer no es óbice 
para que nuestras almas no se replieguen sobre sí mismas y en la quie- 
tud del silencio, silencio grato y silencio aleccionador, reconstruyamos 
la escena con que epilogó largo y honroso vivir, este hombre de ex- 
cepcional grandeza, tan apto para sembrar el bien como apto para dar 
impulsos incontenibles al progreso de la humanidad. Estamos, señoras 
y señores, en presencia de un drama en el cual la muerte es digno 
epílogo de la vida. La existencia de don José de San Martín se apaga 
lejos de los tumultos y de las vorágines revolucionarias que conmueven 
a América. Ningún corazón le reprocha absolutismos, ninguna mul- 
titud se levanta exasperada para lanzar a su rostro los dictados del odio; 
ningún pueblo se desborda en carcajadas para demostrar con la ironía 
de sus explosiones, la desilusión de sus esperanzas. Y esto por qué? 
Esto, señoras y señores porque la suya es la muerte del justo, la muerte 
del que quiso sólo ser libertador y no tirano y la muerte de un varón 
que a pesar de ser un guerrero de incomparables cualidades, tuvo 
horror a la sangre y con el mismo celo economizó la de sus héroes como 
economizó igualmente la de sus enemigos. Terminado el ciclo de su papel 
libertador, todo su anhelo lo concretó al reposo en la quietud del hogar 
y esto porque, como Pascal, sabía que sólo en el reposo el alma en- 
cuentra su felicidad. 

Por eso su suerte no fué la de morir en medio de las batallas. Su 
suerte fué la de morir en un lecho tranquilo y en ver que las manos 
de aquella hija que había sido su Antígona en sus horas de tristeza y 
de luto le cerraba sus párpados, mientras estampaba en su frente 
veneranda el ósculo que su alma inmortal llevaría como ofrenda a la 
majestad del infinito. 

Y ahora, abandonemos esta estancia en cuyo ambiente se respira 
el perfume de una rectitud ciudadana y detengamos nuestros ojos en 
la contemplación de un cortejo. El veinte de agosto de 1850 y respetando 
la voluntad postrera de San Martín, sus restos abandonaron la pieza 
mortuoria y sin solemnidad fueron trasladados a la iglesia de San 
Nicolás, sita como la casa del Libertador en la calle principal de 
Boulogne-sur-Mer. Una vez allí sobre esos restos la iglesia dejó caer 
sus plegarias rituales y terminado el oficio religioso, en un carro fúnebre 
iluminado con cuatro antorchas, esos restos venerandos fueron condu- 
cidos a su sepultura, recorriendo lentamente la calle empinada que 
servía de tránsito para llegar del templo de la referencia a la cripta 
de Nuestra Señora de Boloña, en donde serían depositados a la espera 
de su traslado a la patria. Todo el cortejo se reducía a Mariano Bal- 
carce, yerno del Libertador; a Javier Rosales, encargado de negocios 
de la república de Chile ante el gobierno de Francia; a José Guerrico, 
joven porteño a quien las circunstancias le habían permitido conver- 
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tirse en testigo ocasional de esta muerte; al doctor Alfredo Gerard, 
bibliotecario de Boulogne-sur-Mer y propietario de la casa en que había 
residido San Martín y a los señores Darthez y Seguier amigos del muerto. 
Después... después, sólo uno que otro espectador, testigo silencioso y 
mudo de una escena digna de la lliada y en la cual la sombra del glo- 
rioso capitán se levantaba soberana y radiante para provocar de inme- 
diato un día de luto y de hondo pesar en la América libertada por 
su espada. 

En este cortejo, como lo véis, — cortejo que está pidiendo a gritos 
los colores de la paleta y los cincelamientos del mármol y los relieves 
del bronce, — no brillaban las espadas, no enfilaban a lo alto sus puntas 
agudas las bayonetas y no dejaban tampoco oir sus redobles fúnebres 
y marciales los tambores enlutados. Estos estaban mudos, como lo es- 
taban igualmente aquellos clarines que al resonar por vez primera en 
la cúspide de los Andes y después en la amplitud del Pacífico, anun- 
ciaron al mundo la redención de un Continente y la creación de tres 
repúblicas, en el espacio comprendido entre Buenos Aires, la soberana 
del Plata y Lima la soberana de la tierra de los Incas. Dónde buscar 
una lección mayor que la que de aquí se desprende? Si la humanidad 
se enorgullece de sus héroes — héroes de la virtud, héroes de la espada 
y héroes del pensamiento — debería ella regocijarse con júbilo sin 
igual al contemplar en el mundo de la historia a esta figura que trasunta 
como ninguna lo herocio como lo legendario, lo que fundamenta el des- 
tino de un pueblo, como lo que fundamenta el destino de una raza. 

La justicia de ultratumba, justicia a la cual don José de San Martín 
había confiado en los días de su proscripción el fallo de sus obras, 
háse pronunciado ya en lo tocante a sus méritos, pero esa justicia está 
apenas en su punto inicial, en lo que se relaciona a la enseñanza moral 
que encierra su obra y que satura a su espíritu. 

Un conjuro de fuerzas extrañas, fuerzas anárquicas y disolventes 
se encuentran en asecho y amenaza borrar las patrias y sembrar el caos 
allí donde la lucha homérica levantó repúblicas y allí donde tenemos 
los hijos del nuevo mundo la necrópoli augusta de nuestros mártires. 

El espíritu del mal señalado por el genio de San Martín como el 
peligro más pavoroso de la disolución argentina cuando el entrevero 
de nuestras masas montoneras, encendía la guerra civil en la extensión 
de nuestro territorio, reaparece ahora pero no revestido como entonces 
con sólo el ropaje de su instinto bárbaro, sino con el ropaje de una 
literatura sofística que amenaza desquiciar por su carácter exótico los 
fundamentos de nuestra civilización. 

Felizmente los pueblos que tienen un pasado glorioso y viven ante 
todo y sobre todo del legado que forma su patrimonio espiritual, reac- 
cionan sin tardanza y se vuelcan en el entrevero de los grandes con- 
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trastes, dispuestos a fijar una valla insalvable a sus enemigos. El ataque 
de la sombra provoca de inmediato la reacción de la luz, el ataque del 
crimen la sanción del castigo, el ataque del error al imperio de la ver- 
dad, el ataque a la patria, el juramento de su realidad; el ataque a la 
familia, la santidad del hogar; el derrumbe de los altares, el fervor de 
la religión y el verbo de los falsos profetas al verbo de los maestros 
que lo son de verdad. 

Estamos, como lo véis, ante el conjuro de fuerzas negativas y des- 
tructoras que nos quieren avasallar. La argentinidad que no es política 
sino doctrina no puede permanecer inactiva y es deber de ésta entrar 
en la lid y defender el depósito de nuestras tradiciones, de nuestras 
virtudes y de nuestras glorias. Por eso hemos creado el Instituto San- 
martiniano, por eso nos hemos dirigido al Poder Ejecutivo de la Nación, 
para crear el «Día de San Martín» y por eso este Poder Ejecutivo 
recogiendo votos tan justicieros y oportunos ha respondido a nuestro 
llamado refrendando ese decreto, que en el día de hoy, tiene la virtud 
singular de movilizar a todos los corazones argentinos en torno a la 
figura más prominente y más luminosa de nuestra historia. 

El nacionalismo que predicamos y que queremos difundir a la som- 
bra del héroe, estudiando su vida, exponiendo sus hazañas y colocando 
al alcance de la comprensión popular los distintos valores de virtud 
ciudadana que encierra esta vida sin mácula, como los distintos valores 
que de su obra se desprenden para servir de acicate a las inspiraciones 
de la literatura y del arte, no es un nacionalismo retrógrado sino pro- 
gresista, no disolvente sino solidario, no destinado a la lucha de clases 
sino al escalonamiento de todas las jerarquías sociales, no animado 
de un encono avasallador, sino de una esperanza fraternal y sin límites 
y esto para que la patria de hoy sea lo que fué la patria de ayer y lo 
que debe ser la patria del mañana. 

El arquetipo elegido para esta cruzada doctrinal e histórica encarna 
como ninguno todas las directivas impuestas por nuestra argentinidad. 
El concepto de libertad lo fundamenta San Martín en el derecho indi- 
vidual para crecer en perfección, la idea de patria la vincula a la parcela 
geográfica que forma la heredad terrestre, pero la vincula igualmente 
y principalísimamente a la idea del orden, de trabajo y de jerarquía, 
cerrando así tal idea a lo demagógico como a lo despótico o autoritario. 
El respeto a la opinión se desprende de su doctrina como el corolario 
de sus premisas. Pero es el caso que en el concepto sanmartiniano, 
opinión no quiere decir veleidad, sino firmeza y no firmeza partidaria, 
sino firmeza nacional que es absoluta, ya que sólo ésta puede existir 
y existe en el interés general como verbo ideológico y directivo de la 
verdadera democracia. 

Los impugnadores, los demoledores de aquella tiranía que oprimió 
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a la patria durante un cuarto de siglo no escogitaron para provocar 
su derrumbe una doctrina mejor. Los actuales teorizantes del credo 
comunista no brindan tampoco fundamentos más sólidos ni más lógicos 
que los que se desprenden de la doctrina expuesta y es por esto que 


- tamaño modelo de heroicidad y docencia, debe convertirse ahora más 


que nunca en faro y brújula, no sólo para todos los argentinos, sino 
para todos aquéllos que incorporados a nuestra vida ciudadana fincan 
aquí, una dicha que no han encontrado en su tierra de origen. 


Señoras y señores: 


Las obras no valen por su iniciación sino por el esfuerzo perseve- 
rante que las acompaña y esto aun cuando no siempre se llegue a los 
deleites del éxito. En el orden del tiempo un día es un instante y el 
mérito de la acción es sumar los instantes que la providencia nos depara 
para que el esfuerzo de unidad sirva de levadura y de dinámica esti- 
mulante a la esperanza. Es éste el modo de llegar a la conquista de los 
cielos, conquista que lo dejó presentir el Divino Maestro y es éste el 
modo de dar perduración a la patria, no tanto en el orden de su creci- 
miento económico como en el orden de su inteligencia y de su moral, 
aspectos supremos de su realce. 

Queremos pues, que el día 17 de agosto de 1933, figure como el 
día primario en la era reparadora impuesta por un concepto de justicia 
y patria. Queremos que el devenir de ésta cuente a tal día entre los días 
de sus grandes conmemoraciones históricas y que esta conmemoración 
al pasar de siglo en siglo, de generación en generación y de edad en 
edad, sirva de lazo y de fuerza solidaria para unir en el mismo haz 
de palpitaciones patrióticas a la familia argentina. 

Sobre todos los próceres y sobre todos los que de un modo o de 
otro han contribuido al engrandecimiento de nuestra nacionalidad, 
San Martín se destaca con soberanía épica y con soberanía doctrinal. 
A ninguno, mejor que a él le cuadra el dictado de Padre de la patria 
con que lo saludaron un día los cabildantes mendocinos. Ese dictado 
se lo acordamos de nuevo y basta este título para que su nombre se 
respete y no se discuta ni su valor ni la trascendencia de su obra. 

Y ahora que los acordes del himno inmortal nos presten sus acentos 
para saludar al pie de su sepulcro cubierto con el homenaje floral de 
nuestras instituciones, esa sombra gloriosa que lo consagró himno de 
América cuando al frente de sus legiones San Martín lanzó al espacio 
sus sonoridades marciales sobre el pináculo de los Andes. Esa es gloria 
suya, como gloria suya lo es igualmente el haber hecho tremolar en 
esas alturas y entre los aleteos de cóndores, la bandera azul y blanca 
que después de haberle servido de enseña en su epopeya libertadora 
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le sirvió de mortaja en las horas de su sepulcro y le sirve hoy de pabe- 
llón en las de su apoteosis. 

Todo esto nos obliga a pensar en San Martín con el respeto que 
impone un sembrador de virtudes y creador de pueblos y todo esto 
nos autoriza a franquear los umbrales del templo metropolitano donde 
se levanta su mausoleo para acercarnos a éste y detenernos allí con la 
unción y actitud edificante que imponen la majestad del recinto y el 
sagrado depósito que custodian los granaderos. 


LA TRIPLE GRANDEZA DE SAN MARTIN 


DISCURSO PRONUNCIADO EN 
BUENOS AIRES, EL 18 DE OCTU.- 
BRE DE 1933, POR EL DOCTOR 
JOSE PACIFICO OTERO. 


' 
1] 


A grandeza de los hombres preclaros se mide por la fecundidad 
de su acción y por los móviles de trascendencia moral que les 
han servido de impulso. A la sombra de este postulado podemos 

detener nuestro pensamiento y auxiliados por él, como por el acervo 
doctrinal que nos brinda la historia, en pocas líneas definir la triple 
grandeza que caracteriza al eximio libertador americano, don José de 
San Martín. ; 

Es la primera, en el orden de su dinámica libertadora, la grandeza 
épica. El punto inicial de la misma no podemos ni debemos buscarlo 
fuera de la modalidad instintiva que caracteriza al héroe. Es en él y 
no en el ambiente dramático que lo circunda donde ella se arraiga y 
donde ella germina con superioridad sin igual. 

San Martín, como se sabe, se sintió fascinado por el movimiento 
insurreccional de América cuando vivía lejos de sus playas y cuando 
su modalidad de guerrero se perfilaba ya con relieves fascinantes en las 
guerras peninsulares. Allí fué donde su genio se despertó para volcarse 
por entero en la trayectoria de una epopeya y a esta epopeya la sirvió 
con singular denuedo y con soberanía ejecutiva desde el instante mismo 
en que pisando las tierras del Plata se incorporó sin reticencias a la 
revolución emancipadora que había tenido su cuna en Buenos Aires. 

Mientras los generales argentinos buscaban la ruta del triunfo 
militar por la cuenca del Desaguadero, San Martín la buscó por un 
punto lejano y señaló para esto en documento inmortal la cordillera 
de los Andes y el mar Pacífico. Lima, palabra evocadora, palabra de 
secular prestigio y obsesionante, se fijó en su mente. Esto sucedía en 
1814 y seis años después llegaba al Callao para entrar más tarde triun- 
fador en el palacio de los virreyes. 

Semejante trayectoria fué obra de sus cálculos, de su estrategia, 
de la habilidad en sus combinaciones militares para batir al enemigo, 
como fué obra igualmente de su dominio absoluto sobre los elementos 
humanos y aún los ciclópeos y neptunianos de la naturaleza. 

La grandeza cívica es paralela en San Martín a su grandeza épica. 
Su civismo se caracteriza por la bondad de sus ideas constructivas en 
el orden de la nacionalidad. Rompe lanzas con el absolutismo, pero al 
mismo tiempo fundamenta la libertad y consolida el destino de ésta 
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en la jerarquía y en la utilización de los sanos y fecundos valores. En 
dos momentos de su vida americana San Martín define este civismo. 
El primero lo descubrimos en Mendoza. Ejerciendo allí el gobierno 
civil de la región de Cuyo al par que ejercía su gobierno militar, el 
futuro Capitán de los Andes logra colocar bajo el imperio de su palabra 
y de su acción los dictados de su autoridad. Todas las fuerzas ciuda- 
danas se aúnan en el propósito libertador señalado por él y así son sus 
colaboradores la familia, el trabajo y el capitalismo. 

El otro momento lo determina aquel protectorado peruano que 
le permite transformar en Estado lo que antes había sido una colonia 
con el ropaje deslumbrante del virreinato. La obra de San Martín 
en el Perú, es obra cívica por excelencia. Todo lo que es vida y mani- 
festación colectiva es objeto de sus desvelos y de su legislación. Así 
pasan a la vida de la libertad la iglesia, la enseñanza, la riqueza pú- 
blica, y tantos otros valores que sería largo el enumerar aquí. 

Estamos pues en presencia de un libertador que es al mismo tiempo 
un gran ciudadano y que corona su obra con una grandeza moral 
que no tiene parangón en la historia. 


Esta grandeza no la determina un acto aislado o de virtud privada. 


En este orden la grandeza de San Martín es una grandeza sin mácula; 
la que lo realza y lo realza sin parangón es aquélla que se desprende 
de su renunciamiento al gobierno peruano. Los móviles de esta decisión 
ya son conocidos y se sabe que San Martín interrumpió su obra liber- 
tadora en el Perú sólo por evitar un escándalo y por impedir el fracaso 
de un drama a cuyo desenlace se había acercado él con prioridad sobre 
todo otro libertador. 

Semejante proceder trajo aparejado su eclipse y el encumbramiento 
del héroe que le había salido al paso con pujos de rival. A ésto se resignó 
el vencedor de los Pizarros y el captor de Lima sin dejo de amargura 
y cuando los acontecimientos lo forzaron a romper con su mutismo, 
sólo lo fué para manifestar su fe en la justicia de ultratumba y en el 
fallo con que apreciaría su obra la posteridad. 

Tales son las tres grandezas que podemos clasificar de grandezas 
cardinales y de trascendencia ilimitada en la vida de este hombre; por 
eso es orgullo del nombre argentino y es al mismo tiempo orgullo de 
América y aun de la humanidad. 


EL ARTE PICTORICO Y LITOGRAFICO N 
EN TORNO A SAN MARTIN 


CONFERENCIA PRONUNCIA- 
DA POR EL DOCTOR JOSE 
PACIFICO OTERO, EN LOS 
“AMIGOS DEL ARTE”, EL SA- 
BADO 7 DE OCTUBRE DE 1933. 


Señoras y señores: 


NTES de entrar de lleno en el desarrollo del tema que motiva 
esta conferencia, permitidnos el que nuestro pensamiento se 
detenga sobre un hecho que lo estimamos de absoluta oportunidad. 

Cuando el instinto y la vocación por la historia de la patria nos 
llevó a iniciar lejos de este continente los trabajos preliminares de 
nuestra Historia de San Martín, se despertó en nuestro espíritu un deseo 
y fué el de conocer todos los grabados y láminas que se hubiesen es- 
tampado en el viejo mundo en honor de nuestro Libertador. Debemos 
confesar con pena que si el resultado no fué negativo, el fué mezquino 
y esto no por nuestra culpa sino por la escasez de elementos gráficos 
relacionados con el personaje en cuestión. Tal desencanto fué para 
nosotros tanto más doloroso cuanto que al estudiar al mismo tiempo 
que deseábamos estudiar la iconografía sanmartiniana, la iconografía 
de Bolívar, descubrimos que los retratos del Libertador de Colombia 
abundaban en calidad y en número, mientras brillaban por su ausencia 
los de su conmilitón de causa en la región austral del Continente. 

Salvo los grabados de Gericault, una lámina de Cooper, un retrato 
del San Martín de la Bandera y un agua fuerte de Castán, no pudimos 
encontrar en la Biblioteca Nacional de París, en su sección de estampas 
y grabados, otros retratos o láminas de nuestro glorioso Libertador. 

Pero lo que no se hizo en su honor en tiempos pretéritos, creemos 
que se puede hacer en estos momentos en que un nacionalismo recons- 
tructivo se orienta — y con toda justicia — hacia el pasado heroico 
de donde procedemos y es por esto que encontrándonos de nuevo en 
el seno de la patria, a la propaganda docente que se desprende de la 
historia queremos asociar la propaganda plástica que es fruto de los 
imperativos del arte. 

De ahí esta exposición que hemos inaugurado solemnemente en 
la mañana de hoy y de ahí ese conjunto de obras históricas que, si no 
nos dan la medida de la epopeya sanmartiniana, nos permiten al menos 
entrar en contacto con los distintos pinceles que acudieron a las ar- 
monías del color para evocar a San Martín o para recordar las etapas 
de guerra y hazañas a que ha quedado vinculado su nombre. 
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Pero si nos alejamos del dominio de las fuentes ya citadas y en- 
tramos en el dominio de la bibliografía ilustrada con notas gráficas, 
encontramos que sólo dos escritores europeos y contemporáneos a San 
Martín se han interesado en dar perduración litográfica a su figura. 
Fué el uno el general don Guillermo Miller, quien en 1829 dió a luz 
en Londres las memorias de sus campañas libertadoras en América y 
fué el otro, el capitán Lafond de Lurcy, marino francés que, al publicar 
en 1843 los dos primeros tomos de sus viajes alrededor del mundo, 
intercaló en el segundo tomo la imagen que representa a San Martín 
en su entrevista con Bolívar en Guayaquil. Dejando para más adelante 
lo relacionado con el grabado de San Martín de Miller, digamos — la 
oportunidad así lo dicta — que la obra de Lafond despertó tanto in- 
terés en los estudiosos del viejo mundo, que al decir del mismo por 
los años de 1847 en carta a San Martín, se habían vendido como cua- 
renta mil volúmenes de su obra, lo que quiere decir que entre cuarenta 
mil lectores había logrado él popularizar la imagen del Libertador ar- 
gentino. 

Antes de publicar esta obra y cuando preparaba: sus materiales 
para el tomo en que debía ocuparse de San Martín, con fecha 11 de 
marzo de 1841 le escribió una carta pidiéndole su retrato. No sabemos 
si San Martín le envió efectivamente algún retrato suyo o si el marino 
francés fué expresamente a la casa del Libertador en París o en Grand- 
Bourg para dibujarlo con lápiz propio o con lápiz ajeno. Lo que sabe- 
mos es que el 24 de junio de 1843 Lafond de Lurcy le dice a San Martín: 
«Mi segundo volumen está concluído y sólo llega hasta la abdicación 
de usted. La lámina que representa su entrevista con Bolívar no ha 
sido terminada aún. Se la enviaré más tarde». 

Pero a pesar de estos documentos iconográficos llevados a la pu- 
blicidad, merced primero a la solicitud de un soldado inglés y luego a 
la de un marino francés, San Martín no alcanzó a tener en Europa 
la difusión gráfica que tuvo Bolívar. ¿Y esto por qué?, me preguntaréis 
vosotros. La respuesta es muy sencilla. Esto sucedió así, en primer 
término por la psicología de nuestro Libertador y luego por el eclipse 
voluntario en que se sumergió él después de su abdicación del gobierno 
peruano. Decimos psicología de nuestro Libertador, porque no cabe 
duda que viviendo primero en Bruselas y luego en París, San Martín 
estuvo en circunstancias propicias para hacerse pintar por los mejores 
retratistas de la época. Los largos años que sobrevivió a su gloria 
de libertador americano y el medio parisino que le tocó vivir, podrían 
muy bien haberlo llevado ya al estudio de Gross, ya al de Gerard, ya 
al de Lebrand, pintores eximios que han inmortalizado en el lienzo 
a los principales personajes de la época. Pero para hacerlo San Martín 
tendría que haber dejado de ser San Martín, es decir, haber roto con 
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su modestia instintiva y haber capitulado ante los imperativos de un 
exhibicionismo teatral que no conoció en el cenit de su gloria. Pensemos 
además que para llenar estos deseos, si los hubiese tenido, contaba con 
medios y además contaba con la amistad estrecha y profunda del mar- 
qués de las Marismas del Guadalquivir, don Alejandro Aguado. Este, 
además de poseer una fortuna fabulosa, poseía una de las más ricas 
colecciones pictóricas que en aquellos momentos poseía un particular 
en Francia. San Martín era,por así decirlo, el tertuliano de este marqués 
y sin embargo el lujo artístico no lo deslumbró y son contadas las veces 
que, cediendo a los pedidos de los suyos o de los amigos, prestóse para 
que se trasuntase su imagen, ya en la piedra o ya en el lienzo. 

Esto dicho y a modo de preámbulo ilustrativo, tratemos de colocar 
o de hacer desfilar delante de nuestros ojos, para mejor comprensión 
de lo que vamos a decir, el retrato físico de este hombre tal cual lo 
describieron sus contemporáneos. ] 

El general Miller nos dice que San Martín era alto, grueso, bien 
hecho y de formas marcadas. Nos dice además que su rostro era de 
color moreno, agregando después el adjetivo «interesante». Al decir 
del mismo escritor, sus ojos eran negros, rayados y penetrantes y al 
anotar sus maneras las clasifica de dignas, amistosas y francas, dispo- 
niendo a todos a su favor. No omite decirnos que su conversación 
era animada, fina e insinuante, como cuadraba a un hombre de mundo 
y de buen trato; que las amistades que contraía eran sinceras y ver- 
daderas y que en sus costumbres — costumbres sencillas y no dispen- 
diosas — brillaba por su ausencia la ostentación. 

Samuel Haig, aquel viajero inglés que lo trató en Santiago de Chile 
a raíz de Chacabuco, nos lo presenta como un hombre hermoso, ele- 
vado, de formación perfecta y de aspecto «sumamente militar». «Su 
semblante — escribe — es muy expresivo y se caracteriza por su color 
aceitunado obscuro.» Al definir sus ojos, nos los presenta grandes y 
negros, como llenos de una animación que los haría notables en cual- 
quiera circunstancia. En momentos en que este viajero conoció a San 
Martín éste usaba patillas pero no bigotes y sombreaba su frente con 
lo negro de su cabello. Al tratarlo descubrió en San Martín la caba- 
llerosidad en su porte, la soltura y afabilidad con que se ponía en comu- 
nicación o respondía a todos los que los rodeaban. 

Basilio Hall, que lo visitó a bordo de la goleta Montesuma en las 
aguas del Callao, en vísperas de su entrada triunfal en Lima, nos pre- 
senta a San Martín como a un hombre hermoso, alto, erguido, bien 
proporcionado en su estructura anatómica, con gran nariz aguileña y 
cubierta su cabeza con abundante cabello negro. Hall observó sus gran- 
des patillas, las que al decir de este escritor se extendían por debajo 
del mentón de oreja a oreja. El color cetrino de su rostro y sobre todo 
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esos ojos que el viajero clasifica de «grandes, prominentes y penetran- 
tes» y de un negro azabache. Este testigo afirma que San Martín 
era completamente militar en su porte. Pondera su cortesía y la gran 
bondad de su carácter. Textualmente escribe: «Nunca he visto per- 
sona cuyo trato seductor fuese más irresistible». 

Pero si así nos lo presentan los extraños, veamos como nos lo 
presenta sus connacionales, es decir, aquellos connacionales que lo tra- 
taron ya durante el período de sus campañas en América o ya en los 
largos años de su ostracismo. 

El general don Gerónimo Espejo, nos dice que era de un cuerpo 
bien proporcionado y que su estructura revelaba al hombre robusto 
y al soldado; que al caminar lo hacía siempre derecho con el pecho 
saliente y respirando garbo; que su cabeza no era grande, siendo más 
bien pequeña, pero bien formada. Que el color de su rostro era moreno 
y tostado por las intemperies. Al referirse a su boca nos la presenta 
como pequeña, pero específica que su labios eran de un grueso regular 
y un tanto acarminados. Estos labios al abrirse dejaban asomar una 
dentadura blanca y pareja. Espejo acentúa los rasgos fisionómicos del 
héroe. Señala su nariz aguileña, grande y curva y esos ojos grandes y 
de mirada cautivante. Ellos estaban sombreados por largas pestañas, 
arqueadas y renegridas. 

Durante el período que ejerció la intendencia de Cuyo, al decir de 
Espejo, San Martín usó un pequeño bigote y patilla corta y recortada. 
El bigote lo eliminó después que fué ascendido a general. Por lo que 
se refiere a su voz, era según este escritor de un timbre claro y varonil 
al par que suave y penetrante. «Su pronunciación — escribe — era 
precisa y cadenciosa»., 

Don Juan Bautista Alberdi, que lo visitó por los años de 1844 en 
Francia cuando residía en Grand-Bourg, pondera «su bonita y bien 
proporcionada cabeza». Al decir de Alberdi, esta cabeza está cubierta 
con cabellos blancos, conservados en toda su integridad. San Martín 
ya no usaba ni bigote ni patilla, según este testigo. A través de la 
frente del héroe el futuro autor de las Bases y aun el futuro detractor 
de San Martín, llegó a descubrir «una inteligencia clara y despejada» 
como igualmente «un espíritu deliberado y audaz». «Sus grandes cejas 
negras — agrega luego — suben hasta el medio de la frente cada vez 
que se abren sus ojos, llenos aún del fuego de la juventud. La nariz 
es larga y aguileña, la boca pequeña y ricamente dentada. Es gra- 
ciosa cuando sonríe. La barba es aguda». ; 

Don Domingo Faustino Sarmiento, que lo conoció igualmente 
cuando la vida del Libertador entraba ya en el declive de la ancianidad, 
nos dice que San Martín «era alto de talla, de arrogante e imponente 
figura». El autor del «Facundo» se vió sorprendido por el mirar que se 
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desprendía de esos dos ojos negros y fulminantes. «Ningún retrato, 
-— escribe él — ha podido reproducir aquella mirada que desconcertaba 
a los enemigos y cuantos han emprendido la obra han fracasado». 

Con tales antecedentes estamos en condiciones de poder entrar 
de lleno en el estudio expositivo de los distintos retratos en los cuales 
el color y la piedra han perpetuado la imagen de nuestro magnánimo 
Libertador. 

A la República de Chile le corresponden los honores de las primicias 
pictóricas en el orden sanmartiniano. Fué allí en donde el pincel de 
un artista hijo de este continente, nacido en tierras peruanas, dió forma 
tangible con los colores de su paleta a la figura del héroe, cuyos rasgos 
fisionómicos acabamos de conocer por testimonio de sus contemporá- 
neos. José Gil de Castro, que firma simplemente José Gil, es el pintor 
a quien le cupo esta suerte y aun cuando no se conoce con exactitud 
la fecha de su nacimiento ni tampoco la de su muerte, se sabe que 
sufrió la influencia de la escuela pictórica de Quito, que se afincó en 
Chile desde edad temprana y que después de la derrota de Rancagua 
pasó a las provincias de Cuyo con aquellas familias a quienes el in- 
fortunio de la suerte las obligó a realizar este éxodo. 

Por los datos que nos han llegado de Chile, merced a la solicitud 
de nuestro amigo el profesor Julio Saavedra, podemos afirmar que al 
resolverse la liberación del reino vecino por las armas de San Martín, 
José Gil se incorporó al ejército libertador y se trasladó a Santiago 
donde la epopeya americana le permitiría perpetuar en el lienzo a 
muchos de sus próceres. 

Los cuadros pintados por Gil son muchos. En Chile se ha llegado 
hasta catalogar treinta y seis, figurando entre éstos un retrato de O' 
Higgins y otro del señor Francisco Pablo Echagie, personaje argentino. 
En nuestro Museo Histórico Nacional existen pintados por Gil los re- 
tratos de los coroneles Pedro Conde, María Aguirre, Manuel Medina, 
Manuel de Olazábal, Luis José Pereyra, Manuel Rojas y José Melián. 
Los de los generales Hilarión de la Quintana, Rufino Guido, Tomás 
Guido, Francisco Calderón y Mariano Necochea, como igualmente 
los del sargento mayor Francisco Díaz, de don Nicolás Rodríguez Peña, 
de don José Bernardo Tagle y Porto Carrero y del almirante Manuel 
Blanco Encalada. 

En su habitación de Grand-Bourg como en la de Boulogne-sur-Mer 
tenía San Martín un cuadro de Gil, representando un personaje reli- 
gioso que parece ser un asceta. Se ignora si es un trabajo original o 
una copia. El primer retrato de San Martín hecho por Gil está pintado 
en una lámina de cobre de 0.40 x 0.33 y existe en poder de don Alfredo 
Santa María residente en Santiago. Según el general Mitre este retrato 
lo recibió la familia Santa María del viajero norteamericano señor 
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Henry Hill y de él se sacaron varias copias heliotípicas en Boston. 
Según la inscripción que tiene fué pintado en 1817. 

En el Museo de Santiago de Chile figuran además los siguientes 
cuadros de San Martín. Un retrato del Libertador pintado por Carrillo 
en Lima en 1822, una copia del que pintara Gil en 1817, un busto del 
Libertador pintado en colores por la señora Leonor Figueroa de Matta 
Vial, y otro de tres cuartos de cuerpo pintado por Ciccarelli, de escaso 
mérito. Por los datos que me suministra el profesor Saavedra, sabemos 
que existe un grabado antiguo cuyas dimensiones son de 0.60 x 0.50. 
Según este corresponsal, la figura de San Martín acusa en este grabado 
una noble expresión. 

El retrato de San Martín por Gil, que aquí damos a conocer y que 
figura en el Museo Histórico Nacional, tiene su historia y es la siguiente: 
Su primitivo poseedor lo fué el mismo general, quien lo donó más tarde 
al gobernador de la provincia de San Juan el licenciado don José Ignacio 
de la Rosa, su gran amigo y en cuyo período gubernativo se produjo 
el 9 de enero de 1820 la sublevación encabezada por el capitán Mariano 
Mendizábal. Años más tarde — ignoramos la época — este retrato 
pasó a poder del general Roca cuando era presidente de la República 
y de manos de este general al Museo que lo posee. 


Estamos en presencia de un retrato auténtico de San Martín y 
en el cual la fisionomía y la silueta del héroe responden en absoluto a 
los antecedentes que conocemos. Como podéis verlo el Libertador de 
Chile y héroe de los Andes viste casaca de general con charreteras 
y entorchados de oro. El pecho está cruzado por una banda azul co- 
rrespondiente a su rango y junto a ella aparece el escudo con que fué 
premiado su valor y su pericia por el Directorio Argentino después de 
Chacabuco. El escudo tiene la siguiente inscripción: «La patria en 
Chacabuco al vencedor de los Andes y Libertador de Chile». La mano 
derecha cruza el pecho y se apoya debajo de la casaca y la izquierda 
en el cinto, debajo del brazo izquierdo, y ligeramente sostenido por éste 
se ve el sable corvo. . 

La fisionomía del héroe es franca y serena. En ella se perfilan su 
nariz aguileña, su boca pequeña y expresiva. Sus ojos son amplios y 
luminosos. Sobre ellos se abren en arcos bien definidos sus cejas po- 
bladas y renegridas. Las patillas flanquean su óvalo facial y el cabello 
que es abundante se proyecta sobre la frente. 

En el ángulo inferior del cuadro del lado derecho se ve una mesa 
con un tintero y con el sombrero elástico realzado éste por una esca- 
rapela. El óvalo que figura en esta parte contiene la siguiente inscrip- 
ción: «Nada prefirió más que la libertad de su patria». Este cuadro 
fué pintado por Gil en febrero de 1817, cuando acababa de colocar 
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sobre su frente el héroe vencedor los laureles del P. 
de la batalla de Chacabuco. por bae 

San Martín poseía otro retrato hecho por Gil que lo obsequió al 
y bernador de Mendoza, el general don Toribio Luzuriaga. Este cuadro 
pasó después a poder del doctor José María Moreno y hasta hace años 
liguraba en el estudio — así lo afirma Quesada — del doctor José 
María Zapiola. 

En 1823 a su regreso del Perú, San Martín obsequió al coronel 
Manuel Olazábal que era su ahijado, una miniatura, la cual pasó des- 
pués a poder de sus herederos, existiendo hoy en el Museo Histórico 
Nacional. 

Según comunicaciones del corresponsal chileno que ya hemos ci- 
tado, existe otro retrato de San Martín, pintado por Gil en Coquimbo. 
Este retrato mide 1.90 x 0.84 y fué mandato hacer por la Municipalidad 
de Coquimbo en 1818. Tiene una inscripción en medallón que dice: 
«Al héroe de los Andes, Coquimbo ofrece su memoria grata por la 
restauración del estado de Chile». El personaje ostenta el escudo de 
Chacabuco al cual ya hemos hecho referencia. Al pie del cuadro se 
lee la siguiente inscripción latina: «Fecit me Josephus Gil. Anno Mi- 
lessimo octigentessimo desimo octavo». 

_ El señor Matías Errázuris, ex-embajador de Chile en nuestra pa- 
tria, posee en su colección un hermoso retrato de San Martín pintado 
por Gil y similar al que existe en nuestro Museo. Cediendo a nuestro 
pedido el cuadro de la referencia ha podido ser catalogado y figurar 
en esta exposición. Según los datos del señor Errázuris, este cuadro 
perteneció al ex-presidente de Chile don Pedro Mont, quien, como se sabe, 
gobernó a la república vecina desde 1851 a 1861. Este lienzo mide 
1 mt. de alto por 0.77 de ancho y en un óvalo ostenta la siguiente 
inscripción: «AL HEROE DEL SUD, BUENA FEE, AMOR, GRA- 
PrrUD». La forma como está encuadrado este lienzo, impide la lec- 
Pra de la inscripción latina que sigue a la siguiente: «Faciebat Josephus 

u». 

El Museo Histórico Nacional posee además en copias dos retratos 
de San Martín por Gil. Una copia es atribuida a Gregorio Torres, 
pintor chileno, discípulo de Monvoicin y la otra a J. Cabral. En este 
retrato San Martín tiene sus patillas más pobladas que en los anteriores, 
y con su mano derecha empuña un rollo en donde se lee esta inscrip- 
ción: «JURA DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU EN 1821». 

A los retratos de San Martín por Gil sigue después el pintado 
por el artista peruano Mariano Carrillo. El Museo Histórico Nacional 
no posee el lienzo auténtico de este retrato, pero posee una copia que 
podemos clasificar de perfecta. San Martín está de pie. Viste casaca 
de general, pantalón de montar y botas granaderas con espuelas. El 
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pecho está cruzado con la banda protectoral. Debajo de la casaca 
asoman los guantes. La mano derecha se apoya en el cinto y de éste 
se desprende el sable corvo. La mano izquierda se apoya en la em- 
puñadura del sable. En una mesa se ve un tintero, dos hojas de papel 
y el sombrero elástico con pluma. En el lado derecho y por un recuadro 
ventanal se descubre la bahía del Callao. A la distancia se ven los cas- 
tillos de este nombre con la bandera peruana flameando en alto. Una 
goleta asoma en el horizonte con su velamen hinchado por los vientos. 
En la parte inferior del cuadro y en óvalo se lee esta inscripción: «PRE- 
SENCIO LA DECLARACION DE LA INDEPENDENCIA DE 
CHILE Y DEL PERU, y FUE EL TERMINO DE SUS ASPIRA- 
CIONES». Y más abajo, en línea horizontal: «El Excmo. señor don 
José de San Martín generalísimo del Perú. Entró en Lima el 2 de 
julio de 1821 y se embarcó para Chile el 20 de septiembre de 1822». 

En Lima y en 1822, según lo dice Mitre, la señora Narcisa Casa 
Saavedra, esposa de don Juan B. Lavalle, hizo en miniatura un retrato 
de San Martín ostentando su banda bicolor del protector del Perú. 
Al parecer esta miniatura llegó por acaso a Buenos Aires y cayó en 
manos del general don Gerónimo Espejo. El autor del paso de los 
Andes, tomó de ella una copia en punto mayor; la corrigió según sus 
recuerdos y con este modelo hizo dibujar por Carbalho la lámina que 
figura en su libro «La conferencia de Guayaquil» y que luego se ha 
popularizado en la litografía. 

Según el general Espejo, es éste el retrato más semejante y el 
que mejor idea da del carácter de la fisionomía del héroe en reposo. 

Ignoramos cuantos son los retratos de San Martín que se han 
pintado en el Perú, que existen o que han existido allí durante la es- 
tada del Libertador o después de su partida. Sabemos con todo que 
existió allí un retrato del héroe traído de Chile o del general Juan de 
Salazar y que motivó el episodio que pasamos a relatar. 

Por una carta dirigida por su autor, el general José Rivadeneira 
a San Martín, cuando éste residía en Bruselas — la carta está datada 
en Lima el 25 de enero de 1829 — sabemos que el Libertador de Co- 
lombia fué un día a la casa de la Magdalena que había servido de 
hospedaje a San Martín y que ahora la utilizaba igualmente para sus 
cortos descansos el vencedor de Boyacá y de Carabobo. Al entrar allí, 
Bolívar se vió rodeado de inmediato por el general Alvarado, Unánue, 
Larrea, Salazar, don Félix de la Rosa y los hijos de éste don Ignacio 
y don Simón. En el acto y dirigiéndose a Rivadeneira, le dijo: «Ge- 
neral, vea usted un retrato que he mandado hacer para mandar a 
Londres». Rivadeneira lo miró y en el acto le observó a Bolívar los 
defectos que encontraba en él. Bolívar se contrarió por esto y dirigién- 
dose a su interlocutor se expresó en estos términos: «Ya se ve, como 
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no es el retrato de su amigo San Martín, por eso no le parece bien». 
Inmediatamente Bolívar, hizo venir un servidor y le ordenó que le 
trajese un retrato de San Martín, tajeado por manos malvadas. Al 
tenerlo en su presencia y dirigiéndose a Rivadeneira díjole: «Vea usted 
como los chilenos han degollado a su amigo». «Sólo los chilenos — le 
contestó Rivadeneira — pueden pagar su gratitud de este modo infame 
contra un hombre que los hizo independientes y a quien los verdaderos 
patriotas le conservan amor y reconocimiento». Y luego, dirigiéndose 
a Bolívar, y con tono enérgico: «Mi general, ya hemos capitulado 
sobre el general San Martín y le recuerdo que V. E. me ha confesado 
su mérito y que han sido calumnias las que se han levantado contra 
su conducta. Yo repito a V. E. que mi amistad y consecuencia son tan 
firmes e inviolables hacia el general San Martín que hasta el infierno 
las he de guardar». Según declaración de Rivadeneira a San Martín, 
estos términos salieron de sus labios «con toda la efusión de su alma». 

Al decir del amigo y del corresponsal epistolar del héroe, este 
retrato no tenía nada de parecido. El acto vandálico no se realizó en 
el Perú sino en Chile y el retrato en cuestión fué puesto al público 
ostentando el tajo que lo cruzaba desde una oreja hasta debajo del pecho. 

Los iconoclastas sanmartinianos al parecer estaban por aquella 
época — época en que la calumnia atizada por Cochrane y por los carre- 
ristas se encontraba en Chile a la orden del día — en tren de descargar 
sus venganzas sobre el que sólo merecía votos de gratitud y aplauso. 
Es precisamente el 15 de octubre de 1822, cuando el señor Salvador 
Iglesias, a quien San Martín le había confiado la administración de sus 
intereses al alejarse del Perú, le escribe desde Pueblo Libre: «El pane- 
girista de: V. E. Tramarria el cabildante, se ha vuelto contra V. E. 
en tal estado que no es capaz de creer. Ya no usa el sol — se alude 
a la condecoración de la orden de este nombre — el retrato de V. E. lo 
hizo pedazos según me dicen y tiene escritas dos cartas al Libertador 
para que venga a ésta. Sin embargo de esto yo lo visito porque me 
interesa hacerme su amigo, para observar cosas que me pongan al cabo 
de todo, pues es casa a que concurren Mariatelli, Morales, Colmenares, 
etc., etc.», 

Pero salvo uno que otro episodio sin trascendencia, fruto de es- 
peranzas malogradas y de desencantos políticos ajenos a la rectitud del 
Libertador, es lo cierto que San Martín dejó en el Perú un vacío que 
ningún otro genio de la guerra pudo llenar y que la sana opinión lloró 
su ausencia e instó oportuna e inoportunamente para que el captor 
de Lima y el vencedor de los Pizarros, retornase al teatro de sus glo- 
rias. También es cierto que si Bolívar se receló de este genio singular, 
al llegar a la capital de los virreyes, honró a San Martín, colocando 
su retrato en sitio de preferencia, y que en el bríndis pronunciado 
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por él en el banquete con que fué solemnizada su entrada en Lima, 
sus primeras palabras cuando llegó su bríndis fueron para San Martín 
y para recordar a aquel genio que lo trajo como Libertador desde 
las márgenes del Plata hasta las playas del imperio de los Incas. 

Pero prosiguiendo en la exposición que nos preocupa, digamos 
que en 1818 y en Buenos Aires, fué publicada la litografía más antigua 
que conocemos de San Martín y que fué su autor Pablo Núñez de Ibarra, 
natural de Corrientes. El artista presenta a San Martín en posición 
ecuestre, revestido con gran uniforme, cruzado el pecho con una banda 
y ostentando en él dos medallas. Tiene pantalón de montar y botas 
granaderas con espuelas. En la mano derecha empuña un anteojo de 
campaña y con la izquierda mantiene las riendas de su caballo. El som- 
brero elástico tiene una escarapela y plumas. El caballo se caracteriza 
por la robustez de sus formas y la manera marcial con que marca el paso. 
El autor de esta lámina se presenta simplemente como aficionado y 
está dedicada al Cabildo de Buenos Aires. 

En 1819, fué dibujada en Europa — no sabemos a ciencia cierta 
si en París o en Londres, dado que por esa época el artista que la di- 


bujó vivía indistintamente en una y otra capital — un retrato ecuestre 


de San Martín. Por mucho tiempo se le creyó de autor anónimo, pero 
ya se ha'hecho la luz al respecto y sabemos que salió del lápiz del 
artista francés Teodoro Gericault el autor del famoso cuadro «Radau 
de la Meduse» y de otros lienzos y litografías múltiples, que acusaba 
su temperamento original vigoroso. 

Al decir de Juan María Gutiérrez, se trata de un dibujo enérgico 
aunque poco prolijo en los detalles. Como podéis comprobarlo, el jinete 
viste gran uniforme, casaca y pantalón largo y sombrero elástico similar 
al dibujado por el lápiz de Núñez de Ibarra. 

Con la mano derecha San Martín guía las riendas de su corcel. 
El brazo izquierdo se extiende en alto, señalando con el dedo un punto 
lejano en el horizonte. Es de presumir que el artista ha querido per- 
petuar con su lápiz y en la piedra el momento aquél que precedió a 
la batalla de Chacabuco y en que San Martín viendo comprometida 
la suerte de esta batalla por el ardor de O'Higgins, llamó a Alvarez 
Condarco y le dió orden para que se acercase a Soler y apresurase la 
marcha descendente de su división, lo que así se hizo. 

En 1821, bajo los dictados de Alvarez Condarco, el mismo que a 
nuestro entender sirvió de inspirador a Gericault, se grabó un retrato 
de San Martín que lleva al pie la firma del grabador inglés R. Cooper. 
En esta lámina, San Martín está representado de medio cuerpo y 
vestido con su uniforme militar. La mano derecha se apoya bajo el 
peto de la casaca y la mano izquierda sobre el cinto sosteniendo el 
sable. El pecho está cruzado por una banda donde se ven tres medallas. 
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La cabeza de San Martín figura levantada y la mirada del mismo se 
dirige hacia arriba y a la derecha. 

Al pie de esta lámina figura una viñeta representando las armas 
de Chile. En el fondo hay una perspectiva de montañas y de volcanes. 
La viñeta corta la siguiente inscripción: «Don José de San Martín 
vencedor de San Lorenzo, de Chacabuco y de Maipú, Libertador de 
Chile y del Perú». 

En 1823 y en Londres, igualmente, se hizo un pequeño retrato 
de San Martín, pintado sobre marfil. Por un tiempo creyóse que per- 
tenecía a Whussen, pero está comprobado que esa miniatura fué ejecu- 
tada por Weeler en el mes de agosto del año citado. En este retrato 
la fisionomía de San Martín es francamente juvenil y se caracteriza 
por la suavidad de la mirada. Lo representa cuando usaba patillas. 
Viste casaca de general y pantalón blanco. La mano izquierda se apoya 
en una mesa en donde se ve un mapamundi y el fondo del cuadro 
lo forma una cortina replegada y orlada. Esta miniatura llegó al Museo 
Histórico Nacional por donación del eminente publicista peruano, ya 
fallecido, don Luis Varela Orbegoso. Al remitírsela a don Adolfo Ca- 
rranza, en ese entonces director del referido Museo, el donante le dice 
en carta que está fechada en Lima el 5 de octubre de 1900: «Como 
creo que pudiera ser útil para usted conocer la historia de la miniatura 
del Protector, se la referiré en pocas palabras. El Protector se la ob- 
sequió a su amigo el general Rivadaneira, quién por varios años con- 
servó tan preciosa reliquia en su poder. Rivadeneira la obsequió a su 
vez a su amigo el señor José María Varela Cabrera, mi abuelo, y éste 
a mi padre el doctor don Felipe Varela y Valle. Cuando el matrimonio 
de mis padres pasó la miniatura a convertirse en una prenda de familia, 
tanto por su valor histórico cuanto por ser mi madre — doña Rosa 
de Orbegoso y Riglos — nieta de don José Riglos y Lasala, caballero 
bonaerense, hijo de don Miguel Fermín de Riglos y San Martín, caba- 
llero de Santiago, sargento mayor de la plaza de Buenos Aires y gober- 
nador político y militar de Mojos y Chiquitos y de doña María Mercedes 
de Lasala y Fernández, primera presidenta que fué de la sociedad de 
Beneficencia de Buenos Aires». 

El lápiz del artista belga Madou ha perpetuado la imagen 
de San Martín en dos litografías que adquieren ante los admiradores 
del Libertador un valor singular, dado que San Martín posó ante el 
referido artista tanto para una como para otra litografía. En la primera 
San Martín está vestido con traje militar y su cabeza emerge del busto 
que le sirve de sostén en franca y viril actitud. Esta lámina es la que 
utilizó el general Miller para publicar el retrato de San Martín en sus 
Memorias. Cuando San Martín respondiendo al pedido formulado por 
Miller le hizo envío de este retrato le dijo textualmente: «Los que lo 
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han visto dicen que aunque se parece bastante, me ha hecho más viejo 
y los ojos los encuentran defectuosos; ello es que es lo mejor que se 
ha podido encontrar para su ejecución; al fin yo he cumplido con su 
encargo asegurándole será el último retrato que se haga en mi vida». 

Posiblemente, San Martín no tardó en modificar esta resolución 
pues tenemos otro retrato de San Martín hecho por el mismo artista 
en que figura con traje civil. En este retrato, Madou ha dibujado con 
más perfección los ojos. La mirada del héroe adquiere en esta lámina 
una expresión de vida y de honda penetración que no tiene en la 
primera. 

Estando San Martín en Bruselas, y en el año de 1827, fué perpe- 
tuada su imagen en el lienzo, mediante el pincel de la profesora de 
pintura de que tenía la hija del Libertador. En este retrato, el ínclito 
Capitán se destaca empuñando con su diestra la bandera de los Andes. 
Al desplegarse al viento, los colores de ésta, forman el fondo del cuadro. 
La fisionomía de San Martín trasunta en él su despejo y la postura 
marcial que le caracterizaba. Sus ojos se abren bajo el impulso de 
una mirada penetrante y los laureles que se desprenden del asta bandera 
acusan el momento épico en que lo ha concebido el artista. Este cuadro 
fué el preferido de San Martín y hasta tal punto que lo conservó siem- 
pre en su habitación como el mejor ornato de la cabecera de su cama. 
Este retrato ha servido además para modelar la cabeza de las estatuas 
que le fueron erigidas en Buenos Aires y en Santiago de Chile. Acaso 
se hizo esta elección teniendo en cuenta la actitud heroica que lo ca- 
racteriza. Viendo este cuadro pensamos espontáneamente en aquel 
Bonaparte inmortalizado por el pincel de Gross, sobre el puente de 
Arcola. Se trata a nuestro entender de un retrato símbolo y es por 
ésto que el Instituto Sanmartiniano lo ha adoptado para ornato de su 
distintivo. 

De la época de su estada en Bruselas data igualmente otro retrato 
de San Martín pintado al óleo y que figura en esta exposición. El 
retrato tiene un escaso parecido con los otros retratos que conocemos 
de San Martín pero su autenticidad es inequívoca. Perteneció él a la 
familia del Libertador y la señora doña Josefa Balcarce y San Martín 
de Gutiérrez Estrada lo obsequió el 21 de mayo de 1913 a Monseñor 
Terrero, quién a su vez lo pasó en propiedad al señor Luis María 
Cantilo. 

Con el alejamiento de San Martín en Bruselas se cierra por así 
decirlo, el ciclo de los retratos sanmartinianos. Estando en París y 
viviendo en una capital rica en retratistas eximios, San Martín no 
se preocupó de posar ni delante de un Gross, de un Ingres, de un Dela- 
croix o de Gerard. Sólo por los años de 1848 el daguerrotipo se pose- 
sionó de su imagen y el aguafuertista Edmundo Castán lo llevó luego 
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a las láminas que llevan su firma. Merced a este daguerrotipo y a 
estas aguas fuertes tenemos la exacta visión de San Martín en los años 
de su ancianidad. Al contemplarlo podemos ver que de sus ojos lige- 
ramente velados por las cataratas no se desprende aquella luminosa 
mirada de sus mejores tiempos. Con todo descubrimos al héroe en su 
postura gallarda; el cabello blanco realza su fisionomía venerable y un 
bigote recortado cubre el labio superior de su boca. En este retrato, 
San Martín no está de pie sino sentado y la mano derecha se apoya 
en el brazo del sillón. El respaldo de éste asoma por detrás del hombro 
derecho. La indumentaria que viste es la que correspondía a la época. 
Levita, chaleco de fantasía, cuello alto y de punta y corbata negra. 

Tales son en síntesis los retratos de San Martín que podemos 
llamar históricos. Ellos obedecen a tres tipos y son los siguientes: Tipo 
Gil, tipo Madou y tipo Castán. Los retratos de San Martín por Gil 
tienen la particularidad de evocar a nuestro héroe en el período culmi- 
nante de su vida militar. El ilustre pintor multiplicó estos lienzos y 
óstos a la vez se vieron multiplicados por copias diversas como sucede 
con el retrato de San Martín por Torres. Además Gil no altera en modo 
alguno los rasgos fundamentales de la anatomía facial de nuestro héroe. 
Su nariz, sus ojos, sus cejas, sus patillas, la marcialidad de su postura, 
todo, en fín, responde a los detalles y pormenores que en lo relativo 
a este punto nos han transmitido los coetáneos del Libertador. 

Los retratos tipo Madou son menos pero ellos reflejan igualmente 
una gran similitud fisionómica. El más popularizado es el publicado 
por Longman en Londres en el tomo 1 de las Memorias del general 
Miller como ya queda dicho. 

Los retratos tipos Castán — Castán no era daguerrotipista sino 
grabador y aguafuertista — tiene el mérito de reproducir el dague- 
rrotipo hecho en París por los años de 1848. De allí han salido las 
Totografías que se conocen de San Martín y de ahí salió el retrato que 
pintó la hija del Libertador después de su muerte en París en 1853. 

Pero, de todos estos retratos el retrato símbolo por excelencia 
lo constituye el pintado en Bruselas en 1827 por la profesora de pintura 
que tenía la hija de San Martín. Además del parecido que tiene la 
imagen con el original revive en él la evocación integral de la epopeya. 
San Martín se destaca en el garbo de la gloria y perdura así merced 
a este pincel, en la misma actitud épica y de gesto libertador en que 
vive en la historia. 

Entrando ahora en los cuadros relacionados con sus batallas, di- 
remos que los más antiguos son los dibujados por el lápiz de Gericault. 
Para la confección de sus láminas —- Batalla de Chacabuco y Batalla 
de Maipú — el artista citado se vió asesorado por el mayor José An- 
tonio Alvarez Condarco. Ni la lámina relacionada con la batalla de 


Chacabuco ni la relacionada con la batalla de Maipú, acusan toda la 
dramaticidad de estas acciones de guerra. Ella se concreta a dos mo- 
mentos característicos de ambos encuentros y en la primera parece que 
el artista ha querido perpetuar el momento aquél en que San Martín 
se ve obligado a restablecer el equilibrio de la batalla roto por el im- 
pulso ardoroso de O'Higgins. ¡ 

En el fondo de esta lámina se dibuja las sierras de Chacabuco 
que acaban de dejar a sus espaldas los libertadores de Chile. San 
Martín toma con su mano izquierda las riendas de su corcel, desen- 
vaina con la derecha su sable corvo y al frente de sus granaderos or- 
dena la carga que provoca la dispersión enemiga. La hacienda de 
Chacabuco se dibuja en el horizonte. 

En la lámina de la batalla de Maipú, Gericault ha perpetuado 
el momento aquel en que el general O'Higgins se aproxima al campo 
de batalla para extender su brazo a San Martín y saludar en él al Sal- 
vador de Chile. Un grupo de prisioneros realistas se detiene atónito 
ante el general vencedor rodeado de sus jefes. En ese momento la 
infantería patriota se retira del combate y los granaderos se lanzan a 
la persecución del enemigo en fuga. Esta lámina inspiró más tarde al 
grabador suizo Himely un grabado sobre la batalla de Maipú en el cual 
las tintas son más vivas que en el grabado de Gericault. 

En el año de 1819 y estando en Londres el mayor Alvarez Con- 
darco hizo grabar por Brown una lámina iluminada de esta batalla. 
La composición de este motivo la constituye la masa de combatientes 
formada por los regimientos de infantería y por la caballería patriota 
en primer término. En ella no se asiste al principio de la batalla sino 
a su desenlace, es decir, el momento aquél en que el jefe realista general 
Osorio, convencido de su derrota huye del campo de la acción envuelto 
en su poncho. El general San Martín se destaca en la izquierda de la 
lámina y en el flanco izquierdo de la infantería argentino-chilena co- 
mandada por Las Heras. Monta su caballo de batalla y está rodeado 
de los mayores Diego Guzmán y Juan O'Brien, como del teniente 
coronel Mariano Escalada, sus ayudantes. Por el ala izquierda Manuel 
Escalada y sus granaderos, cargan sobre el enemigo. En el fondo y 
encerrados por un horizonte serrano, se ve la silueta de los realistas 
en franca dispersión. Le 

La batalla de Maipú, inspiró igualmente a Mauricio Rugendas un 
lienzo de interesante dramaticidad y colorido. Las masas de infantería 
avanzan con ímpetu de carga. De su coraje participan los jinetes a los 
cuales alienta con su palabra San Martín. El humo de la descarga cubre 
el horizonte y las banderas desplegadas anuncian por así decirlo la 
magnitud de la victoria. ] 77 

El artista argentino, doctor Julio Fernández Villanueva, víctima 
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de su deber profesional y patriótico en las jornadas del Parque, pintó 
dos cuadros del combate de San Lorenzo y un cuadro de la batalla de 
Maipú. En estos lienzos revive con plasticidad atrayente la figura de 
san Martín y la de los bravos que lo secundan en su epopeya. El 
combate de San Lorenzo inspiró igualmente al señor Subercaseaux. 
su cuadro es de gran realismo. En medio de la torre mística se libra 
una tragedia de vida o muerte y en el entrevero del combate los sables 
de los granaderos, trasuntan a la perfección el calor de su carga heroica. 

La iniciación de la epopeya libertadora o sea el cruce de la Sierra 
como diría San Martín, sirvió de motivo inspirador a diferentes ar- 
tistas, destacándose en primer término el pintor francés A. Durand. 
El cuadro de Durand no tiene título, pero representa un campamento 
del ejército Libertador en un valle serrano y después que ha pasado 
la cumbre. En ese campamento se vé una masa heteroclítica de sol- 
dados y arrieros. Los unos están vestidos con traje militar, los otros 
con sus ponchos y mientras los unos se reponen del frío al calor de la 
lumbre, algunos extienden sus brazos de auxilio a los victimados por la 
puna. San Martín monta un caballo tordillo. Un jefe se acerca a él 
para conversarle y a su lado surge otro jefe a caballo, vestido con pon- 
cho verde, mientras otro personaje a la derecha de San Martín levanta 
en alto la bandera argentina. 

La dramaticidad de este lienzo es vivamente interesante, aun cuando 
en sus detalles peque por inexactitud. Al mismo tiempo que el artista 
ha distribuído los grupos, ha sabido matizarlos con mulas cargadas de 
víveres y de municiones y con vivaques de la tropa en la cual ésta busca 
su alimento. El campamento está encuadrado por los altos picos de 
la cordillera. Entre las aristas serranas y como sombras diminutas 
ligeramente esbozadas, descienden los otros cuerpos del ejército liber- 
tador. Un cielo azulado y de nubes blancas, forman la línea del horizonte. 

Es de lamentar que este cuadro no haya podido figurar en esta 
exposición por resistirse a ello sus poseedores. En ésta sólo figura una 
lámina litográfica hecha en 1861 por Waldemar Carlsen y editada por 
Ciaireaux. Ella es muy inferior al original. 

Además de estos cuadros y de estos artistas podemos citar en el 
catálogo de los pintores sanmartinianos a Bouchet con su cuadro EL 
EJERCITO DE LOS ANDES SALIENDO DEL PLUMERILLO; 
a Augusto Ballerini, con EL PASO DE LOS ANDES, a Eliseo Coppini, 
con SAN MARTIN EN LA CUESTA DEL PORTILLO); aJ. M. Blanes, 
con SAN MARTIN Y GUIDO, estudio éste para su cuadro REVISTA 
DE RANCAGUA, que por sus grandes proporciones no ha podido ser 
traído a esta exposición, a Subercaseaux con el ABRAZO DE MAIPO, 
a Reinaldo Giudice con LA PRESENTACION DEL GENERAL SAN 
MARTIN ANTE EL SOBERANO CONGRESO EL 18 DE MAYO 
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DE 1818. A Luis De Servi con sus hermosas alegorías EL SUENO 
DE SAN MARTIN y LA VISION DE SAN MARTIN y a Antonio 
Alice con SAN MARTIN EN BOULOGNE-SUR-MER, cuadro sim- 
bólico que por sus grandes proporciones no ha podido ser trasladado 
a este recinto. E 

Tanto Luis de Servi como Alice han ensayado la pintura simbólica 
cual no lo puede ser ni la del simple retrato ni aquélla que reconstruye 
con los elementos tácticos y topográficos la realidad de una batalla. 

Esto quiere decir que estamos en presencia de una epopeya rica 
en inspiración, pero de una epopeya que todavía no ha penetrado a 
fondo y con la amplitud y lujo de detalles que ella exige, en el alma 
de nuestros artistas. 5 

El San Martín evocado por Servi no es el tipo viril de la gesta. 
Es pura y exclusivamente hablando el anciano de blanca cabellera, 
de rostro septuagenario pero de mirada reconcentrada y profunda que 
vive en el silencio de sí mismo pasando revista al proceso de su gloria. 
Así, como en el cuadro «El sueño de San Martín» las alegorías nos 


ponen en presencia de la libertad y de las repúblicas emancipadas por - 


el héroe, en el otro «La Visión de San Martín» el pintor ha sabido 
escalonar en despliegue simbólico los principales acontecimientos de la 
epopeya sanmartiniana. Todo esto lo contempla el héroe en noche de 
cavilaciones profundas y todo esto hace revivir con el color del pincel 
los que reviven en la dramaticidad de la historia. E Y 

Antes de terminar y como complemento de lo dicho, detengá- 
monos por un instante ante las caricaturas de escaso valor artístico, 
pero de perversa malicia con que los enemigos del héroe quisieron 
desacreditarlo en vida. Estas caricaturas son tres. Dos de ellas co- 
rresponden a los años de 1819 y están destinadas a ridiculizar al Li- 
bertador de Chile y a los hombres que allí obedecían a los dictados de 
su genio constructivo. : 

La tercera — caricatura perversa por excelencia — intentan el 
descrédito de San Martín, presentándolo como el hombre de instintos 
sanguinarios y de una justicia vindicativa que no ejerció. Al ce 
templar o analizar estas tres gráficas, inspiradas por las pasiones polí- 
ticas y aún por el encono moral, insensiblemente vienen a nuestra 
memoria estos versos de Corneille: 


«La gloire est plus solide apres la calomnie 
Et brille d'autant plus qu'elle sien vit ternie» 


Pero ni los esfuerzos generosos ya enumerados ni los nuevos en- 
sayos realizados parcialmente por artistas de raro mérito que honran 
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a nuestra escuela pictórica, alcanzan a trasuntar todo lo que es San 
Martín y todo lo que es la epopeya en el concepto del arte. 

Con la exposición que en el día de hoy hemos inaugurado, que- 
remos iniciar una reacción artística de nuevos y trascendentales valores 
en torno al personaje que nos sirve de guía. Nuestros conjuros pues 
van dirigidos a los artistas argentinos y a los artistas de América para 
que se vuelquen por entero en este pasado glorioso de nuestra nacio- 
nalidad y en grandes lienzos o en grandes frescos den perduración 
pictural al hecho trascendente de nuestra emancipación, cuyo teatro 
de acción lo fué la llanura, la montaña y el mar. 

La patria argentina espera con vivas' ansias esta orientación bien- 
hechora por parte de nuestros artistas. Los pueblos no deben fincar 
su grandeza solamente en la exhibición de sus mercados. Roma poseyó 
grandes mercados. Sus graneros se levantaban a orillas del mar Tirreno 
como en las fronetras de la Libia y en otras lejanías de su vasto imperio. 
Pero al mismo tiempo que acumulaba granos y construía campamentos, 
levantaba templos como el Panteón, recinto sagrado de culto espiritual 
y artístico a sus emperadores, a sus grandes hombres y a sus dioses. 

La Francia, la Francia de la revolución no se ha separado de esta 
directiva, y así como ha buscado su grandeza material en el terreno 
de la ideología y de las armas, lo ha buscado en la grandeza del espíritu 
pidiendo su auxilio a la arquitectura, a la pintura, al mármol o al bronce, 
en que vive el genio creador de sus artistas. Es así como además de 
su Panteón que corona a la colina de Santa Genoveva en París, y en 
donde tienen su tumba sus hombres preclaros, ha consagrado a la 
glorificación de Napoleón en los Inválidos, aquel recinto donde flamean 
las banderas evocadoras de sus triunfos en el continente y en donde el 
mármol burilado por Visconti sirve de mausoleo en cripta espléndida, 
a los restos de aquél que antes de morir pidió un pedazo de tierra 
generosa junto al Sena. 

Ante estos recuerdos y ante estos ejemplos es el caso de preguntarnos: 
¿Por qué la República Argentina no imita estos antecedentes y no 
sigue las huellas trazadas por la tradición de Roma, señora del orbe 
y por Francia, sibila de las naciones? Argentinidad no es sinónimo 
de imperialismo, pero argentinidad es sinónimo de sensibilidad y de 
belleza y estos dos factores fundamentales del progreso en la vida de 
los pueblos, están latentes y vigorosos en las entrañas del nuestro. 

Pedimos pues que la República Argentina tenga su panteón, que 
este panteón sea la obra de nuestros artistas y que el arte que en él re- 
cobre vida lo sea principalísimamente para la plástica de nuestra his- 
toria, a fin de que el color, el mármol y la piedra enseñen allí lo que 
se enseña en nuestras áulas tan sólo con el recurso de la común didá- 
tica o de la literatura. 


ENSEÑANZA DE UNA EXPOSICION 


Ya véis pues, que esta exposición a pesar del relativo valor de sus 
obras expuestas, no es una cosa vana y sí, por el contrario, el ensayo 
de un propósito y de un ideal trascendente. Ella nos enseñará a amar 
a San Martín y ella al mismo tiempo nos enseñará a amar a la patria 
y a glorificarla con todos los recursos que forman la dinámica de una 
verdadera y no efímera civilización. 


DISCURSO PRONUNCIADO 
POR EL DOCTOR JOSE PACIFI- AO 
CO OTERO, AL CLAUSURAR+- GON 
SE LA EXPOSICION ICONO- 
GRAFICA DE SAN MARTIN, 
EN LOS «AMIGOS DEL ARTE' . 


Señoras y señores: 


N la tarde de hoy y en estos momentos en que nos cabe el honor 
de dirigiros la palabra, llegamos al final de esta exposición en 
cuyo ambiente parece que esparce sus rayos luminosos la figura 

de nuestro ínclito Libertador. Si todos los deseos que germinan en el 
fondo de nuestro ser pudiesen convertirse por virtud de un encanta- 
miento insospechado en franca y concreta realidad, las puertas de esta 
casa que tan gentilmente nos ha acordado su hospitalidad no se ce- 
rrarían aún. Por el contrario ellas quedarían abiertas de par en par y 
de nuestros labios como de nuestra pluma saldrían nuevas y numerosas 
invitaciones, nuevos y formales conjuros pidiendo a los argentinos que 
no han llegado a este recinto que llegasen a él y que lo visitasen no 
tanto para deleite ocular de nuestra materia deleznable cuanto para 
encanto del alma y rememoración de emociones pretéritas. 

Desgraciadamente es esto un imposible. Los Amigos del Arte esca- 
lonan sus exposiciones en plazos que deben cumplir y por tal razón en 
el día de mañana todos los cuadros que aquí nos rodean serán descol- 
gados y transportados al punto de su procedencia. No decimos esto 
con regocijo. Lo decimos con pena, pues si es cierto que muchos argen- 
tinos se han compenetrado ya con el esfuerzo que esta muestra repre- 
senta, muchos y muchísimos están todavía ajenos a lo que aquí se realiza. 
No han vivido esta exposición ni siquiera en el plazo de un minuto 
fugaz. No la han visto, apenas sin han oído hablar de ella y por tal 
motivo podemos decir con amargura que han perdido una bella oportu- 
nidad de aleccionarse objetivamente en forma y con pormenores que 
equivalen a una larga lección de moral y de historia. 

Voces diversas y sugestiones de índole patriótica y generosa nos 
han dicho que esta exposición no podía cerrarse en silencio, que era 
necesario una palabra y que esta palabra debía salir de nuestros labios. 
Esto es a no dudarlo altamente honroso para el papel animador que 
nos ha traído a este local, y considerando que es un deber de apos- 
tolado el darse sin reticencias y sin mezquindad a todos los impulsos 
estimulantes del bien, no pusimos reparos a tales sugestiones y toma- 
mos la pluma para sintetizar en esta plática de despedida y en grandes 
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líneas toda la enseñanza moral y artística que nos depara la actual 
exposición. 

Nuestro propósito no es por cierto el de decir todo lo que vale 
éste o aquel otro lienzo, ésta O aquella otra litografía, ésta o aquella 
otra lámina en que perdura la fisionomía del héroe o en que se evoca 
en un momento épico, la iniciación O el desenlace de una batalla. 

Todo esto y mucho más lo habréis podido apreciar vosotros 
mismos con vuestro criterio y con vuestra visita y observación ocular. 
Todos habréis podido estimar en su valor simbólico y trascendente 
tal o cual cuadro. Todos habréis podido deteneros con espíritu reco- 
gido ya ante el lienzo que simboliza a San Martín en la plenitud de 
su epopeya o ya cuando el pincel de la hija pide sus colores a la paleta 
y perpetúa la imagen del padre desaparecido en su postura gallarda 
y venerable de su heroica ancianidad. Nuestra misión en este instante, 
es otra y queremos porque así lo dictan las circunstancias poner de 
relieve la enseñanza de orden espiritual y psicológico que de aquí se 
desprende. Es cierto que al hablar de patria parece que se ensaya Un 
esfuerzo para hablar de cosas desusadas y arcáicas. Las filosofías de- 
magógicas empéñanse en borrar del horizonte educador todo lo que 
es del pasado, pero como carecen de valores clásicos no saben construir 
para la eternidad y sólo construyen para la vida efímera de los sentidos; 
menospreciando tales filosofías y obedeciendo a imperativos que son 
de ley y raciales, plácenos el trasladarnos a un pretérito de hora épica 
y esto porque efectuando este traslado con las alas del espíritu podemos 
asistir a la gestación dolorosa y creadora principio de nuestra naciona- 
lidad, biología por así decirlo de nuestros altos destinos, razón de ser 
de la epopeya libertadora y causa incontestable de nuestra irradiación 

continental. 

Vivimos a no dudarlo una hora incierta y caótica. Las fuerzas 
del mal parecen que intentan enseñorearse de las fuerzas del bien. 
El espíritu de las tinieblas despliega todo su poder siniestro y como 
el Satán de la Escritura intenta posesionarse de los dominios de la luz. 
Aún más, los pueblos se apartan de su quicio, olvidan sus tradiciones 
y a impulso de concupicencias incontenidas pierden la noción de su 
existencia actual del papel que desempeñan en el drama del mundo 
y aun del devenir que les depara la Providencia. 

Si esto es grave y si esto es pavoroso en el panorama de la civi- 
lización universal en que actuamos, €s más grave y es más pavoroso 
en este límite de valores circunscriptos por la mano del espacio y del 
tiempo en lo que podemos llamar con orgullo nuestra heredad nacional. 

Cierto es que a la patria no la hace una capital opulenta, tentacular 
y fascinadora y en la cual la síntesis del mal constituye en forma 
Sobresaliente el conglomerado siniestro que acabamos de apuntar. 
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que perseguimos. Creemos aún más; esta exposición será el punto 
de partida de una nueva escuela y esta escuela será destinada a ex- 
traer de la esencia de Mayo todo lo que en esa esencia existe con un 
valor de perduración y de vida inextinguible. 

Toda la patria grande, toda la patria que comenzó a dibujar su 
panorama trágico con las jornadas de Suipacha, de Salta y de Tucumán, 
como igualmente con las jornadas de las selvas paraguayas, para com- 
pletarse luego en magnífico despliegue de empujes épicos en la epopeya 
de los Andes y en la epopeya de Lima, tiene que salir de la obscuridad, 
trasuntarse en el lienzo y adquirir relieves de plástica aleccionadora 
en el mármol y en el bronce. 

Los estímulos para semejante empresa y más que empresa obra 
vital y orgullo de nuestro nombre, no hay que buscarlos ni en el dinero 
ni en la recompensa honorífica. Ellos deben nacer y morir dentro de 
nosotros mismos. Allí en los repliegues más recónditos del espíritu 
y en donde germinan los impulsos generosos y los impulsos creadores 
es donde los artistas deben fincar su punto estimulante, porque es allí 
donde el filósofo busca la perennidad de su pensamiento, el santo la 
perennidad de su virtud, el héroe la perennidad de sus hazañas y el 
apóstol la perennidad de su obra de bien. Con ese estimulante no hay 
obra estéril ni obra infecunda. Con ese estimulante Grecia llegó a 
las plasticidades de ese mármol que llevan al pie las firmas de un Fidias 
o de un Praxíteles. Con ese estimulante, Roma levanto sobre su tierra 
volcánica sus templos dóricos y sus columnas corintias; con ese esti- 
mulante la Europa medioeval cavó cimientos a los templos de ojivas 
afiligranadas que elevan nuestros corazones a los cielos y con ese esti- 
mulante, nuestros próceres nos dieron vida, crearon la heredad magnífica 
que nos sirve de albergue y fundamentaron por los siglos de los siglos 
esa argentinidad que malgrado las fuerzas del mal es una reserva ven- 
turosa para la suerte del mundo. 

Ya véis si esta exposición ha tenido una razón de ser. Para mu- 
chos fué ella una sorpresa; para otros una realidad magnífica y alen- 
tadora. Al concebirla y al darle forma dentro del Instituto Sanmar- 
tiniano que le forma cuadro, sabíamos como sabe el sembrador que pisa 
el surco, que la siembra esparcida al azar no sería vana. Esto nos basta 
para consolación del esfuerzo como nos basta el saber que han sido con- 
tados los que han pisado los umbrales de los Amigos del Arte para 
venir aquí a impulso de una mezquina curiosidad siendo los más in- 
teresados en el conocimiento cabal y aleccionador de las obras expuestas. 
Nuestra visita diaria a esta exposición nos ha permitido observar a 
niños y ancianos, a matronas y a doncellas, a profesores y a jornaleros, 
a cultores de las artes como a cultores de la política interesados en 
ver todo y en observar todo, porque para todos sin excepción don 


— 143 — 


José de San Martín es una fuerza atrayente, un símbolo que no tiene 
parangón, una personalidad que como la personalidad de la patria, crece 
de día en día y no por la superposición de valores extraños sino por 
el desarrollo progresivo de los valores intrínsecos a los cuales se asocia 
el reconocimiento del mérito y la justicia de ultratumba. 

Todo esto nos dice en el alma argentina — alma selecta y alma 
popular, alma de élite o alma plebeyana, — hay un espíritu solidario 
y de dicha común, espíritu que por otra parte responde a un imperativo 
de renovación y de patria nueva, nueva en el sentido emocional pero 
no nueva en un sentido potencial e intrínseco. 

_. En realidad de verdad es nuevo todo lo que viene a la vida par- 
tiendo del no ser y la patria nuestra no existe desde hoy, existe desde ayer 

Ese ayer se inicia en aquel día venturoso en que el genio de Colón 
descubre en el mar Atlántico la tierra virgen que se llamó de Indias 
La patria nuestra existe desde que Solís a impulso de un error geográ- 
fico penetra en este estuario y piensa haber descubierto la ruta que 
luego descubriría desde altas cimas el horizonte oceánico la mirada de 
Balboa. La patria existe desde el día aquel en que Mendoza primero 
y luego Garay resuelven afincarse en las barrancas del río argentino 
y fundan esta ciudad de los Buenos Aires inciertos de lo que ella sería 
en el porvenir de los tiempos, pero ciertos de que ella serviría de punto 
terminal a la parábola salvadora que representó para el viejo mundo 
el descubrimiento del continente americano. La patria nuestra existe 
desde el momento en que los criollos del virreinato argentino repelieron 
con inaudito e insospechado valor, primero la fuerza bruta de los in- 
vasores británicos y luego la proposición sujestiva de un negociado 
económico para cambiar de amo. Esa patria existe finalmente de los 
días solemnes, tumultuosos y graves en que los cabildantes de Buenos 
Aires declararon caduco el poder de un monarca y dieron al pueblo la 
soberanía Que no le reconocía la corona. 

Ya véis pues que somos de hoy pero que al mismo tiempo somos 
de ayer, que somos del presente pero que somos del pasado y todo esto 
para ser en tiempos que vendrán los argentinos del porvenir. Sólo hay 
una condición impuesta por las leyes de la providencia y por las leyes 
inmutables de la historia y de la evolución humana. Seremos los argen- 
tinos del porvenir si en lo sustancial somos los argentinos de este pasado 
centenario que acabamos de sintetizar y no lo seremos si arrastrados 
el alud demagógico que intenta arraigarse en esta tierra de con- 
soladoras y gratas esperanzas, nos alejamos de él desfigurando nuestra 
personalidad colectiva, falseando el concepto de la familia, destruyendo 
e los altares y a enceguecidos por no se qué 

mbre de espejismos suicidas, t ¡ ú Óti 
id en , tras de doctrinas espúreas, exóticas 
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Pero el concepto que tenemos de la filosofía de la historia y el 
concepto que nos inspira la mano de Dios, nos permiten afirmar que 
esto no podrá suceder y que la patria argentina, pasada esta hora de 
vértigo comunista o izquierdista, volverá a su equilibrio moral, no sólo 
en el orden de sus valores económicos, sino en el orden de sus valores 
intelectuales y morales. - 

En esta hora de eclosión venturosa, el héroe de los Andes llegará 
a ocupar el puesto honorífico y estimulante por el cual luchamos con 
disciplina y con energía metódica y desinteresada. Esta exposición 
constituye el segundo paso dado por el Instituto Sanmartiniano en 
el orden de una justicia reparadora y vindicativa. Ayer fué el día del 
recogimiento devotísimo junto al mausoleo del héroe. Hoy es el día 
del color en forma primaria y modesta pero exacta, más tarde será el 
día del homenaje moral y del homenaje artístico en todo el despliegue 
triunfal con que lo puede honrar el arte y el amor. 

Don José de San Martín no debe ser figura puramente decorativa 
en nuestra historia. Su nombre no debe ser explotado por actitudes 
políticas ni invocado tampoco en ventaja de ésta o de aquella situación 
personal o de círculo. Su nombre es un símbolo al par que es una 
doctrina y es por esto que creemos, y aquí como en otras ocasiones 
lo proclamamos, que su imagen debe vivir en la masa del pueblo porque 
se trata de un héroe en el cual todos los atributos de la bondad edi- 
ficante y del bien se aúnan como no se han aunado jamás en ningún 
otro héroe de la historia. Es ésta la manera de hacer sanmartinianismo 
y de hacer patria. Su imagen moral más que su imagen física que en 
su despejo es un trasunto acabado de aquélla, debe ser el arquetipo 
del niño y del anciano, del ciudadano armado para defender a la patria 
como del ciudadano que debe gobernar a ésta desde la banca legislativa 
o del comicio. Es una imagen que con sólo ser evocada debe servir 
para definir órbitas a todas las jerarquías, aplicación a todos los va- 
lores, estímulo a todas las nobles iniciativas y odio a todos los principios 
y factores anárquicos y disolventes. 

Si todo esto se logra como así lo esperamos, la exposición icono- 
gráfica de San Martín habrá sido benéfica. Se habrá demostrado que 
no necesitamos para evolucionar en el orden del bien ni dioses ni arque- 
tipos extraños. La patria de Mayo tiene el suyo. Este participa de la 
grandeza de César por su pensamiento militar y de la grandeza de 
Marco Aurelio por su grandeza moral. Es una síntesis de honda lati- 
nidad y es al mismo tiempo una síntesis de ese valor nacionalista que 
surgió en América al conjuro de sus pensadores criollos y que tuvo la 
virtud de multiplicar las patrias, multiplicando la soberanía entre el 

Plata y el Orinoco. 

Honor pues a don José de San Martín, honor en el dominio de 
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lo moral como de lo épico y honor i ini 
gualmente en ese dominio del art 
para el cual su persona y su obra consti A 
educadora Me y | stituye una fuente de sana y 
uestra palabra de agradecimiento a todos los Í 
aquí presentes 
a Es los que han desfilado por esta sala, cierre este ciclo de doctrina 
y e exposición histórica y retrospectiva con que hemos querido honrar 
a memoria de nuestro preclaro y edificante Libertador. 


LA PATERNIDAD DEL HEROE 


CONFERENCIA PRONUNCIADA 
POR EL DOCTOR JOSE PACIFICO 
OTERO, EN EL ROTARY CLUB 
DE ROSARIO, LA NOCHE DEL 
22 DE NOVIEMBRE DE 1983. 


Señor Presidente, señoras y señores: 


S un hecho comprobado por la experiencia y por la historia 
que el hombre siente el arraigo del suelo como siente el impulso 
de una fuerza interior y subyacente que lo arranca de él y lo 

transporta a eso que en el humano lenguaje y en la impotencia de nues- 
tra filosofía verbal llamamos lo infinito. 

Esta doble orientación que se traduce a veces en sentidos opuestos 

y encontrados, pero que bien analizada es causa de una serena y re- 
confortante armonía, tiene por causa la constitución biológica y psico- 
lógica de nuestro ser. Si por un lado nos sentimos atraídos por la 
materia, por el otro nos vemos encadenados a lo inconocible y trascen- 
dente por los arrastres del espíritu. De ahí la necesidad que tenemos 
todos los mortales de vivir o de sentir dos patrias; la una intuitiva 
y lógica distanciada inconmensurablemente de la palpabilidad de los 
sentidos; la otra concreta y real anterior a la elección de nuestra vo- 
luntad como anterior a la elección de esta voluntad es la misma mater- 
nidad que nos trae a la vida. Con la sola enunciación de este antece- 
dente dictado por la filosofía de la historia y por la filosofía de lo moral, 
queremos establecer aquí el verdadero postulado directivo que acompaña 
o guía a nuestro nacionalismo. Este nacionalismo no es de ayer ni 
lo dicta tampoco el entrevero ideológico en que vive una parte de la 
sociedad contemporánea. Es el nuestro un nacionalismo que tiene su 
punto de partida en nuestra propia cuna mecida a las orillas del Plata. 


Apoyados en esta cuna y obedeciendo a hondos dictados, ese naciona-, 


lismo fué creciendo en fuerza propulsora y expansiva. El tiempo no causó 
en él derrumbe alguno. Por el contrario tanto el drama exterior como 
el drama personal y recóndito que nos tocó vivir no hicieron otra cosa 
que consolidarlo. Hoy que la Providencia nos ha colocado en el alti- 
plano de la vida, repunta él con serenidad afectiva y arrastra con 
indecible atracción a todo nuestro ser. 

Vivimos pues bajo los lampos de esa luz soberana que es la patria. 
Merced a ella el vaso opaco dentro del cual se desenvuelven nuestras 
actividades inteligentes y afectivas, crece en transparencia y podemos 
así surcar las corrientes del tiempo, vivir los días lejanos de la patria 
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pretérita y recrear el alma — abstracción hecha de los sentidos — 
engolfándonos por entero en la fuente originaria del credo de Mayo. 
Aún más, en virtud de tales antecedentes hemos podido seguir a nues- 
tras legiones para verlas vencer en Suipacha y en San Lorenzo, hemos 
podido acercarnos a los muros de Montevideo, entrar en las selvas tucu- 
manas y aclamar a Belgrano vencedor en las batallas de Tucumán y 
de Salta. Poderosos conjuros nos llevaron al nuevo teatro donde debía 
desenvolverse la revolución y es así como hemos podido vivir días he- 
roicos en aquella Mendoza de la historia y de la leyenda y fascinados 
por el genio dominador del Capitán de los Andes, seguir a San Martín 
en su trayectoria continental arrancando loas y aun votos admirativos 
por parte de sus enemigos. Sí, don José de San Martín es este genio 
y basta con pronunciar su nombre para que nuestras almas se ensan- 
chen y recobren nuevas e insospechadas movilidades. 

En la noche de hoy una honrosa invitación a la cual no hemos 
podido responder con una negativa, nos ha traído a esta hermosa y 
opulenta ciudad del Rosario no para admirar sus progresos edilicios 
que son muchos, no tampoco para escudriñar los latidos de su sociabi- 
lidad que son exquisitos, sino para hablaros como así lo desean los rota- 
rianos aquí reunidos y que circundan esta mesa sobre las virtudes de 
tan preclaro Libertador. 

Por otra parte, ¿cómo no hacerlo? ¿Cómo no responder a estas 
esperanzas concretando nuestra palabra a un aspecto de docencia en 
torno de tan magna figura? El hacerlo es para nosotros — y permi- 
tidnos lo que en esto pueda haber de inmodestia — casi una necesidad 
de nuestro fuero íntimo. En nuestra modalidad patriótica, en nuestro 
sentido de la historia y en nuestras preferencias afectivas, germina 
un regocijo espiritual e indefinible, similar en cierto sentido al que 
germinaba a su vez en el alma de Pablo de Tarso, cuando saturado 
de las cosas divinas que habían transformado el alma de la Judea, 
se lanzó a navegar entre los mares griegos para acercarse a Atenas 
y para anunciar a los descendientes de Sócrates y de Platón la apa- 
rición de la buena nueva junto a la ribera del mar de Galilea. 

Nosotros no venimos a la ciudad del Rosario a exponer un evan- 
gelio espiritual como lo hizo en su época el apóstol de las gentes, pero 
sí venimos a difundir en la medida de nuestros medios un evangelio 
patriótico dictado por los hechos y por las virtudes del más grande y 
del más abnegado de los argentinos. 

En este caso nuestro agente monitor deja de ser el hombre de 
las discusiones y de las disputas históricas y se convierte en el blanco 
de nuestras fundamentales e imperativas enseñanzas. Valores sinnúmero 
se acumulan en don José de San Martín y si es grato descubrirlos cuando 
se trata de exponer el drama de deliberación humana escogitado por 
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su genio y realizado por su espada, es grato y gratísimo el analizarlo 
cuando se entra en el sacro recinto de su vida personal y doméstica. 

Pero es el caso que este regocijo interior se siente estimulado a 
la vez por circunstancias fortuitas y por un nexo histórico que lo de- 
termina el teatro geográfico en que se deja sentir nuestra palabra. No 
lejos de aquí y sobre las barrancas paranenses, Belgrano obedeciendo 
a un golpe de su corazón y a un dictado de aquella argentinidad re- 
volucionaria que le servía de levadura, tomó dos colores, los armonizó, 
los fusionó en un símbolo y creó así esa bandera nacional que en el día 
de hoy flota a todos los vientos y encarna nuestra más alta aspiración 
y nuestra soberanía. Junto a estas barrancas y no muy lejos de aquí, 
un año después otro héroe, héroe ante quien el inventor del símbolo 
saludaría al Salvador de nuestra nacionalidad, después de galopar por 
llanuras y bordeando ríos llegó a San Lorenzo y en día inolvidable, con 
la carga de sus granaderos, castigó ejemplarísimamente a la audacia 
realista obteniendo en sitio inmortal su magnífica victoria del 3 de 
Febrero. 

La tierra provinciana que hoy nos sirve de albergue, vive además 
compenetrada con nuestros recuerdos imperecederos en la memoria 
de los argentinos. Si las barrancas del Rosario frente al Paraná fueron 
la cuna de nuestra bandera; si los campos de San Lorenzo cercanos 
al mismo río constituyeron el punto de partida de la epopeya continental, 
creada y organizada por el genio invicto de San Martín, la ciudad de 
Santa Fe, metrópoli de esta provincia, fué la cuna de nuestra Consti- 
tución Nacional. Allí los legisladores de 1853 después de derrotado 
el déspota en los campos de Caseros, completaron la obra que el 25 
de Mayo de 1810 habían iniciado en Buenos Aires, proclamando la 
libertad de las colonias platenses los cabildeantes porteños. Así, en 
virtud de esta trilogía emotiva y épica, esta provincia argentina, vive 
dulcemente encadenada al patrimonio recordatorio de nuestras glorias. 
Todo esto lo vemos, todo esto lo sentimos y es por esto que antes de 
entrar en materia y de deciros cómo y de qué manera la paternidad 
del héroe constituye para todos los argentinos una página de alta y 
profunda enseñanza moral, hemos querido apuntar estos antecedentes 
justificativos en cierto sentido del verbo que nos inspira y de las fina- 
lidades que nos sirven de acicate. 


v 


La grandeza moral de San Martín constituye en sentido alto y 
concreto el fundamento de su gloria. En esto nuestro héroe se distancia 
de los que le precedieron o acompañaron en la jornada del heroísmo, 
se trate de las viejas civilizaciones de Europa como de la novísima 


civilización americana. Comunmente y en virtud de una ética que no 
podemos comprender, no se establecen distingos, tratándose de los 
grandes hombres entre la moral pública y la moral privada. Por el 
contrario, se estima lógico el que la segunda no influya sobre la primera 
y aun que ambas se separen y dejen sentir su influencia en órbitas 
diferentes. 

Estimamos que es esto un error y estimamos que en la medida de 
lo posible, la moral pública como la moral privada deben ser siempre 
concordantes, pues un hombre público es tanto más perfecto y digno 
cuanto más perfecta y digna lo es la vida privada en que se modelan 
sus acciones. Por cierto al poner en nuestros labios el concepto de per- 
fección, no buscamos esta perfección en el terreno absoluto. Entre la 
naturaleza inteligente y la naturaleza animal existe un desacuerdo ins- 
tintivo impuesto por leyes insondables en el origen de la vida y el hombre 
que es un componente de dos naturalezas le paga a este desacuerdo 
su doloroso tributo. Aún más, siendo el hombre el más encumbrado 
de los seres en el orden de todo lo creado, los seres que surgen a su lado 
como inferiores, le superan en cierto sentido al decir de Pascal, pues 
mientras éstos nacen perfectos, sólo el hombre nace perfectible. Es 
por esto que según otro pensador del pragmatismo cristiano, Bal- 
tasar Gracián, el hombre es el único que comete desatinos y esto en 
virtud de la misma nobleza de su albedrío. 

Tal circunstancia oblígalo a replegarse dentro de sí mismo y a 
descubrir dentro de sí mismo el orden de sus valores jerárquicos con 
finalidades a la conquista del bien. Así lo comprendieron no pocos pro- 
hombres selectos de la antigúedad y así lo siguieron comprendiendo 
aquéllos que además de ilustrar sus almas con la enseñanza socrática 
la ilustraron con aquella otra con que el profeta de la Judea el divino 
Jesús, nos descubrió y apuntó los medios para buscar dentro de nos- 
otros mismos la perfección moral que mo pueden darnos los agentes 
humanos, ni las fuerzas intelectivas y morales que nos rodean. 

Sin alejarnos de nuestras propias fronteras y enfocando nuestro 
pensamiento en un arquetipo de suprema belleza moral que es orgullo 
y prez de la patria que a todos nos cobija, podemos testimoniar cómo 
esta ley se cumple en aquel nativo de las selvas misioneras que pasó 
a la historia con el nombre de José de San Martín. 

Nuestra misión en esta noche y en este sitio, no es la de reconstruir 
el teatro de sus glorias, se llame éste Buenos Aires, San Lorenzo, Tucu- 
mán o Mendoza. Nuestra misión no es la de seguirlo en su trayectoria 
andina, ni tampoco la de acercarnos a él en el entrevero de las batallas 
y contemplarlo como sableador indomable en Chacabuco o como general 
invencible en Maipú. Nuestra misión no es la de hablaros sobre un 
San Martín que pasa y repasa montañas, soñando con la gloria de su 
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patria y con la gloria de América, galopando a través de nuestras 
inconmensurables llanuras, golpeando tan pronto a las puertas del di- 
rectorio argentino como a las puertas del directorio chileno, no para 
atesorar riquezas personales sino para combinar un plan de acción, 
crear una flota de guerra, domar al mar Pacífico, y entrando en Lima, 
concluir con la omnipotencia realista en el imperio de los Pizarros. 

Nuestra misión no es la de evocar todo esto como no lo es tam- 
poco la de decir todo lo que hizo en pro de la suerte de su patria como 
inspirador de la Asamblea General Constituyente y del Congreso de 
“Tucumán, como todo lo que hizo por la suerte de Chile, reconquistando 
la libertad que este reino había perdido en Rancagua y como libertador 
y protector del Perú, anclando en Pisco, creando allí la bandera del 
nuevo estado peruano, organizando la campaña de la Sierra, estable- 
ciendo bloqueos con una flota rival de la que en tiempos pretéritos había 
sido el orgullo de Jerjes, como no lo es tampoco la de seguir a este 
argonauta incomparable en sus demostraciones de fuerza, ya en el Callao 
como en Ancón, para luego transformarse en estratega temible al ene- 
migo en Huaura, en Mirones y en todos los puntos de la tierra peruana 
donde el ejército Libertador bajo su éjida estableció su campamento. 
Nuestra misión no es la de hablaros tampoco de ese San Martín que 
se impone a sus rivales por la elevación de su concepto político, se 
llamen estos rivales Pezuela o La Serna. Nuestra misión no es de 
deciros cuan grande y magnánimo fué en sus cláusulas impositivas 
el que impuso capitulaciones como las de los castillos del Callao que 
defendían a Lima. Ella no es tampoco la de hablaros de aquél que 
rompe con las ligaduras centenarias del virreinato incácico, proclama 
y jura su libertad en la plaza de Lima, organiza su protectorado, dicta 
las primeras leyes de un gobierno constitucional y todo esto al mismo 
tiempo que opone sus ejércitos libertadores a los realistas empecinados 
en proseguir una lucha estéril y al par que hace frente con denodado 
estoicismo a las epidemias que diezman sus campamentos y colocan 
su propia vida en peligro de muerte. Nuestra misión no es en fin la 
de seguirlo en ese momento jubiloso en que piensa en Bolívar y en Quito 
para finalizar la guerra en una fraternidad de armas, ni tampoco cuando 
después de haberse producido el encuentro en Guayaquil desencantado 
abandona la ría histórica que lo vió llegar y retorna a Lima para con- 
vocar su primer congreso, despojarse de sus insignias de mando y dejar 
en función a esa soberanía democrática que había tenido por cuna la 
nobleza de su genio y el filo de su espada. 

Nuestra misión encierra otras finalidades y son las de evocar aquí 
en este ágape de evocaciones y de símbolos reconfortantes en donde 
la familia argentina se ve representada por madres, por esposas y por 
hijas, aquel otro San Martín que vive dentro de su destino interior 
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obedeciendo a los impulsos de su sana naturaleza y fincando todas sus 
esperanzas en cumplir con los dictados de una paternidad que parece 
ser el complemento de su heroísmo. 

Pero antes de llegar a ello, y a fin de esclarecer debidamente el 
camino que debe llevarnos a la absoluta convicción que encierra el pos- 
tulado que nos sirve de directiva, digamos que muchos prohombres 
de la historia se han encargado de escribir sus memorias y de darnos 
a conocer así lo que no puede conocer la posteridad, aun cuando tenga 
a su alcance masas documentales en donde se expone, se estudia o se 
analiza su vivir épico o las distintas etapas de su heroísmo. 

San Martín que pudo imitar estos antecedentes no lo hizo, o si 
intentó hacerlo en definitiva concluyó por cambiar de propósito, acaso 
porque pensaba como pensaba Chateaubriand al hablarnos de Napoleón 
que los hombres de naturaleza excepcional deben dejar que sus me- 
morias sean escritas por aquella voz desconocida que no pertenece 
a persona alguna pero que emerge del alma de los pueblos y de los 
siglos. 

Pero es el caso que la historia tiene sus intersticios y así como 
en la naturaleza ciclópea estos intersticios nos sirven para penetrar 
en la obscuridad cavernaria o para seguir en su infiltración luminosa 
al rayo solar que descubre la magnitud de un abismo, en la vida de 
los grandes hombres se descubren intersticios parciales que en el orden 
moral nos permiten llegar al conocimiento panorámico de su naturaleza. 

El héroe argentino silenció todo lo. relativo a la formación de su 
niñez como de su adolecencia; pero cuando ésta ya había salvado los 
umbrales de la primera juventud y esa juventud se ensayaba en el am- 
biente de la gloria conquistando laureles en Melilla o en Orán, en el 
Rosellón como en el Mediterráneo, su madre contemplando las pers- 
pectivas de la eternidad tomaba la pluma y redactaba un testamento 
para puntualizar como complemento de sus disposiciones los afanes 
y desvelos que le habían merecido la educación y la formación de sus 
hijos. 

Con ninguno de ellos se singularizó salvo con José Francisco que 
era su hijo menor y al hacerlo declaró con un laconismo ejemplar, 
que de todos ellos era éste el que le había ocasionado menos costo. 
El laconismo de la expresión es sugerente y penetrando en la filosofía 
que allí se encierra podemos afirmar bajo la garantía de la madre, 
que el educando del Seminario de Nobles, que el cadete del regimiento 
de Murcia, que el futuro vencedor de Bailén, que el oficial pundonoroso 
y bravo que arrancaba elogios a Ricardos, a Solano, al Marqués de 
Coupigny y a otros generales de la Península, se había formado oyendo 
la voz de su propia conciencia, los dictados de su capacidad instintiva, 
lo que quiere decir que desde el despertar de su razón y de sus instintos 


— 155 — 


se bastó a sí mismo y en sí mismo preparó el terreno donde germi- 
naría su futura grandeza. 

Esta modalidad o rasgo predominante en la vida de nuestro Liber- 
tador, reconociólo como acabamos de verlo en forma indirecta la pro- 
pia madre. Tal característica es toda una clave e interpretándola 
debidamente tenemos el medio para conocer en su prístino despertar 
a la naturaleza del héroe y no tanto en el esplendor de su gloria cuanto 
en el proceso secreto y evolutivo de su personalidad. El que se bastó 
a sí mismo para llegar a esta meta de perfección; el que con escasos 
y limitados apoyos sobresalió siendo niño para sobresalir después siendo 
soldado, dibuja así en el despertar de su existencia las cualidades fun- 
damentales del que con el andar de los tiempos se convertiría en esposo 
y padre. A la esposa encontróla el héroe en una familia de abolengo 
colonial al poco tiempo de haber pisado las playas del Plata. A ella 
se vinculó con los lazos afectivos del corazón, y si ella no fué su com- 
pañera de jornadas por imposibilidad material y física para hacerlo, 
ella fué la compañera espiritual de sus esperanzas ya en las horas de 
sus campamentos o ya en el imperativo de la guerra y aun de aquella 
campaña libertadora a través de medio continente. 

Una hija fué el fruto de esta unión veneranda. Ella, Mercedes 
de San Martín, vino a la vida en una urbe cuyana y allí en donde la 
epopeya que ya caldeaba la mente del prócer imponía en su ánimo in- 
quietudes libertadoras, para pasar luego de lo ideológico a lo concreto, 
de lo que era una nebulosa a lo que no tardó en trasuntarse en una 
realidad magnífica. 

Merced a estas circunstancias la paternidad del amor quedó estre- 
chamente unida a la paternidad de la gloria. La compenetración de 
la una con la otra fué tan honda, tan sustancial, tan intrínseca, que 
al llegar al punto culminante de esa trayectoria de liberación iniciada 
en Mendoza, desde Lima San Martín se vió en la necesidad de abrir 
de par en par su corazón y de decir en una carta dirigida a su padre 
político, el señor Escalada lo siguiente: «Anhelo por buscar un rincón 
y vivir el resto de mis días entregado a la educación de mi hija; pero 
es necesario el sacrificio de unos pocos meses para dejar cimentado 
al Perú en término de no exponerlo a las vicisitudes que ha sufrido 
esta benemérita capital y sus provincias». 

Pensad, señoras y señores que .me escucháis, que cuando estas 
palabras salían de la pluma de San Martín, todo lo estimulaba a arrai- 
garse en esa tierra incácica que sólo su genio y su espada habían logrado 
arrebatar al imperio tres veces secular de España en América. Era 
ese el momento en que Lima, como fruta madura, merced a su estra- 
tegia, había caído en sus manos sin que éstas se salpicasen con una gota 

* de sangre. Era ese el momento en que: los hogares peruanos enviaban 
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sus hijos a San Martín para engrosar las filas del ejército Libertador, 
era ése el momento en que el Arzobispo de Lima, proclamaba sus 
virtudes y se vanagloriaba de extender su mano pastoral a un libertador 
sin mácula y magnánimo. Era ése el momento en que las madres caían 
de rodillas asus plantas y querían besar con ósculo de respeto las manos 
que las había libertado. Sin embargo nada de todo esto lo fascinaba 
y sólo un concepto, el concepto de la paternidad, le hacía suspirar 
por un rincón para aislarse con su hija y con su hija vivir su vida re- 
cóndita. Pocos años más tarde y después que una viudez prematura 
le hubo arrebatado sin poder cerrar sus ojos a aquella Remedios Escalada 
que en epitafio sepulcral llamó espartanamente hablando, esposa y 
amiga, San Martín encontró el rincón por el cual suspiraba desde los 
estrados de Lima. Desgraciadamente ese rincón no lo encontró ni en 
el Perú de donde voluntariamente quiso alejarse para evitar un es- 
cándalo, sin poder completar la obra de redención social y política 
que tan sólidamente dejaba fundada. No lo encontró en Chile, en 
donde la anarquía de los partidos había convertido en blanco de sus 
enconos a don Bernardo O'Higgins, conmilitón de causa, amigo eximio 
y gobernante preclaro y desinteresado. Tampoco, y esto es doloroso 
decirlo, no lo encontró ni en Cuyo ni en Buenos Aires, y menos en 
aquella chacra de Mendoza en donde se recluyó después de Guayaquil 
a la espera de la resolución definitiva que debían imponerle los acon- 
tecimientos. Ese rincón lo encontró, señoras y señores, lejos de la patria, 
en el viejo mundo y en un hospitalario arrabal de Bruselas. Allí y al 
amparo de las libertades que le acordaba el gobierno de los Países Bajos 
se recluyó como un cuáquero al decir de su propia expresión quien acababa 
de ser homenajeado en la metrópoli de los virreyes como ya lo había 
sido en Buenos Aires, metrópoli del Plata, y en Santiago, metrópoli 
del reino de Chile. 

El que había forjado con el acero sables que sirvieron para vengar 
a la libertad ultrajada en Chacabuco como en Pichincha, el que des- 
colgando campanas de los templos pudo fundir cañones que el ingenio 
de Beltrán los transportó a Chile para tronar en Maipú y en Talca- 
huano, el que se vió saludado por la prensa del viejo mundo como el 
Washington del continente americano, desde el Orinoco al Plata y el 
que en un momento dado y por méritos propios destacóse del teatro 
de los sucesos como el árbitro de estas tierras de Indias, se recluye en 
una modesta vivienda y a imitación de aquel José de Nazareth artesano, 
empuña la garlopa, el serrucho y el martillo para tallar o pulir el leño 
que dará forma real y definitiva a su obra de carpintería. Ya que no 
le era dado construir en el orden militar y político tal cual lo había 
hecho en su decenio de vida militante y libertadora, construía a su 
manera en el orden personal y doméstico ya para matar el ocio y ya 
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para echar en olvido con el trabajo de este arte manual la ingratitud 
de sus contemporáneos y el silencio con que lo habían dejado partir 
los pueblos de América. d 

Pero si es grande este proceder íntimo. de San Martín es más 
grande contemplar a éste en ejercicio de su paternidad y el ver con que 
celo y con que empeño se exterioriza su corazón al emprender la obra 
educadora de su hija. Sus propósitos no son el de hacer de ésta una 
dama de alto cuño y de fuste social. Sus propósitos son los de hacer 
de Merceditas, una síntesis de perfecciones morales y para esto se es- 
fuerza en acercarla a Dios por la fe, a la naturaleza por el amor a sus 
criaturas, y a los hombres por la perfección de sus instintos, de sus ideas 
y de sus sentimientos humanitarios. 

Esta triple concepción educativa llevóle a San Martín a plasmar 
la naturaleza de su hija en franca oposición con las vanidades y con 
los oropeles sociales. Esta concepción inspiróle máximas de suprema 
belleza moral que la hija supo grabar en su corazón en forma inolvidable, 
y estas máximas hicieron que con el andar del tiempo la que en ese 
entonces era sólo una niña sensible, apta para las cosas del arte y apta 
para las enseñanzas de la moral y de la inteligencia, se convirtiese en 
un dechado de mujer soberana y cautivante, llena de compasión para 
con los pobres, de dulzura para los desheredados y de respeto para 
todos los ancianos. 

El educador modeló a este ser femenino en el sentido de otras altas 
cualidades y fué así como la hija del héroe imitó a éste en el amor a 
la verdad y en el odio a la mentira y lo falso. Como él, Mercedes 
de San Martín, fué sigilosa y parca en sus palabras, como él respetó 
lo ajeno y administró lo propio con sabiduría doméstica, y como él 
al ejercer la virtud de la tolerancia, respetando en cada uno el credo 
religioso que le dictaba su conciencia, respetó igualmente la amistad, 
virtud dinámica y propulsora en el ilustre progenitor, despreció el lujo 
A Di en muchas otras cualidades de la vida casera y del afecto 
ilial. 

Se puede decir que el sublime educador doméstico, educador es- 
partano en alto grado, no se vió defraudado en sus esperanzas. La 
hija respondió en un todo a los propósitos del progenitor y cuando 
llegó la hora de contraer enlace, este amor se acrecentó en forma y 
con intensidad acaso insospechada por el héroe. Salvo el período aquél 
que duró su viaje de bodas al Plata y el corto tiempo que le tocó per- 
manecer en Buenos Aires, en compañía de su esposo Mariano Balcarce, 
la hi ja del Libertador del nuevo mundo desde su retorno a París se con- 
virtió en compañera inseparable del padre afectuosísimo y ejemplar. 
Ella fué "la ejecutora de sus órdenes y la compañera infaltable de sus 
viajes. Ella alegró la casa del héroe con dos vástagos que el Libertador 
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saludaba como a sus dos nietecitas adorables. Ella endulzó las horas 
amargas del exilio y ella finalmente, primero en París y luego en Mont- 
morancy desafió la epidemia aquella que por los años de 1833 asoló la 
Europa y puso en trance de muerte en momentos en que la indigencia 
pecuniaria agravaba la situación del héroe al que sólo ansiaba prolongar 
la vida para completar la modelación espiritual de su hija. 

Aun cuando no es dado al hombre retroceder en la marcha del 
tiempo y el engolfar a las generaciones presentes en estados pretéritos 
y evocativos, puede él con la fuerza reconstructiva de su imaginación, 
vivir en parte ese pasado y gustar así escenas reales y ejemplares que 
fueron o constituyeron el tranquilo o el tormentoso vivir de los próceres. 

En virtud pues de este dinamismo facultativo del alma, bien po- 
demos hacer abstracción de los alicientes que en estos momentos nos 
rodean y en alas del espíritu trasladarnos a un rincón de Francia, 
a ese rincón en donde don José de San Martín después de sus giras 
triunfales que lo llevaron de las orillas del Plata al Rimac concluyó 
por establecer en definitiva su tienda de proscripto. A 

En lugar de imaginaros frente a las barrancas del Paraná, imaginaos 
frente a las barrancas del Sena. En las vecindades del río gálico estas 
barrancas dibujan su declive en suave pendiente. La naturaleza las 
ha esmaltado de aquella gramilla donde pastorea el ganado y de ese 
verde esmeralda que le sirve de alfombra. Pues bien, cerca de una de 
esas barrancas, enfrentando las colinas que se elevan sobre la orilla 
derecha del Sena, y a 25 kilómetros de París, existe una pequeña heredad 
urbana conocida según la nomenclatura geográfica con el nombre de 
Grand-Bourg. La casa que atrae nuestra curiosidad y nuestros sentidos 
no puede ser ni más modesta en su aspecto ni más simple en su ar- 
quitectura. Dos pisos, una mansarda, un pabellón construído a pocos 
pasos de este bloque de arquitectura principal, un jardín, una cochera, 
canteros diversos y un muro de circunvalación cerrando con el espesor 
de su piedra las perspectivas del ambiente a los que por allí transitan, 
he ahí lo que constituye la residencia de San Martín en esta localidad, 
que en un día no lejano hemos saludado en ese mismo sitio como 
el Mont Vernon de los argentinos y en donde la placa colocada allí 
recuerda que fué residencia del hombre que con sus heroicas jornadas 
rompió las ataduras seculares de un mundo. A e 

En esa residencia y para completar el cuadro virgiliano que sirvió 
de estro inspirador al poeta del Lacio, falta el arado, el pastor, los bue- 
yes siguiendo las líneas rectilíneas del surco, pero si falta esto repuntan 
las acacias, las lilas, los rosales, las hortensias, las dalias, matizando 
con su policromía perfumante el ambiente y formando cuadro a ese 
héroe que a pesar de sentir gravitar sobre sí el peso de los años marcha 
erguido entre flores como marchaba erguido entre bayonetas, para 
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cargar sobre el enemigo o transmitir a los suyos una voz de mando. 

En torno de este héroe se destaca a su vez una sombra benéfica 
y es ésta la sombra de la hija adorada que le:acompaña en sus paseos, 
que se complace ver al padre convertido en jardinero y que se acerca 
a ésta o aquella otra planta para cortar una flor y ponerla en sus manos. 
Es ella, por así decirlo, la verdadera dueña de la casa. Aquí ya no 
manda ni el Capitán de los Andes, ni el Libertador de Chile, niel 
Libertador, ni el Protector del Perú. Aquí manda con los gestos aunque 
no con las palabras, con el corazón aunque no con los labios, aquélla 
en el cual el héroe voluntariamente proscripto había depositado sus 
últimas consolaciones y sus definitivas esperanzas. Mercedes de San 
Martín de Balcarce es la hija que en este momento nos preocupa, es 
ella la que llena de sonrisas el ambiente de soledad en que vive el héroe. 
Es ella, la que todo lo prevee y todo lo ordena para hacer la felicidad 
de aquél, y es ella finalmente, la que con gentil manera recibe a los 
que a diario se acercan a aquella heredad santificada por la perfección 
del héroe que la habita para recibir y cumplimentar a los personajes 
americanos que no quieren dejar París sin antes tributar un homenaje 
admirativo al sobreviviente de la gran epopeya americana. 

Como lo véis y en virtud de su moral y de sus principios directivos 
de esposo, de padre y de hombre, San Martín logra vivir la pauta de 
una vida ejemplar. La vive reconfortado con el cariño de la hija como 
con el cariño de sus nietas y la vive además rodeado por los encantos 
de la naturaleza como por los recuerdos evocativos y simbólicos de su 
propia historia. Allí, en esos muros que sirven de protección a su som- 
bra no brillan obras de arte, pero allí se catalogan armas y trofeos 
y sobre todo allí se ve colgado del testero que recuadra su escritorio 
el estandarte de Pizarro y en el otro el sable con que venciera en Chaca- 
buco. ¿Dónde buscar belleza mayor? ¿Dónde descubrir símbolos más 
conmovedores, sensibles y elocuentes? 

Pero olvidemos este cuadro y trasladémonos a otra zona de Francia, 
no sobre el Sena, sino junto a la Mancha. Allí y enfrentando la ar- 
teria principal por donde los boloneses ponen en comunicación a la vieja 
con la nueva ciudad que apoya sus fundamentos en el poderío de la 
conquista romana, se encuentra la casa que sirvió de alojamiento a 
un héroe y a un abogado. El abogado lo era el señor Alfredo Gerard, 
bibliotecario de Boulogne-sur-Mer; el héroe era don José de San Martín, 
quien, después de llenarse de gloria con su papel de Libertador en Amé- 
rica, se había recluído en el silencio de. los proscriptos sobreviviendo 
más de un cuarto de siglo a esa gloria. Pues bien, en esa casa y al pro- 
mediar el mes de agosto de 1850 el héroe comenzó a presentir el fin 
de sus días. Los síntomas de la crisis definitiva que lo llevaría al se- 
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tualmente y en donde su frente despejada y siempre pensativa solía 
sentir las caricias de la brisa matinal o del mar vecino. Pero com- 
prendiendo los suyos que esa postura no cuadraba al glorioso enfermo, 
resolvieron transportarlo al lecho en donde no tardaría en expirar. Era 
éste el lecho de la hija y fueron los brazos de esta sublime Antígona, 
los brazos que auxiliados por los de otros familiares lo transportaron 
a él con suprema solicitud. 

En virtud de estas circunstancias, San Martín vino a exhalar el 
último suspiro, en donde buscaba su reposo habitual la hija ejempla- 
rísima. No es éste a nuestro entender un desenlace fortuito. Es el 
desenlace impuesto por la lógica de las recompensas y es por esto que 
la mujer aquella que había podido servir de consolación al padre ado- 
lorido, gozó de la dicha inefable de cerrar sus párpados y de estampar 
el ósculo de la postrer despedida, allí en donde sus sentidos se des- 
pertaban a diario a la luz del día. 

En la muerte como antes en la vida venía a triunfar así franca 
e ilimitadamente ese sentido de la paternidad que fué en San Martín 
un sentido soberano propulsor e instintivo. Por eso seis años antes de 
desprenderse de la envoltura terrenal que servía de albergue a su alma 
selecta y grande, tomó la pluma y estampó esta cláusula en su testa- 
mento: «Aunque es verdad que todos mis anhelos no han tenido otro 
objeto que el bien de mi hija amada, debo confesar que la honrada 
conducta de ésta y el constante cariño y esmero que siempre me ha 
manifestado han recompensado con usura todos mis esmeros, haciendo 
mi vejez feliz». 

Magnífico y ejemplar elogio que ojalá pudiesen repetir en el mismo 
trance todos los padres argentinos. La lección que de él se desprende 
es sublime, como sublime es aquélla otra contenida en el complemento 
de esta cláusula: «La ruego — dice San Martín — continúe con el 
mismo cuidado y contracción la educación de sus hijas (a las que abrazo 
con todo mi corazón) si es que a su vez quiere tener la misma feliz 
suerte que yo he tenido. Igual encargo hago a su esposo cuya hon- 
radez y hombría de bien no ha desmentido la opinión que había for- 
mado de él, lo que me garantiza continuará haciendo la felicidad de 
mi hija y nietas». 

Así epilogó su vida no de Libertador, sino de padre solícito y ejem- 
plar, el hombre que fincó en la paternidad el término de su carrera 
política y esto no cuando su corazón podía llegar a acerbos y desga- 
rradores desengaños, sino cuando todo lo convidaba a dejarse arrastrar 
por los sensualismos del poder y por otras concupicencias que a éste 
le son anexas. 

Esta verdad y esta filosofía que nos complacemos en señalar en 
modo singular y preferente, desautoriza a la calumnia y demuestra 
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que si nuestro héroe sufrió desmayos y pudo pecar por flaquezas y 
debilidades como pecamos todos los mortales, las virtudes predominaron 
en él y definieron desde edad temprana el rumbo rectilíneo de su 
conducta. 

Confúndanse pues sus detractores y llámense a silencio los que 
deseosos de hacer historia menos con la verdad que con el escándalo 
aceptan como verídicas fábulas de sospechosa procedencia y denigran 
así a una santa y meritoria reputación cual lo es la de este hombre 
que antepuso los dictados de la moral a los dictados de cualquier otro 
interés o convencionalismo. 

Es el caso de decir y de decir bien alto, que malgrado la per- 
sistencia de ciertos díceres fraguados por la malicia plebeyana y no 
por una ponderada opinión para descubrir en el fundador de nuestra 
independencia capitulaciones sentimentales y afectivas que en otros 
hombres de su talla tuvieron la virtud de provocar el ridículo, San 
Martín sólo tuvo una pasión: la libertad, un solo deseo: la indepen- 
dencia del continente;-una sola querida, la América, una sola embriaguez, 
la gloria; un solo impulso: el desinterés, un solo desvelo: su hija, un 
solo voto final: dormir el sueño eterno descansando con sus restos 


mortales en la tierra donde el seno de una madre mil veces afortunada . 


lo había lanzado a la vida. 

Esto dicho, una serie de interrogantes, a modo de epílogo, vienen 
a nuestros labios y así nos preguntamos: ¿Dónde está el déspota? 
¿dónde el sibarita?; dónde el esposo traidor?; ¿dónde el jefe autoritario?; 
¿dónde el amigo inconsecuente o el tirano vulgar? 


Señoras y señores: 


Los siglos pasarán. La República Argentina, joven estado hoy y 
mañana emporio de una raza monitora en los destinos del mundo, 
habrá llegado al cenit de su futura y magnífica evolución; pero al 
cumplirse esta ley de su crecimiento, de su vitalidad y de su desarrollo, 
se habrá cumplido igualmente otra ley presentida por nuestro Liber- 
tador al analizar en las horas silenciosas de su ostracismo ejemplar, 
la filosofía de ultratumba que es la única que escapa con su realidad 
“perenne a las veleidades y a la decadencia del espíritu humano. Se 
verá entonces por las generaciones que deberán sucedernos, que don 
José de San Martín en lugar de entrar en el olvido con la muerte, en- 
tró en la gloria del renombre. Se verá que es tal la naturaleza de esa 
eloria, que en nada puede recelar ella la que acompaña y sirve de aureola 
esplendente a Alejandro, el jefe macedonio, a Aníbal el jefe cartaginés, 
a César el conquistador de las Galias, a Napoléón a quien por sin- 
gular coincidencia le tocó abrir y cerrar la parábola de su destino, na- 
fiendo y muriendo en dos islas bañadas por las aguas del inmenso 
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SAN MARTIN ANTE LA HISTORIA PERUANA 


S océano. La razón de esta inmortalidad la determina la magnitud de la 
) obra emprendida y de la obra realizada con desinterés sin precedente 
en la vida de otro héroe, pero la determina al mismo tiempo ese he- 
chizo moral que se descubre en ella, que satura al alma del excelso 
arquetipo y que aún sentimos y gustamos todos cuando nos acercamos 
y con el pensamiento y con el corazón al que forjó nuestra nacionalidad, 
Ñ forjando al mismo tiempo la que es hoy orgullo de otros pueblos hermanos. 
La paternidad que acabamos de evocar no es un simple accidente 
i en la vida de este héroe preclaro. Responde ella a modalidades instin- 
tivas e ingénitas que se trasuntaron en su ser desde la hora inicial de 
su cuna. Esa paternidad la concibió el“amor cuando las bóvedas de la 
Catedral de Buenos Aires, el que había sido héroe en Arjonilla y en 
Bailén sentía caer sobre sí y sobre su desposada la bendición nupcial. 
Esa paternidad asumió formas concretas y afectivas cuando ya en Men- 
doza y empuñando las riendas de aquel gobierno militar y político que 
lo llevaría a la gloria, el amor se tradujo en un fruto que provocó hondo 
regocijo en el corazón de los progenitores y esa iia finalizó por PO AA ONIS 
convertirse en fuerza absorbente y dominadora cuando el renunciamiento - POR EL DOCTOR JOSE PACIFICO 
a su papel de Libertador lo hizo descender desde Lima a Santiago OTERO, EN LA ASOCIACION 
y de Santiago a Buenos Aires, no para imitar a Tiberio en sus siba- y PERUANA, EL 28 DE ABRIL DE 1984. 
ritismos de Capua, sino a Cincinato en sus dulces esparcimientos en 
el agro romano. Más tarde ese amor repuntó en franca e insospechada 
lozanía y fué entonces cuando las caricias filiales que no pudieron 
llegar a sus vivaques o asus campamentos, para dicha y compensación de 
las privaciones sufridas, le llegaron reconfortantes asu tienda de proscripto. 
Rotarianos que me escucháis. Sea mi última palabra la destinada 
a presentaros mil excusas por las desmesuradas proporciones que ha 
alcanzado esta conferencia y por el abuso que nos hemos permitido 
] hacer de vuestra benevolencia auditiva. Sea ella al mismo tiempo un 
eco de gratitud tanto como argentino, como historiador, por haber 
querido vosotros asociar, mediante nuestro verbo la sombra protectora 
de nuestro eximio y glorioso Capitán, a esta cena de expansiva frater- 
nidad y de solidarios instintos. 
e La patria se hace en todas partes: en la plaza, en la tribuna, en 
el foro, en la escuela, en el cuartel, en el parlamento; pero, se hace 
soberanamente hablando, en la agrupación de los corazones afines y 
de las almas gemelas y bien nacidas. 
Que esta noche pues, se grabe en nuestros corazones como la noche 
de un nuevo punto de partida en vuestro programa social y educador. 
3 Que ella sirva de fuerza evocadora a vuestros hijos y que al pro- 
d nunciar el nombre de don José de San Martín se sepa en todos los ho- 
gares rosarinos que se pronuncia el nombre de un arquetipo sin mácula, 
estrella polar en nuestros altos e insondables destinos. 
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Señoras y señores: 


los pueblos del continente forman una solidaridad racial, pero 

sí acentuanos la trascendencia de una indiscutible verdad cuando 
decimos que argentinos y peruanos somos los herederos de una misma 
grandeza y que esta grandeza no la determinan factores áureos y eco- 
nómicos, sino esa progenie histórica que sirve de vínculo entre las ge- 
neraciones pasadas con las presentes y venideras. 

Desde un pretérito muy lejano, es decir, desde edad centenaria, 
las colonias del Río de la Plata se vincularon con las colonias del Perú, 
fuera éste el de las altas mesetas regadas por la cuenca del Desaguadero 
o fuera el de aquellas otras regiones limitadas en parte por ese largo 
muro ciclópeo llamado la Sierra y en parte por ese festón marítimo 
salpicado de puertos de bahías y de arrecifes, junto a los cuales se abren 
en amplias avenidas doradas por el sol, sus playas cálidas y arenosas. 

Lima y Buenos Aires estuvieron unidas en virtud de estos antece- 


NS descubrimos ningún nuevo postulado cuando afirmamos que 


dentes por lazos de intereses recíprocos cuando sobre el cielo de América. 


flotaba todavía la bandera de Castilla. El comercio de las especies y 
el intercambio de los respectivos productos entre región y región, creció 
paralelamente al intercambio de las ideas y fué por esto que en Buenos 
Aires y después de estallada nuestra revolución, un ilustre peruano, 
José de la Riva Agúero, bajo la firma del anonimato dió a luz un ale- 
gato defensivo de las libertades americanas que no le era dado posible 
dar a luz en la metrópoli de su tierra nativa por gravitar todavía sobre 
ella la tiranía inquisitorial del pensamiento. 

En ese alegato se demostró la inanidad de los títulos posesorios 
que España invocaba como derecho para desautorizar la insurrección 
en las tierras de India. En ese alegato se trajeron a colación las razones 
varias que existían para que los criollos rompiesen los moldes de la ser- 
vidumbre y se colocasen en el rango de una franca y libre soberanía 
y en ese alegato se crearon, por así decirlo, vínculos intelectivos que 
ya habían tenido su alborada doctrinal en la pluma de Mariano Moreno, 
de Manuel Belgrano y de Bernardo Monteagudo. 

Pero, la misión que nos cabe desempeñar en esta noche, y en esta 


.” 
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tribuna, no es la de detenernos en un análisis contemplativo de la vida 
colonial. El presidente de la Asociación Peruana nos ha dirigido una 
invitación muy honrosa para que nos ocupemos de San Martín y al 
fijarnos en el arquetipo y al contemplar su obra, hemos creído que el 
tema más oportuno a tratar ante vosotros, era el de evocar la figura 
de nuestro Libertador ante ese gran escenario que se llama la historia 
por ser el único en el cual se aquilatan los verdaderos méritos y se des- 
cubre la razón o razones de una verdadera inmortalidad. 

El tema pues elegido y el método con que vamos a desarrollar 
nuestra exposición, nos obliga a alejarnos de estas playas del Plata, a 
trasmontar los Andes, a dejar atrás de nosotros las estelas luminosas 
de un ancho mar y finalmente, a entrar con el pensamiento y con la 
imaginación en aquel antiguo imperio de los Incas, luego imperio de 
Pizarro, y en la plenitud de los tiempos de la dominación hispánica, 
centro de artistas, de pensadores, de varones ilustres en la santidad y 
en las letras, al par que en fragua secreta y estimulante de la libertad 
política que para su devenir venturoso exigía la vida rítmica y pro- 
eresiva de un continente. 

En virtud de este vuelo retrospectivo y de esta ascención al pasado, 
nos venimos a colocar en presencia de una tierra preñada de recuerdos 
y saturada de cálidas esperanzas. Cuando San Martín llegó a conver- 
tirse en elemento fundamental de esta porción de América, el Perú 
ocupaba un rango preponderante, estratégico y directivo entre todas 
las colonias hispano-americanas. Sobresalía él por las riquezas de sus 
minas, por el esplendor de sus monumentos, por el prestigio de sus 
claustros universitarios, y sobresalía igualmente por la feracidad de sus 
tierras, por la embriaguez de su clima, por el hechizo de sus mujeres 
y finalmente por una serie de embrujos en que lo hispánico y lo esen- 
cialmente autóctono se fusionaban con virtud cautivante. 

Lima que era su capital, era al mismo tiempo la metrópoli de 
todas las colonias. Reclinada a orillas del Rimac y cercana a un puerto 
como el Callao que la ponía en contacto con el resto del mundo, surgía 
ella en tan vastos dominios como la ciudad de los muros almenados, 
de las mansiones señoriales, de los altos estrados por donde desfilaban 
virreyes y arzobispos, de las cúpulas y de los campanarios, accidentes 
arquitecturales que permitían descubrir desde lejos el relieve de su mis- 
ticismo y descubrir más tarde esa pompa ritual en la cual el oro se 
vinculaba con el incienso, la flor adherida a su tallo con el candelabro 
cuajado de cirios relucientes, la salmodía coral de sus levitas, con el 
vocero colectivo y acompasado de la devota feligresía. 

Constituía ella un conjunto de belleza y de poder, poder que no 
tenía en Buenos Aires, reina de la pampa infinita; que no tenía Santiago 
urbe del Mapocho; que no tenía Caracas, soberana de aquellos linderos 
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oceánicos a cuyas playas llegaban, después de cruzar las rutas del mar 
de las Antillas, fragatas y navíos cargados con frutos ultramarinos; 
que no tenía Bogotá, sultana de las altas mesetas y sobre la cual, por 
destacarse como mirador preeminente, arrojaba sus cálidas caricias el 
astro rey y que, finalmente, no tenía Quito, caserío de melancólica pers- 
pectiva enclavado entre picos andinos, que con el andar del tiempo se 
convertiría en altar de futuras glorias en virtud del sincronismo liber- 
tador de Simón Bolívar y de don José de San Martín. 

Con ésto queremos decir que todo un continente giraba en torno 
de este punto magnético y que a este punto magnético, encerrado en 
la palabra Lima, era a donde se llegaba ya por las vías terrestres del 
Desaguadero, si se partía de Buenos Aires, de Córdoba o del Tucumán, 
ya por sus puertos escalonados a lo largo del Pacífico, si se bajaba de 
Panamá y de Méjico o si se subía desde Chile o de los puntos más 
australes del continente y cercanos a las costas magallánicas. 

Pero la razón de su encumbramiento no la determinaba tan sólo 
ésta o aquella otra razón de opulencia, de geografía, de brillo inte- 
lectual, de fe mística o de sociabilidad. El Perú se destacaba con sobe- 
ranía indiscutible porque al ser todo esto, era además el baluarte de la 
omnipotencia española en América, omnipotencia que se traducía en 
su militarismo y en su navalismo a la vez. 

En una inmensa heredad territorial, de cuatrocientas leguas de 
extensión en su rumbo de Norte a Sud y de doscientas leguas en su 
rumbo de oriente a poniente, se congregaba más de un millón de habi- 
tantes, europeos los unos, mestizos los otros, de color muchos de ellos 
e indígenas los más. Este conglomerado étnico poblaba sus sierras, 
sus valles, y luego se extendía por esas playas por donde entraba y salía 
su comercio. Sus rentas, según las estadísticas de la época, llegaban 
a seis millones de pesos fuertes. Con estos recursos se hacía frente a 
su administración y se confeccionaba su presupuesto de guerra, marina 
y culto. 

Después de la provincia de Lima, seguían en orden de importancia 
la de Arequipa, la de Trujillo, la del Cuzco, la de Huamanga y la de 
Mainas. Seis mitrados regían a sus iglesias catedrales. Ciento cincuenta 
conventos, sin contar sus parroquias y sus capillas, agrupaban bajo sus 
bóvedas centenarias a innúmeras agrupaciones de ambos sexos y una 
universidad, la de San Marcos, servía de centro a la formación jurídica 
de su alumnado, a las controversias del teologísmo y finalmente, al 
estudio de ese pasado clásico que, primero, en Grecia, después en Roma 
y más tarde en París reveló al hombre la pujanza de su razón y la be- 
lleza armoniosa de los distintos valores espirituales y trascendentes 
con que lo ha dotado la naturaleza. 

Tal era, señoras y señores, ese virreinato en el cual don José de 
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San Martín, no convertido todavía en caballero armado de la causa 
argentina y de la causa americana, clavó sus ojos en el momento aquél 
en que un drama íntimo — drama de conciencia — llevólo a romper 
sus ligaduras con España y a convertirse en paladín de las libertades 
de ese nuevo mundo en cuyas tierras se había mecido su cuna y en 
cuyas tierras, con el andar del tiempo y respondiendo a sus votos, ven- 
dría a tener su tumba definitiva. 

Sabemos — y así lo dicen los documentos novísimos que hemos 
tenido oportunidad de publicar y glosar — que al pedir licencia para 
retirarse del ejército de la madre patria, el capitán don José de San Martín 
no puso en su pluma el nombre de Buenos Aires, sino el de Lima. 
En su petitorio a las autoridades peninsulares, declara San Martín que 
quiere retirarse del ejército español con uso de uniforme, pero sin goce 
de sueldo, para dirigirse a Lima porque allí lo reclaman sus intereses. 

¿Cuáles eran estos intereses? En ese momento San Martín no era 
poseedor de ningún palmo de tierra en el continente y menos en esa 
parte de dominio indígena. No poseía muebles ni inmuebles. Sus ojos, 
siendo niño, no habían contemplado otro horizonte que el horizonte 
misionero sobre el Uruguay, y cuando llegó la hora de su traslado a 
España, aquel otro panorama porteño que ofrecía con sus barrancas 
a pique sobre el Plata la vieja y silenciosa ciudad de Garay. 

Sin embargo, San Martín, como lo veis, alude a intereses y a 
intereses en el Perú. Bien sabemos ya, para fortuna nuestra y gloria 
de aquel solicitante, cuáles eran esos intereses. Esos intereses no eran 
de orden económico ni material. Eran ellos de un orden superior, 
estaban arraigados en la dignidad del hombre y respondían a dictados 
de una gloria futura en estrecha vinculación con los nuevos destinos 
de una raza. 

San Martín pues, no faltó a la verdad cuando se expresó así. San 
Martín encubrió la verdad con una anfibología sutil y en virtud de ella 
pudo en absoluta libertad y honor emprender el camino de América. 
Este camino no lo buscó por Panamá. Este camino lo buscó por el puerto 
de Buenos Aires y aquí fijó la etapa que le permitiría llegar a Lima 
en las condiciones y con el poderío que se había fijado a sí mismo en 
su alma recóndita. 

Hombre reconcentrado y pensativo, hombre de silencio y de cálculo, 
hombre de palabra excasa pero templado para reemplazar a ésta con 
hechos múltiples, San Martín supo guardar su secreto y lo guardó para 
revelarlo como primicia en la tierra en donde la libertad americana había 
tenido una eclosión generosa. 

Fué a un amigo suyo, a don Nicolás Rodríguez Peña, a quien le 
dijo desde Tucumán el año 14: «No se felicite con anticipación de lo 
que yo pueda hacer en ésta. No haré nada y nada me gusta aquí. 
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La patria no hará camino por este lado del Norte que no sea una guerra 
defensiva y nada más; para esto bastan los valientes gauchos de Salta 
con dos escuadrones de buenos veteranos. Pensar otra cosa es empe- 
narse en echar al pozo de Airon, hombres y dinero. Ya le he dicho a 
usted mi secreto». Y a continuación: «Un ejército pequeño y bien 
disciplinado en Mendoza para pasar a Chile y acabar allí con los godos 
apoyando un gobierno de amigos sólidos para concluir también con la 
anarquía que reina. Aliando las fuerzas pasaremos por el mar a tomar 
a Lima: Este es el camino y no esto. Convénzase; hasta que no estemos 
sobre Lima, la guerra no acabará». 

Aquí tenemos, señoras y señores, apuntado en forma rectilihea 
y genial la primera manifestación de ese amor épico que la tierra pe- * 
ruana y el destino de sus habitantes provocó en el ánimo de San Martín. 

Su primer despertar lo fué en Cádiz y sólo lo conoció en toda su 
amplitud de su luminosidad el propio vidente. La verdadera eclosión 
se produjo en su patria de origen y se produjo cuando ésta concentraba 
en él todas sus esperanzas y cuando un hombre de la talla de Belgrano 
se preparaba para saludarlo como salvador de la gloria y del destino 
argentinos. 

Las ideas valen según su potencialidad y según el empeño per- 
sonal con que ellas se hacen efectivas. En esto San Martín es un 
arquetipo de acabada perfección, pues no sólo no se contentó con tener 
una idea — idea dinámica, idea continental, idea ampliamente gene- 
rosa — sino que al entrar en el terreno de los hechos, la supo servir 
con un brillo épico y con una pujanza moral que no ha tenido ni tiene 
paralelo en la historia. 

_ Reconstruir la epopeya que dominó con su genio y con su espada, 
sería apartarnos de la objetividad concreta que en estos momentos per- 
sigue nuestra palabra. Pero si esto no es posible, no está fuera de 
nuestros límites el. apuntar las etapas en que se trasunta lo rectilíneo 
de esta voluntad creadora, y es por ésto que al hablar del Perú y del 
amor que el Perú provocó en el corazón del Héroe, debemos decir 
que el propósito de llegar a Lima, llevólo a organizar primero las fuerzas 
políticas y militares de su patria y luego a poner en pie y consumar la 
reconquista de Chile. 

.. Toda la obra de San Martín en el cuadro de la revolución argen- 
tina, constituye por así decirlo, la premisa de un lógico razonamiento 
que en lenguaje épico llamamos la epopeya. La parábola que describe 
con su ideología y con su acción este genio de la guerra en el cielo de 
América, tiene dos puntos: el uno es Buenos Aires, metrópoli de las 
energías creadoras en el Sud del continente, el otro es Lima, metrópoli 
del absolutismo español en estas tierras de India que pronto van a cam- 

” biar de destino y de rumbo, merced al empuje bélico de este criollo nacido 
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junto a las márgenes del Uruguay en tierras misioneras de Yapeyú. 
San Martín es, en propiedad de verdad, el Deus ex machina a cuya 
simple aparición en el teatro de los sucesos se van a abrir nuevos hori- 
zontes en una vasta porción de América, ya convulsionada en sus en- 
trañas por el deseo vivísimo de convertirla en plantel de nuevas y 
vigorosas nacionalidades. 

«Si no se emprende la expedición al Perú, le decía San Martín 
a O'Higgins a fines de 1819, todo se lo lleva el Diablo». Y porque tal 
era su convicción, tal su credo, tal la finalidad que perseguía con vivo 
ahinco su espada, se sobrepuso a los hombres y a los acontecimientos. 
Para llegar a tal resultado, es decir, para impedir que el Diablo se lo 
llevase todo, — en ese todo estaba incluído el esfuerzo colectivo del 
continente en su ensueño libertador desde el Plata hasta el Orinoco — 
San Martín volvió las espaldas al drama montonero que ensangrentaba 
su patria, logró romper con las fuerzas ¡inertes que en Chile obstaculi- 
zaban su propósito y cuando todo esto surgió ante su conciencia como 
una palpitante realidad, exclamó en el seno de la confidencia amistosa: 
«Se va a descargar sobre mí una responsabilidad terrible». ¿Cuál era 
esa responsabilidad? Esa responsabilidad no era otra que la consiguiente 
y anexa a su política libertadora, que en el fondo era a su vez la política 
de su patria. lba a jugar el todo por el todo. Iba a libertar al Perú 
y por consiguiente a afianzar la suerte de toda América o iba a fracasar 
en la empresa y burlado por los conjuros de un cruel destino, el drama 
de la revolución, sin distinguir fronteras, se vería agravado con la 
reacción despótica que se preparaba en el Perú para ahogar en sangre 
a las Provincias Argentinas como al reino de Chile, a las provincias 
del virreinato venezolano, como igualmente a las tierras que ya sentían 
el beneficio de la libertad en la nueva Granada. 

Pero como pronto lo veremos, el dilema tuvo una solución y ésta 
no fué otra que, aquélla que había presentido y que mantenían en vigor 
constante al alma, al brazo y al corazón del Héroe. 

Tiene de particular la campaña libertadora de San Martín en el 
Perú que, antes de haber sido una obra estratégica y de táctica consu- 
mada, fué una preparación intelectiva de refinada sutilidad y pene- 
tración. Primero desde Cuyo y luego desde Chile, San Martín trató de 
movilizar a todos los peruanos simpatizantes con la idea libertadora. 
Toda una élite de pensadores y de hombres de acción lo secundaron 
en esta guerra de zapa y en virtud de esta guerra, guerra de ideología 
y guerra de opinión, preparó los caminos para presentarse inopinada- 
mente en las playas de aquel imperio colonial en que se destacaba so- 
berano el solio ocupado por Pezuela. 

«Vamos caminando al último destino», le dijo San Martín en carta 
confidencial a un amigo, cuando las naves libertadoras congregadas en 
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la bahía de Valparaíso, hinchaban su velamen para dirigirse Í 
de Paracas y anclar en Pisco, Y eftctivariicate, «el último, da 
se aproximaba vertiginosamente para la dicha del Héroe y para la dicha 
del continente que vivía en la espectación de sus actos. Ahí en ese 
Perú donde todavía no había podido hacer explosión la chispa de la 
libertad en forma eficaz y continua, y ahí en donde miles de corazones 
palpitaban al unísono esperando con los brazos abiertos la aparición 
de este Mesías de las libertades americanas, era donde San Martín 
hn E su desenlace y en donde esperaba obtenerlo merced a 
a e energlas convergentes y que recibían de él su primer 


Ica, de Huamanga, de Huancayo, de Tarma y del Cerro de Pasco. En 


La eficacia de las armas libertadoras es tal que ante la aparición 
de estos nuevos centauros, se llamen Lavalle, Dehesa Necochea, los 
pueblos de la Sierra se insurreccionan, los municipios proclaman su 
independencia y los realistas, en grupos numerosos, abandonan sus man- 
siones solariegas y se dirigen a Lima creyendo encontrar allí la salvación 
que no encuentran en sus haciendas o fincas. Olvidan, o más bien 
dicho, desconocen que dirigen Sus pasos precisamente al sitio estratégico 
elegido por San Martín para que allí se produzca el desenlace Mbertacol 
de esa noble campaña que abarca la sierra y el mar y de ese desenlace 


Cuando todas estas cosas llegaron a su desen! ú y Í 

su bandera y San Martín había sido su creador. a 
le dió vida y fué en Pisco, primera etapa de esta epopeya triunfal, en 
donde le pidió a los argentinos el blanco de su enseña y a los chilenos 
el rojo del pabellón que había flotado a lo alto de los mástiles liberta- 
dores para dar realidad simbólica con este binomio cromático al pa- 
bellón del huevo estado que pronto, bajo el imperio de sus armas, se ib 

a Ao en el antiguo imperio de los Incas. ó 

rememorar estas cosas épicas y simbólicas lr j 

mente que la llegada del ejército libertador asu E on de 
después de burlar en todas sus formas a la resistencia española, coin- 
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cidió con una epidemia que multiplicó sus víctimas sin distinción de 
clases ni de sexos. De la noche a la mañana, mil quinientos enfermos 
llenaban los hospitales militares del ejército libertador improvisados 
sobre la tierra ardiente. Al lado del lecho del enfermo se abría su tumba 
y así como faltaba el agua para aplacar la sed, faltaba el antídoto 
para contrarrestar la fiebre o el simple calmante para atenuar los dolores. 
San Martín no escapó a este flagelo. El que ya venía sufriendo vómitos 
de sangre, sufrió las torturas del cólera, pero ni en una ni en otra oca- 
sión nada le impidió pensar en su obra libertadora, en su asedio de 
Lima, en su guerra de zapa, en la sublevación del batallón Numancia 
y en ese desconcierto que provocó en las filas realistas y que trajo como 
consecuencia inmediata la sublevación de Aznapuquio y la substitución 
del Virrey Pezuela por La Serna. 

Era el 3 de Marzo de 1821 cuando San Martín le decía a O'Hig- 
gins: «Mi salud está sumamente abatida: antes de ayer me levanté 
después de siete días de cama. Creo con evidencia que si continuo así 
pronto daré en tierra». Felizmente un destino oculto y vigilante con- 
juró el peligro y el héroe no dió en tierra como así lo temía. El héroe 
se repuso, abandonó su catre de campaña e intensificando su acción, 
acercó sus tropas a Lima y preparó el momento de hacer caer en sus 
manos a la ciudad cautiva. 

Producido este acontecimiento, es decir, evacuada Lima por el 
Virrey La Serna, San Martín dispuso que una gruesa división de ca- 
ballería entrase en la ciudad y tomase posesión de la plaza recientemente 
evacuada. Un testigo de estos sucesos recuerda que una multitud in- 
mensa salió a precederla en su marcha y que por todas partes se lle- 
naban los aires con ecos clamorosos, dando vivas al general San Martín 
y al ejército libertador. 

El acontecimiento que señalamos se produjo el 9 de Julio y el día 
10 San Martín, modestamente montado en su caballo de guerra y 
acompañado de uno de sus ayudantes de campo, desde el Callao se 
dirigió a Lima y entró en esta metrópoli substrayéndose, en la medida 
de lo posible, a la ovación popular. En lugar de dirigirse al palacio de 
los virreyes, se dirigió a la casa del marqués de Montemira, o sea al 
Ayuntamiento. 

Antes de pisar con sus plantas los umbrales de esta metrópoli, 
San Martín se dirigió a los miembros que integraban su cabildo y 
les pidió que convocasen a una junta general compuesta de vecinos 
caracterizados, a fin de que por este medio se supiese si la opinión pública 
estaba o no por la independencia. La junta se efectuó el 15 de Julio 
y en ella tanto el arzobispo de Lima, como los prelados de las órdenes 
religiosas, los títulos de Castilla y los vecinos de mayor prestigio, rubri- 
caron un acta declarando en ella que la voluntad general estaba deci- 
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dida por la independencia del Perú, independencia que la quería no 
sólo de la dominación española, sino de toda otra dominación extranjera. 

Fué así, señoras y señores, cómo el héroe del Plata y el capitán 
de los Andes preparó y llevó a cabo su entrada en la metrópoli de las 
colonias. Lo arbitrario y teatral desaparece en absoluto de su conducta, 
y el que luego sería acusado de dictador y de absorbente corona su 
triunfo con un plebicito de la democracia. 

En la vida de los pueblos hay fechas destinadas a una rememo- 
ración perenne. Roma no puede olvidarse del día primero de su fun- 
dación en su existencia dos veces milenaria. España y el mundo civi- 
lizado conmemoran con singular regocijo ese 12 de Octubre en que tres 
endebles carabelas descubrieron en un horizonte lejano del amplio mar 
las primeras avanzadas isleñas de aquel misterioso continente que luego 
se llamaría el continente de Indias; y los argentinos, y con ellos los hijos 
de toda América, saben que en el 25 de Mayo de 1810 se fundamentó 
en la parte austral del continente esa libertad que pujaba por nacer 
vigorosa tanto en el Plata como en el Orinoco, en las tierras de Arauco 
como en las de Pizarro, de Venezuela y de la nueva Granada. 

Pues bien, señores. El Perú no podrá olvidar tampoco ese 28 de 
Julio de 1821 que marca la fecha de su nacimiento a la vida de los 
pueblos libres. Ese día don José de San Martín se incorporó, por así 
decirlo, en el pináculo de su gloria triunfanté y dispuso que al jurarse 
la independencia peruana se jurase con la solemnidad que así lo recla- 
maba tan fausto acontecimiento. 

En la mañana de ese día, la Plaza de Lima vió llegar a su recinto 
un lujoso y representativo cortejo. El cortejo estaba presidido por 
don José de San Martín en su carácter de Libertador. A éste seguía 
el séquito compuesto por el Marqués de Montemira, gobernador po- 
lítico y militar de la plaza designado por La Serna, los generales del 
ejército libertador, la universidad de San Marcos integrada en sus cuatro 
colegios, los prelados de las casas religiosas, los jefes militares, los oido- 
res, una gran parte de la nobleza y los miembros del Ayuntamiento, 
montados todos en briosos caballos. 

Cerraban la marcha los alabarderos de Lima, una guardia de ca- 
ballería, los úsares de la escolta de San Martín, el batallón N*. 8 con 
la bandera del Plata y de Chile, y finalmente la artillería. 

La presencia de San Martín en el tablado erigido para formularse 
desde allí el juramento, fué acogida con una salva de aplausos. Inme- 
diatamente acallados éstos, se desplegaron sus labios y dejaron oir 
estas palabras: «El Perú es desde este momento, libre e independiente 
por la voluntad general de los pueblos y por la justicia de su causa 
que Dios defiende». Tomó luego la bandera bicolor creada por él en 
Pisco y batiéndola con energía — era la bandera símbolo de la nueva 
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nacionalidad — repitió muchas veces: «Viva la patria! Viva la libertad! 
Viva la independencia! 

De esta manera, señoras y señores, coronó San Martín su ensueño 
libertador, sueño iniciado en Cádiz, concretado en Tucumán, virtua- 
lizado en Mendoza, trasuntado en Chile y finalmente convertido en 
realidad esplendorosa y magnífica en la propia tierra de los Incas. 

En vano buscaremos en sus comunicaciones a raíz de esta gran 
victoria, palabras enfáticas o retumbantes. La modestia lo mantiene 
en la serenidad de su equilibrio instintivo al par que genial, y al dirigirse 
a O'Higgins, se contenta con decirle: «Al fin con paciencia y movi- 
mientos hemos reducido a los enemigos a que abandonen la capital 
de los Pizarros. No puede usted calcular el grado de entusiasmo de 
estas gentes. El es en proporción de la horrible tiranía que han ejer- 
cido los españoles». Y días más tarde: «Al fin nuestros desvelos han 
sido recompensados con los altos fines de ver asegurada la independencia 
de la América del Sud. El Perú es libre, pues el único ejército en 
que podía confiar, es deshecho». 

A partir del 28 de Julio de 1821, San Martín comenzó la obra 
reconstructiva anexa a su campaña libertadora. Una vez en el palacio 
de los virreyes llamó a su lado a los que consideraba como eficaces y 
preciosos colaboradores y*es así como a Juan García del Río le confió 
el ministerio de gobierno, a Bernardo Monteagudo el de guerra y ma- 
rina, a Hipólito Unánue el de hacienda y a Dionisio Vizcarra el de 
minas. 

Debiendo desaparecer la legislación indiana, y debiendo el Perú 
darse oportunamente una constitución, San Martín preparó el camino 
en este orden de cosas, dictando el reglamento provisional. Al mismo 
tiempo que toca todos los resortes a su alcance para inclinar a favor 
del Perú la política de las cancillerías europeas, procede a la creación 
de un Consejo de Estado, funda la Orden del Sol, se desprende de 
sus libros para crear la biblioteca pública de Lima, organiza el ejército 
y la escuadra peruana, provoca el cultivo de las tierras, nombra al 
intendente que tendrá a su cargo la vida económica y administrativa 
del municipio, pone a raya a Cochrane en sus desplantes filibusteros 
y formula llamados amistosos a los jefes realistas para que se desprendan 
de su obsesión y acepten el plan de su política pacificadora. 

La labor realizada por San Martín al frente del protectorado 
peruano es de naturaleza tal, que el general don Luis de la Cruz, dele- 
gado del Gobierno de Chile ante el Protector, en carta dirigida desde 
Lima a don Bernardo O'Higgins se ve en la necesidad de puntualizar 
su asombro, diciéndole a éste que el despacho de San Martín, «horro- 
riza» y esto porque nada escapa a su investigación y porque toma 
conocimiento exacto de todo. 
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Sin embargo, señoras y señores, hase hablado y se habla aún de 
la vida muelle y sibarítica de San Martín en Lima, clasificada por al- 
gunos como la Capua del nuevo mundo. Sólo la incomprensión, diremos 
nosotros, sólo la ignorancia y la calumnia pueden encontrar similitudes 
de decadencia entre el César romano que se llamó Tiberio y aquel pro- 
tector del Perú que se llamó don José de San Martín. Lima no fué 
una Capua para este héroe invicto y podríamos decir impecable. 
Lima fué para él una nueva Esparta; y el que había sido austero y 
disciplinado en las horas precursoras del desenlace herocio, no dejó de 
serlo cuando este desenlace se produjo llevándolo a lo más culminante 
de la gloria. 

La emancipación del Perú y su obra de organización coincidieron 
con esa guerra de Quito en la cual le cupo colaborar al vencedor de Pi- 
Zarro respondiendo a los votos de Bolívar y de Sucre. Las victorias de 
Río Bamba, de Bomboná y de Pichincha, evidenciaron la eficacia de 
esta colaboración en el terreno de las armas, al par que en el terreno 
de las ideas y de los votos. Con todo, el Libertador del Norte después 
de Pichincha sintió avivar en él los deseos de redondear su imperio 
y clavó así sus ojos en Guayaquil, provincia que por muchos. títulos 
pertenecía al Perú, y provincia que al proclamar su libertad, cuando 
San Martín se acercaba con la expedición libertadora a las aguas de 
Ancón, solicitó de él su concurso y su apoyo. 

Tal política trajo como consecuencia inmediata un estado de recelo 
mutuo, y poco faltó para que una guerra no escandalizase a los hijos 
de América. Sólo la intervención personal de San Martín alejó el pe- 
ligro, y deseoso éste de encontrarse con Bolívar, se puso en contacto 
epistolar gon él y resolvió ir a su encuentro para saludarlo y abrazarlo 
en la ciudad de Quito. 

Fracasado su primer viaje, es decir, el que debió efectuar en febrero 
de 1822, el 13 de julio de ese mismo año, San Martín anunció a Bolívar 
que antes del 18 de ese mismo mes, abandonaría el puerto del Callao 
para desembarcar en Guayaquil y dirigirse a Quito, con el propósito 
de combinar allí los planes que reclamaban imperativamente los in- 
tereses de América. «Mi alma, le dice textualmente en su carta, se 
llena de pensamiento y de gozo, cuando contemplo aquel momento. 
Nos veremos y presiento que la América no olvidará el día en que 
nos abracemos». 

Consecuente con esta resolución, San Martín se embarcó en el 
Callao a bordo del «Montezuma» y se dirigió a las aguas de la ría 
famosa para hacer etapa ahí y luego proseguir su viaje hacia Quito. 
Grande fué su sorpresa cuando al llegar a la isla de Puná, en donde se 
encontraba anclada la escuadra peruana, se enteró de que Bolívar ya 
estaba en Guayaquil y que por voluntad y decisión de éste, con pres- 
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cindencia de toda forma protocolar y jurídica, la había declarado in- 
corporada a Colombia. Esto no obstante, San Martín avanzó en su 
camino, desembarcó en Guayaquil y realizó en esta urbe la conferencia 
que había pensado realizar en Quito, frescas todavía y resonantes las 
clarinadas victoriosas de Pichincha. La entrevista terminó con un sarao 
celebrado en la casa concitorial de Guayaquil, pero a pocas horas de 
iniciado éste, San Martín optó por retirarse, y en compañía de Bolívar 
y de sus edecanes, se dirigió al puerto para subir en una falúa y luego 
trasladarse a la nave que lo había transportado desde el Callao. 

No es nuestro propósito ni exponer, ni ahondar el tema relacionado 
con este hecho capital y trascendente en la historia de América. Sólo 
queremos puntualizar una circunstancia, y es que inmediatamente de 
su llegada a Lima, San Martín, con sorpresa de todos, convocó al 
Congreso y presentándose ante él, dimitió el mando militar y político 
que venía ejerciendo con aplauso de la opinión. 

El día 20 de septiembre de 1822, será día inmortal en los anales 
de la historia peruana. Al mismo tiempo que San Martín desplegaba 
sus labios para decir: «Peruanos! Desde este momento queda insta- 
lado el congreso soberano y el pueblo reasume el poder supremo en todas 
sus partes», los desplegaba igualmente para expresarse en estos términos: 
«Lleno de laureles en los campos de batalla, mi corazón no ha sido jamás 
agitado de la dulce emoción que lo conmueve este día venturoso. El 
placer de un triunfo para un guerrero que pelea por la felicidad de los 
pueblos, sólo lo produce la persuación de ser un medio para que goce 
de sus derechos. Un encadenamiento prodigioso de sucesos ha hecho 
ya indudable la suerte futura de América, y la del pueblo peruano sólo 
necesitaba la representación nacional para fijar su permanencia y feli- 
cidad. Mi gloria es colmada, cuando veo instalado el congreso consti- 
tuyente: en él dimito el mando supremo que la absoluta necesidad me 
hizo tomar contra los sentimientos de mi corazón y lo he ejercido con 
tanta repugnancia, que sólo la memoria de haberlo obtenido, acibará 
si puedo decirlo así, los momentos del gozo más satisfactorio». 

Las palabras que acabamos de transcribir, tuvieron su complemento 
en estas otras en que San Martín sintetiza su despedida al pueblo 
peruano: «Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra, 
están cumplidas: hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección 
de sus gobiernos. La presencia de un militar afortunado, por más des- 
prendimiento que tenga, es temible a los estados que de nuevo se cons- 
tituyen. Peruanos; os dejo establecida la representación nacional. Si 
depositáis en ella una entera confianza, cantad el triunfo. Sino, la 
anarquía os va a devorar». 

Pocas horas después, San Martín abandonaba su residencia de la 
Magdalena, subía a bordo del bergantín «Belgrano», y dejando a sus 
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espaldas las aguas de Ancón, se confiaba al proceloso mar, clavando 
sus ojos en Valparaíso. 

Los que han reprochado a San Martín este acto de su carrera po- 
lítica, olvidan que tamaña resolución es consecuencia de un drama íntimo. 
Eso no se dijo entonces a pesar de la reticencia que se descubre en los 
documentos que acabamos de transcribir y en otros más, pero se dice 
ahora que la historia está en posesión de la clave del sorprendente enigma. 
San Martín se alejó del Perú por una sola causal, y fué la de impedir 
que el teatro de operaciones militares en que debía capitular fatalmente 
el ejército español atrincherado en la Sierra, se convirtiese en teatro 
de una guerra de hermanos o de beligerancia entre Perú y Colombia. 

Este sacrificio de su honor y de su gloria es tanto más digno, sor- 
prendente y heroico, cuanto en este momento el ejército que estaba pen- 
diente de su voz de mando se componía de once mil veteranos de las 
tres armas. Toda una flota de guerra desplegaba su velamen en el Callao 
y en otros puntos. Rudecindo Alvarado debía llevar a cabo la campaña 
de los Puertos Intermedios para atacar de frente al enemigo. El general 
Arenales debía internarse en la Sierra y combinando sus operaciones 
con las de Alvarado y las de la escuadra, atacar a su vez por el flanco 
a un enemigo que ante sólo este plan de estrategia consumada, ya se 
consideraba vencido. 

Desgraciadamente, causales que no podemos exponer, por carencia 
de tiempo, impidieron que el plan de San Martín, después de su aleja- 
miento del Perú, se realizase en la forma prevista y señalada por él. 
Las derrotas sufridas por los patriotas en Torata y Moquehua no son 
otra cosa que la consecuencia de la abstención colombiana en estas 
cperaciokes y de la duplicidad política con que venía procediendo el 
genio entel cual hasta ese momento había depositado todas sus es- 
peranzas de colaboración don José de San Martín. 

A raíz de esta derrota y como consecuencia a su vez de la anar- 
quía política existente entre las ambiciones desmesuradas de Riva Aglero 
y la política directiva del Congreso, el Perú cayó en un estado caótico 
y de serio compromiso. Fué entonces que muchos patriotas de verdad 
volvieron sus ojos al héroe ausente, y en carta firmada el 28 de sep- 
tiembre de 1822 se le dirijió desde Arica: «Hay ciertos hombres elegidos 
por el destino cuyos nombres pertenecen a la historia y cuya existencia 
consagrada a la libertad de los pueblos está reclamada por ellos, prin- 
cipalmente cuando éstos caen en la desgracia. El Perú que debe a V.E. 
sus esperanzas de independencia; el Perú que acaba de sufrir una dis- 
persión en el ejército que había nacido en sus manos y hacía su principal 
fuerza, hoy reclama el regreso del fundador de su libertad. Vuelva entre 
nosotros: su presencia destruirá la esperanza de todo ambicioso y hará 
desvanecer todos los partidos». Cuando este petitorio tan elocuente 
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y a la vez tan significativo y enigmático llegó a manos de San Martín, 
éste se proponía abandonar su chacra de Mendoza para dirigirse a Bue- 
nos Aires, donde una tumba — la tumba de su esposa — recientemente 
abierta, le pedía una lágrima. En ese preciso momento tomó la pluma 
y dirigiéndose a don Luis José Orbegoso, uno de los firmantes, le ex- 
presó como él lo dice «su opinión franca y sencillamente». «El Perá 
se pierde, dice él. Sí, se pierde irremediablemente y tal vez la causa 
general de América. Un solo arbitrio hay de salvarlo y está en manos 
de usted, de Guisse, de Soyer, de Santa Cruz y de Portocarrero. Estos 
sólos individuos son, o los redentores de la América, o sus verdugos. 
Ustedes van a decidir de sus nombres». Y luego: «Sin perder un solo 
momento, cedan de las quejas o resentimientos que puedan tener. Re- 
conózcase la autoridad del congreso, malo, bueno o como sea, pues los 
pueblos lo han jurado. Unanse como es necesario y con este paso, des- 
aparezcan los españoles del Perú. Después matémosnos unos contra 
otros, si este es el desgraciado destino que espera a los patriotas. 

«He dicho a usted mi opinión, concluye. Si ella es aceptada por 
ustedes, estoy pronto a sacrificar mi vida privada. Venga sin pérdida 
de un solo momento la contestación de haberse reconocido la auto- 
ridad del congreso, pues la espero para decidir de mi destino». 

Por desgracia los oídos se cerraron a estos paternales conjuros 
de San Martín y la lucha empeñada entre Riva Agúero con el Con- 
greso, la política que se venía desarrollando desde afuera y otros mo- 
tivos más, obligó a que una parte de la opinión ciudadana se dirigiese 
a Bolívar, lo llamase y le abriese las puertas de Lima. Bolívar no tardó 
en entrar y al amparo de su gran prestigio y de las victorias que cul- 
minaron en Ayacucho, estableció sobre el Perú una omnipotencia di- 
rectiva que en un momento dado intentó hacerla sentir sobre toda 
América. 

Por lo que se refiere a San Martín, momentos más tarde de haber 
escrito la carta que le arrancaron con sus súplicas los peruanos, aban- 
donó Mendoza y se dirigió a Buenos Aires. Aquí le llegó la autoriza- 
ción del Gobierno de Lima para ausentarse al extranjero laureado con 
el título de Generalísimo del Perú y consagrado por el voto de los con- 
gresales con el dictado de un nuevo Washington, y munido del pasaporte 
que le acordó el gobierno de su patria, se embarcó a bordo de un navío 
francés para dirigirse al Havre y buscar un rincón de Europa donde vivir 
las primeras horas de su ostracismo. 

A fines de 1828 este héroe de América, orgullo de tres repúblicas 
que fundamentaban en su genio y en su espada la dicha de su libertad 
política, abandonó su residencia de Bruselas, se acercó a las playas del 
solar nativo, pero imposibilitado moralmente para desembarcar en 
Buenos Aires, — el fusilamiento de Dorrego laceró profundamente 
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su corazón — desde nuestra rada se dirigió al puerto de Montevideo 
en donde permaneció hasta abril de 1829. 

Estando en Montevideo San Martín se puso en contacto epistolar 
con sus amigos. Eh una de sus cartas dirigidas a Guido y contestando 
a la pregunta que le formulara éste, se vió en la necesidad de abordar 
el tema relacionado con la guerra que en ese momento existía entre 
Perú y Colombia y cuya causa no era otra que la prepotencia continental 
del libertador del Norte. 

«Dije a usted en mi anterior, le escribe San Martín a Guido, que 
no había sido llamado al Perú y ahora añado que si se me llamase vo- 
laría en su auxilio porque la guerra que sostiene es justa. Si mi ida 
a Lima no fuese interpretrada por miras ambiciosas, o que tuviese 
seguridad de que no habría de ser desairado, esté usted seguro que 
en lugar de regresar a Europa marcharía a prestarle mis servicios. 
De todos modos, si me llamán partiré del punto en que me halle y será 
usted el primero a quien se lo avise, por si quisiese volver a sufrir nuevas 
pellajerías». 

Señoras y señores: Estamos en presencia de un sentimiento reac- 
cionario y épico que tiene sus raíces en el alma libertadora de San 
Martín. La violación de la soberanía peruana provocó en su espíritu 
una viva protesta como más tarde provocaría igualmente una protesta 
singular la violación de la soberanía argentina consumada por la coalición 
de las flotas británica y francesa en las aguas del Plata, en la lucha 
contra Rosas y que tuvo su desenlace trágico en Obligado. 

Renunciamos a recrear nuestra imaginación con el espectáculo 
que habría ofrecido la América en caso de haber respondido San 
Martín a sus íntimas voliciones y retornando al Perú asumido el mando 
de su tropa para defender sus derechos y poner a raya a una desme- 
surada ambición. Sólo queremos observar que este desahogo de su 
ánimo épico y generoso en la emergencia que apuntamos, nos sirve para 
ahondar los quilates de su amor y para demostrar que quien despreció 
por instinto las luchas partidistas, estériles en muchos casos para el 
progreso y la dignidad de la patria, se apasionó por una realidad pal- 
pitante y trascendente cual lo era la independencia de América y el 
respeto a todas y a cada una de las soberanías que habían hecho 
posible esa independencia. 

El recuerdo de esta tierra legendaria, teatro de sus grandes hazañas 
y de las que realizaron sus bravos desde Pisco a Huacho, desde Pasco 
al Callao, desde Huaura a Lima y desde el cordón de la Sierra hasta 
el festón costero bañado por las aguas del Pacífico, vivió imperecedero 
en su memoria y en su corazón. Al escribir su testamento don José 
de San Martín volvió sus ojos a lo que había sido antiguamente la 
tierra de los Incas y acordándose que tenía en su poder como obsequio 
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preclaro de la Municipalidad de Lima el estandarte enarbolado por 
Francisco Pizarro en la conquista de esos mundos, dispuso que después 
de sus días ese estandarte volviese a su punto de procedencia, pero 
ésto después que el gobierno peruano hubiese saldado en su totalidad 
la deuda de honor que con él había contraído. El gobierno cumplió 
con su compromiso y cuando el héroe había entrado ya en la inmorta- 
lidad, la gloriosa insignia saturada con aquel perfume de exilio con que 
la supo saturar San Martín en su residencia de Grand-Bourg, releva 
bien como su última voluntad lo había dispuesto. 

Tales son los hechos, las ideas y los episodios de capital impor- 
tancia con que la personalidad de don José de San Martín se destaca 
en el teatro de la historia peruana. Recapitulando lo expuesto hasta 
el presente, diremos que la obra del ínclito Capitán tiene de particular 
que marca ella dos etapas trascendentales en el orden del tiempo. 
Por un lado, pone fin al régimen del absolutismo en el más brillante 
de los virreinatos en que fundaba su orgullo de prepotencia la Corona 
española. Por el otro, inicia ella la era de un período reconstructivo 
destinado no a plataforma de un endiosamiento personal, sino a punto 
de partida de una nueva entidad soberana y señora absoluta de su pro- 
pio destino en el devenir de un nuevo continente. 

Por éstos y por otros muchos motivos, que la tiranía del tiempo 
no nos permite exponer, San Martín vive en el corazón del pueblo 
peruano con rasgos perennes e inconfundibles. Se le ama porque fué 
el verdadero precursor de su libertad política. Se le ama porque esa 
libertad fué la causa de sus desvelos desde que pisó el Plata hasta que 
llegó a Lima, y se le ama porque esa misma libertad lo llevó — cosa 
singular y admirativa— al sacrificio de la suya propia. 

Que este ejemplo no lo borren de su mente las nuevas y futuras 
generaciones. Que tal proceder sirva de pauta a pueblos y a gobernantes 
y que tamaño sacrificio y bien se rememoren en América, obligada hoy 
más que nunca a replegarse sobre sí misma y a traer a consideración 
tan altas lecciones. 


UNA PLACA SIMBOLICA 


DISCURSO PRONUNCIADO 
POR EL DOCTOR JOSE PACIFICO 
OTERO, EN EL CENTRO NAVAL, 
EL 26 DE MAYO DE 1934. 
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Señor Ministro de Marina. 


Señoras y señores: 


ESONANTES aún las dianas del día inmortal y orgullosos de 

sabernos entroncados por los imperativos del corazón con la 

progenie de Mayo, los sanmartinianos nos complacemos en 
franquear los umbrales de este Centro y en poner en manos de un desta- 
cado representante de nuestra marina de guerra, el comandante de la 
fragata «Sarmiento», el bronce que en un porvenir inmediato encon- 
trará su ubicación definitiva en la casa, en la cual hace 84 años dejara 
de pertenecer al mundo de los vivos el excelso libertador de América 
e hijo del Plata, general don José de San Martín. 

Muchas y muy variadas son las circunstancias en que las institu- 
ciones culturales y patrióticas le piden al artista la cooperación de su 
genio para interpretar sus votos y vaciar en materia perdurable e indes- 
tructible tal o cual recuerdo evocador de un hecho, de una personalidad 
o de una idea. 

Pero en el caso presente, el bronce sonoro y plástico que tenemos 
delante escapa a los vulgares dictados de los homenajes, y esto porque 
debiendo convertirse él en trasunto de un símbolo generoso y trascen- 
dente, lo hace con la perfección del pincel y aún con la precisión emo- 
tiva con que es posible sintetizar una magna y gloriosa epopeya. 

Entre las finalidades que explican la razón de ser de nuestro Instituto, 
figura la de glorificar al Héroe en la patria, como fuera de la patria. 
Esta glorificación abarca al guerrero y al ciudadano, al hombre de la 
acción y al hombre del silencio, al genio en la plenitud de su gesta y 
al proscripto en la solemne y ejemplar lección de su exilio. 

Hay pues toda una geografía intercontinental que nos interesa. 
En Europa como en América surgen puntos luminosos de los cuales 
no podemos apartar con indiferencia nuestra mirada; y es por esto que 


si España nos atrae al evocar la figura de nuestro Libertador, como 


primer teatro de su carrera militar, Francia se impone a los imperativos 
fascinantes de la gratitud y del recuerdo por haber sido ella la última 
etapa que viviera el Héroe, y por haber sido ella el único punto de la 


tierra en el cual el hombre que en medio de la gloria sintió las amar- 
guras cuando no de la calumnia, de la ingratitud o de la incomprensión, 
pudo pasar, según sus propios términos — términos estampados en un 
documento solemne — una vejez feliz. 

Se explica pues, que la Comisión Directiva del Instituto Sanmar- 
tiniano haya prestado de inmediato su apoyo caluroso a la iniciativa 
de nuestro colega y eficaz colaborador, el capitán de fragata Héctor 
R. Ratto. Sabe él, como sabemos todos, que Boulogne-sur-Mer guarda 
un doble recuerdo de la figura y de la vida del Héroe. El uno lo cons- 
tituye la estatua ecuestre que emerge en la playa manchenga, viendo 
pasar delante de sí en perenne y rumoroso desfile al mar agitado y bravío. 
El otro, aquel solar y aquellos muros ya venerandos para todos los 
argentinos y aún para los que no lo son, porque allí puso término a 
su carrera en el tiempo, el que había libertado tres repúblicas y al 
amparo de sus armas triunfadoras, declarado desde la plaza de Lima 
que el destino de América — el destino de su emancipación política — 
era irrevocable. 

Tal es en síntesis el origen determinante del homenaje que en 
estos momentos nos congrega en este sitio, y bajo los auspicios del Mi- 
nistro de nuestra marina de guerra. El Instituto no ha podido encontrar 
mensajeros más representativos y adecuados para trasladar a Boulogne- 
sur-Mer esta placa que los marinos de la fragata «Sarmiento». Dentro 
de pocos meses ellos pisarán las playas de la urbe inmortalizada en la 
memoria de todos los argentinos, y al hacerlo desde la nave gloriosa, 
transportarán a la casa histórica, en estrecha colaboración con nuestra 
representación diplomática en París, para colocarlo en un recuadro de 
esos muros históricos, el bronce en el cual se ha vaciado por mano del 
artista, y en síntesis de viva plasticidad, toda la obra libertadora de 
San Martín en América. La efigie del gran soldado como lo véis, llena 
el cuadro, o sea el panorama guerrero y geográfico que lo forma. 
San Martín enpuña en su mano derecha la bandera bendecida en Men- 
doza, jurada en el Plumerillo, bautizada con sangre de héroes en el Paso 
de los Andes, en las cargas de Chacabuco y en la batalla aniquiladora 
de Maipú. Junto a la bandera se destacan los laureles. ¡Y qué laureles, 
señores! Laureles que llevan la frescura de Mayo en sus hojas verdes. 
Laureles que no se marchitaron nunca y laureles que después de haber 
formado corona al domador de lo hispánico, en llanuras como en que- 
bradas, concluyeron por tejerle una corona mayor sobre el mar pro- 
celoso que lo hizo dueño y señor para bien de la libertad y de la dicha 
humana, en la tierra clásica y legendaria de los Incas. Por eso el artista 
ha perpetuado la memoria de éstos en dos guerreros que en actitud 
hierática encuadran el bronce. Por eso dos cóndores, cóndores estilizados 
sombrean con sus alas los bajos relieves evocadores, a su vez de la hazaña 
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ciclópea que lo fuera el Paso de los Andes y de la hazaña marítima 
que lo fuera la expedición libertadora del Perú. 

¡El Perú! No es posible pronunciar este nombre sin traer a la me- 
moria, no sólo la hazaña de coraje, sino la hazaña de desinterés y de 
inmolación con que el Héroe finalizó su epopeya. San Martín en toda 
su trayectoria de hombre y de soldado, sólo buscó una finalidad. Su 
finalidad era emancipar la América, y es por ésto que después de haber 
servido a esta causa con virtud singular, con virtud singular dejó. de 
hacerlo igualmente, cuando la voz de la conciencia le señaló un peligro 
que se cernía en el horizonte. : 

Once mil veteranos estaban en ese momento pendientes de sus 
órdenes. En los puertos del Callao y de Ancón, toda una flota de guerra 
se preparaba para hinchar sus velas y dirigirse a puertos intermedios, 
y atacar así de frente y por sus flancos a los realistas encastillados en 
la Sierra. Repentinamente y en día inolvidable, San Martín abandonó 
ese teatro de sus operaciones militares y se llamó a silencio. No nos 
corresponde el historiar aquí, puesto que ya está historiado, ni las cau- 
sales de este sacrificio, ni las consecuencias que se desprendieron de él, 
y que retardaron por culpa ajena y no propia, dos años más el desenlace 
definitivo de la emancipación americana. Sólo nos toca decir que don 
José de San Martín sobrevivió un cuarto de siglo a Su gloria y que 
los primeros años de su ostracismo moral y político pasólo como el Héroe 
de la epopeya, errante de tierra en tierra, de pago en pago, de urbe 
en urbe y de nación en nación. El año de 1830 fué para él un año 
decisivo en sus aspiraciones íntimas y volitivas. La caída de los Bor- 
bones le abrió de par en par las puertas del reino de Francia, y merced 
a este acontecimiento pudo salvar sus fronteras, entrar en París y 
afincarse definitivamente allí, aquél que en 1824 y al llegar al puerto 
del Havre para trasladarse a la capital del Sena en compañía de su hi jita, 
se vió obligado a no abandonar el navío en que había cruzado el Atlántico 
y a trasladarse a Inglaterra para buscar allí el asilo que se le negaba 
por las autoridades de las Tullerías. de 

No nos corresponde, señoras y señores, historiar en este momento 
la vida de nuestro glorioso libertador en Francia. En distintas oportu- 
nidades hemos evocado, estudiado y analizado ese vivir de veinte años 
encerrado en un triángulo geométrico, cuyos vértices respectivos los 
forman París, Grand-Bourg y Boulogne-sur-Mer. Nuestra misión en 
el día de hoy es sólo la de demostrar ante la opinión de los propios 
y de los extraños, que el guerrero singular, el esposo perfecto y el padre 
ejemplarísimo que lo fuera don José de San Martín, constituye, como 
no lo constituye ningún otro personaje del ciclo emancipador en Amé- 
rica, un verdadero lazo espiritual entre esta nación del Plata y aquella 
otra que en el viejo mundo representa la aristocracia del pensamiento, 
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la síntesis de todas las libertades y el trasunto de esa disciplina estética 
que pasó de Grecia a Roma, de Roma a Florencia y de Florencia a las 
orillas del Sena. 

Esta vinculación espiritual e íntima, la determina no tanto la per- 
sona material del Héroe asilado en tierra generosa y en la cual concluye 
por afincarse con bienes propios. Esa vinculación espiritual es de una 
naturaleza absolutamente intrínseca y la determina ante todo y sobre 
todo ese sentido de argentinidad que el ostracismo vivificó en nuestro 
Héroe en forma intensiva y que ese mismo ostracismo le permitió tra- 
suntarla en actos enérgicos y volitivos que al contemplarlos a la dis- 
tancia y con la serenidad que permite el tiempo, nos sirven de lección 
y de estímulo. 

Nada de lo que formaba la vida argentina escapó al alma vigilante 
de San Martín en ese largo período de veinte años de vida obscura y 
solitaria vividos por él bajo el cielo de Francia. Vivió con nosotros y 
a pesar de estar lejos de nosotros, el período de nuestra organización 
constitucional fecundado por las iniciativas de Rivadavia, vivió con 
nosotros las horas épicas y angustiosas de nuestra guerra con el imperio 
del Brasil, vivió con nosotros y dejó asomar lágrimas a sus pupilas y 
reproche a sus labios, cuando unitarios y federales levantaban cadalsos 
y multiplicaban víctimas; y vivió con nosotros, finalmente, cuando la 
coalisión de intereses, más económicos que políticos, llevó a las escuadras 
bloqueadoras de Inglaterra y de Francia, en acuerdo con el partido 
unitario a buscar un desenlace contra la omnipotencia de Rosas, no 
sólo bloqueando nuestros puertos, sino descargando sobre los defensores 
de Obligado — defensores de nuestra soberanía — el peso abrumador 
de sus cañones y de sus pertrechos de guerra. 

Sus vinculaciones con Francia — con esa Francia a quien llamaría 
él en sus días postreros su segunda patria, — no apagaron los latidos 
de su argentinidad lesionada. Por el contrario, esos latidos se intensi- 
ficaron, se desbordaron por así decirlo en el vaso generoso que los contenía, 
y cuando acudió a la palabra y a la pluma para traducir su pena ante 
la opinión de la Europa — pena determinada por la violación de esa 
soberanía por cuyo triunfo había él peleado desde el Plata a Lima — 
sólo sintió una cosa y fué la de no tener la juventud que tuviera en 
Chacabuco, que tuviera en Chile, que tuviera en Huaura, y ésto para 
trasladarse al Plata y defender con ella los derechos que las fuerzas 
coligadas habían violado. 

Pero es el caso — caso sin duda sorprendente — que los derechos 
que San Martín no pudo defender con la espada, en Francia los defendió 
con la palabra. Esa palabra mereció los más vivos elogios por parte 
de Lamartine y de Girardin; esa palabra fué comentada en las antesalas 
del parlamento francés y esa palabra en momento oportuno salvó los 
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umbrales de este recinto y resonó en el ambiente del palacio Borbón 
arrancando votos de adhesión y de simpatía. 

Los pro-hombres de la revolución de 1848 comprendieron que los 
argumentos invocados por el ex-Libertador de América, eran los que 
dictaban la lógica y el buen sentido, y merced a la palabra de San 
Martín y a la buena disposición de ánimo de los que estimaban a 
ésta en su verdadero alcance y sentido, se llegó por fin en el palacio 
de las Tullerías al acuerdo y concordia que no se había podido obtener 
en el campo de la beligerancia. 

Esta nobleza de espíritu, esta intervención digna y honrosa de 
San Martín, todo el bien que el Libertador proscripto pudo prodigar 
a los suyos, y al mismo tiempo a la tierra que le acordaba su hospita- 
lidad, fué reconocido como deuda por parte de la nación que nos ocupa, 
y Francia concluyó por homenajearlo, primero dándole gloriosa sepul- 
tura en la cripta de nuestra Señora de Boloña, alineando luego las 
bayonetas de sus bravos en el puerto del Havre para saludar así a esos 
restos que después de haber sido cubiertos con el estandarte de Pizarro 
en Brunoy lo fueron con la bandera de la patria al pasar de aquellas playas 
al transporte argentino que debía trasladarlos a Buenos Aires, y final- 
mente, cuando en tiempos más cercanos a nosotros las autoridades 
del Departamento de Calais respondiendo al voto formulado por los 
argentinos, acordaron que una parcela de tierra boloñesa sirviese de 
plantel a la estatua que en aquellas lejanías es hoy la imagen evocadora 
de la figura ecuestre del Héroe. 

Existen pues razones múltiples para que todos los argentinos con- 
sideremos a la hermosa tierra de Francia como tierra de nuestra epopeya. 
El Héroe creador de nuestra gesta no guerreó allí, no militó allí, pero 
en cambio allí intensificó su ternura de padre y de abuelo. Allí el padre 
solícito, llevó de las manos a las gradas del altar después de un desafío 
con la muerte en Montmorency por causa del cólera a la hija causa de 
sus desvelos. Allí el glorioso Libertador en exilio recibió la visita de los 
argentinos y de los pro-hombres de América que anciaban por acercarse 
a él y ver de cerca al que emuló la gloria de Washington, de Aníbal, 
de César, de Alejandro y de Napoleón. Allí recreó su espíritu con sanas 
y fructuosas lecturas el que sabía filosofar como Montaigne, estudiar 
la naturaleza como Rosseau, e investigar el espíritu de las leyes como 
Montesquieu; y allí finalmente en documento inmortal que la suerte 
nos ha permitido arrancar al secreto de los archivos, rubricó su voluntad 
postrera, y ésto mientras sus pupilas inquietas escrudiñaban, por así 
decirlo, el horizonte y buscaban para levantar su tienda en la última 
etapa, ya la campiña de Cuyo, ya los barrancos paranenses o ya esta 
misma urbe a la cual le pidiera desde París un palmo de tierra, como 
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Napoleón a los hijos del Sena, para que su corazón descansase peren- 
nemente en Buenos Aires. 

Estos y otros recuerdos más que la tiranía del espacio y del tiempo 
nos obligan a dejar en silencio, nos dicen a las claras, que el Instituto 
Sanmartiniano tiene más de un motivo o razón para trasladarse con su 
espíritu reconstructivo y docente a esa tierra que dió hospitalidad a 
nuestro Héroe en las postrimerías y aún en la plenitud de su existencia. 
Todo esto nos dice que esta placa responde a un justificativo de glori- 
ficación indiscutible, y todo ésto nos dice que al elegir a los marinos de 
la fragata «Sarmiento» para transportarla y fijarle destino, hemos sabido 
asociar a la glorificación sanmartiniana que en forma irradiante se des- 
prende de nuestra epopeya y de la figura central que le dió vida, a aqué- 
llos que sobre la inmensidad de los mares simbolizan a la patria, la honran 
y aún la evocan en aquel despertar heroico de nuestro navalismo liber- 
tador, navalismo que tuvo en don José de San Martín, como no tuvo 
en ningún otro guerrero de América, su más alto y representativo 
exponente. 

Desde ya nos sentimos alborozados, y desde ya vivimos por anti- 
cipado la hora que vivirán los heraldos de nuestra marina de guerra, 
cuando después de pisar las playas de la urbe boloñesa se dirijan hacia 
el monumento del Héroe, y en gallarda formación, con el fusil al brazo 
y haciendo guardia de honor a la bandera que nos da renombre, desfilen 
delante de la imagen del gran capitán para decirle con el eco marcial 
de sus clarines y con el redoble de sus tambores, que la distancia que 
nos separa de aquellas playas no significa olvido, ni mucho menos in- 
diferencia, ya que en nosotros es perdurable el recuerdo aleccionador 
de sus hazañas, desprendimientos y virtudes. 


Señor comandante de la fragata «Sarmiento»: 


En nombre de la Comisión Directiva del Instituto Sanmartiniano, 
plácenos el confiar a vuestra custodia y el poner en vuestras manos esta 
placa simbólica. Al llegar a Boulogne-sur-Mer, y al entrar en la casa 
que hoy forma parte de nuestro patrimonio nacional, y en la cual se 
percibe aún el perfume de las virtudes ciudadanas y domésticas con 
que don José de San Martín cerró el ciclo de su vida en el tiempo, decid 
que el Instituto Sanmartiniano vive compenetrado con la memoria 
de nuestro Héroe. Decid que la nación de los derechos del hombre 
y la patria que hace más de una centuria proclamó en este extremo 
meridional del nuevo mundo el credo de Mayo, están destinadas a una 
solidaridad perenne, muy superior a todos los intereses fugitivos del 
tiempo, y decid que el vínculo de unión en este caso, lo constituye 
ante todo y sobre todo, ese Libertador que en estos momentos nos 
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congrega aquí, y que más tarde saludaréis vosotros en el sitio mismo, 
en el cual se cerraron para siempre sus pupilas. 

Una parábola describe en estos momentos su arco luminoso en el 
espacio. Su punto de partida es Yapeyú; el término donde ella completa 
su irradiación esplendente, Boulogne-sur-Mer. 


Señor Ministro de Marina: 


Mil gracias por vuestra presencia en este acto. Mil gracias por 
el vivo interés con que habéis acogido y apoyado esta iniciativa de 
nuestro Instituto, y mil gracias por permitir que una nave de guerra 
sea la portadora del símbolo con el cual queremos reverenciar una vez 
más, en lejanas latitudes, a nuestro glorioso Libertador, don José de 
San Martín. 


Señores representantes de la embajada de Francia: 


Vuestra presencia y vuestra participación en este acto, adquieren 
para todos nosotros el valor de un símbolo, Recibid pues, nuestra más 
honda gratitud y aceptad en vosotros el voto de cumplida ofrenda que 
todos y cada uno de los argentinos guardamos en silencio y perenne- 
mente para la Francia Inmortal. 


EL MAUSOLEO DEL LIBERTADOR 


5 EXPOSICION HISTORICA, 

A PRONUNCIADA POR EL DOCTOR 
É JOSE P. OTERO, EN LA RADIO 
de FENIX, EL 18 DE AGOSTO DE 1934. 
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L ambiente de opinión admirativa que en estos días planea sobre 

todos los corazones argentinos, hace que la curiosidad histórica 

se dirija preferentemente a don José de San Martín y que se 
pongan a la orden del día hechos, símbolos o rememoraciones de sin- 
gular relieve de estrecha vinculación con el héroe aquel que fundamentó 
y magnificó como ninguno a la epopeya argentina. 

Dejando de lado todo otro tema que pueda servir de base para 
explayarnos en elogio de sus virtudes, en la noche de hoy y delante 
de este micrófono brindado gentilmente al Instituto Sanmartiniano 
por la Radio Fénix, vamos a cuparnos de un tópico que emerge espon- 
táneamente a la sola evocación de un apoteosis, vale decir, de aquel 
sepulcro en el cual la patria argentina fijó descanso definitivo a los 
restos del más ilustre y del más venerando de sus hijos. 

El mausoleo del Libertador, que se alza en una de las capillas late- 
rales de nuestra Capital, tiene su historia y es esta historia la que vamos 
a dar a conocer, no en todos sus detalles y pormenores, pero sí en los 
puntos más sobresalientes a fin de que todos y cada uno de los argentinos 
puedan saber cómo llegaron allí esos restos y cómo se ocultan a la mi- 
rada del público tras del espejo policrómico de esas lápidas marmóreas 


que lo cubren. 
v 


Uno de los actos que demuestran en forma inequívoca la argen- 
tinidad de San Martín, es la cláusula aquella de su testamento en la cual 
dispone que su corazón sea transportado a la patria para recibir sepul- 
tura en el Cementerio de Buenos Aires. San Martín falleció a los seis 
años de haber rubricado este testamento, es decir, el 17 de agosto de 
1850 y circunstancias que sería largo exponer retardaron el cumpli- 


miento de su voluntad postrera y esos restos debieron quedar sepul-. 


tados durante años en la cripta de nuestra Señora de Boloña, en donde 
la solicitud del abate Hafreingue les fijó reposo preferente. 

En 1861 Mariano Balcarce, yerno de nuestro Libertador, compró 
una parcela de tierra en el cementerio de Brunoy - era ésta la localidad 
en donde había fijado su residencia — desde 1852 y después de esta 
compra, de acuerdo con su esposa, la hija del Héroe, resolvió trasladar 
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a la bóveda de la familia allí construída, los restos que yacían sepul- 
tados en la cripta del templo mencionado. El 21 de Noviembre de 
ese mismo año, en la iglesia parroquial de Brunoy se celebró una 
solemne ceremonia. Bajo las bóvedas sagradas del templo y sobre un 
catafalco, fué colocado el féretro que contenía los restos del glorioso 
libertador y sobre él las manos solícitas de Mariano Balcarce y de 
Mercedes San Martín de Balcarce extendieron el estandarte de Pizarro, 
que horas más tarde pasaría a manos del ministro peruano para cum- 
plirse así con otra cláusula testamentaria de San Martín. Terminada 
la ceremonia religiosa, los restos pasaron a la bóveda de la familia Bal- 
carce, y allí quedaron en reposo, esperando el llamado de la madre 
patria para retornar a ella, en cumplimiento del deseo supremo ex- 
presado seis años antes de su muerte por ese espíritu magnánimo y 
generoso que animó con su álito de vida a la materia corruptible. 

En 1870 el señor Manuel Guerrico se presentó ante nuestra Mu- 
nicipalidad solicitando en compra, y a nombre de la familia de San 
Martín un terreno en el cementerio del Norte para colocar allí los restos 
del Libertador. Esta solicitud provocó un cambio de opinión en los 
concejales argentinos, sobre quien debía construír el futuro mausoleo, 
y se dispuso finalmente que éste se hiciese a expensas de la Munici- 
palidad, siempre que el Gobierno o el Congreso Nacional no determinase 
lo contrario. Al mismo tiempo se nombró una comisión compuesta de 
José P. Guerrico, Martín Iraola, Santiago Estrada, Luis Tamini y 
Narciso Martínez de Hoz a fin de proceder a la ejecución de lo resuelto. 

En 1876 esta comisión fué integrada con nuevos y preciosos ele- 
mentos y el 12 de abril se dirigió al arzobispo de Buenos Aires, doctor 
Federico Aneiros solicitando la cesión de la capilla de nuestra Catedral 
en que se encontraba ubicado el bautisterio para convertirla en se- 
pultura del Héroe. 

El 19 de ese mes el metropolitano argentino contestó satisfa- 
ciendo estos votos, y como consecuencia de esta concordancia entre 
la iglesia y la opinión, se resolvió sacar a concurso el proyecto del 
mausoleo, recayendo la elección en Carrier Belleuse, artista francés 
de fundada y gloriosa nobradía. Mariano Balcarce, yerno del Li- 
bertador y Ministro argentino en París, quedó encargado de vigilar su 
construcción y de proceder a su pago. En octubre de ese mismo año 
se sacó a concurso igualmente la construcción de la capilla y fué favo- 
recido con la adjudicación de los trabajos, el artista Romairone. 

La voz del presidente Avellaneda se hizo oír por esos días, al 
recordar el aniversario de Maipo, recordando al pueblo argentino la 
deuda que todavía tenía impaga con el glorioso capitán de los Andes. 
La palabra presidencial llegó a lo más hondo de la conciencia ciudadana 
y todo el pueblo argentino respondió a su llamado contribuyendo con 
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sus votos y con su óbolo al acto de la repatriación que la justicia pós- 
tuma reclamaba como imperativo. A principios de 1880 fué designado 
el transporte de guerra «Villarino» que acababa de salir de los astilleros 
ingleses y que todavía se encontraba en aguas de la Gran Bretaña para 
que abandonase sus astilleros y cruzando la Mancha se dirigiese al puerto 
del Havre, a fin de recibir allí las reliquias venerandas que yacían en 
tierra extraña, esperando la hora de su traslado a la patria. 

El 21 de abril de ese mismo año, los restos de San Martín llegaron 
a la Catedral del Havre, le formaban cortejo los ministros de las repú- 
blicas sudamericanas, los bravos del ejército francés y un numeroso 
clero que honró a esos restos con un oficio religioso. Terminada la 
ceremonia de la Catedral, se procedió al traslado del féretro para ser 
entregados al comandante del «Villarino». El féretro estaba forrado en 
paño negro y guarnecido con varillas de metal blanco, ostentando sobre 
su tapa una inscripción en donde se señalaba el año de su nacimiento 
y de su muerte y su calidad de guerrero de la independencia 
argentina. ; 

En el momento de proceder a su entrega y ya a bordo del «Villa- 
rino», Balcarce tomé la palabra y significó que aun cuando era doloroso 
para él el separarse de los restos de su ilustre padre político, se con- 
solaba, sabiendo que restituídos a su patria, esos restos harían revivir 
los recuerdos de una época para siempre gloriosa de nuestra historia, 
contribuyendo además a mantener y estrechar, por un servicio póstumo, 
la concordia y la unión de todos los argentinos. Ñ 

Como lo veis, la nave argentina encargada de transportar a Bue- 
nos Aires el precioso tesoro que llegó a ella cubierta con la bandera 
de la patria y con la bandera de múltiples naciones 'americanas que 
se asociaron al homenaje primero en Brunoy y luego en el Havre, 
no recibió en custodia las simples cenizas del Libertador, sino el propio 
cadáver de San Martín, cadáver que después de haber sido embal- 
samado en Boulogne-sur-Mer en 1850, como lo testimonia Sarmiento, 
fué encerrado en un cuadruple sarcófago compuesto de dos cajas de 
plomo, una de madera de pino y otra de encina. 

Estos restos pues, fueron los que el día 28 de Mayo de 1880 lle- 
garon a la rada de Buenos Aires, para pasar de allí, es decir, desde 
el «Villarino» al vapor «Talita» que los condujo al muelle de las Cata- 
linas en donde se habían ubicado los miembros del Poder Ejecutivo, 
los representantes del ejército y de la marina, el cuerpo diplomático y 
consular y representaciones diversas de instituciones, de organismos 
docentes y de otros cuerpos colegiados de la Capital. En ese momento 
Sarmiento subió a la tribuna y pronunció una magnífica oración, de- 
clarando que después de un largo ostracismo volvían a nuestro seno 


- y al altar de la patria los restos de ese perseguido de veinte años, de 
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ese rehabilitado al cual la historia reconocía ya como a un gran capitán 
y libertador de la América del Sud. 

Del muelle de las Catalinas los restos colocados en una parihuela 
fueron transportados a la plaza del Retiro al pie de la estatua del Héroe 
que en ese momento planeaba sobre la multitud argentina. Allí tomó 
la palabra el presidente Avellaneda y después de declarar que la obra 
de la glorificación era completa y de significar que estando al pie de 
la estatua del primer soldado americano se estaba al pie del guerrero 
que con su caballo de batalla era el que después de Alejandro había 
recorrido mayor espacio en la tierra, declaró: «Ved ahí los despojos 
mortales del general don José de San Martín traídos desde el suelo hos- 
pitalario de la Francia por el óbolo de todos los argentinos reunidos 
en un voto nacional, ¡Loado sea Dios en los Cielos, en la tierra y sobre 
esta tumba en la que resplandece hoy su justicia». 

Terminados los discursos el féretro fué colocado en un carro fúnebre 
de construcción alegórica y que era la reproducción exacta del mismo 
carro que el 18 de noviembre de 1852 había servido en Londres para 
transportar a la Catedral de San Pablo los restos de Wellington. El 
cortejo se puso en marcha entre filas de bayonetas por la calle Florida. 
Las damas llenaban los balcones de la gran arteria. De sus manos caían 
lluvias de flores y el redoble de los tambores, como el eco de las par- 
tituras musicales ejecutadas por las bandas ubicadas a lo largo de este 
recorrido, provocaban lágrimas que venían a humedecer pupilas de niños, 
de esposas, de madres y aun de ancianos. El féretro después de dar 
vuelta a la plaza de la Victoria, llegó a la Catedral y San Martín re- 
cibió allí el homenaje de la iglesia, representada por su arzobispo, por 
su cabildo, "por su clero, al mismo tiempo que recibía el homenaje del 
pueblo apiñado en sus gradas, ansioso de estampar sobre esos restos 
el ósculo de la gratitud nacional que todos los ciudadanos sentían 
bullir en sus pechos. 

Toda la noche del día 28 de Mayo quedaron expuestos a la es- 
pectación pública los restos del glorioso Libertador y el día inmediato, 
después de un solemne funeral y de la oración pronunciada con tal 
motivo por el metropolitano argentino, los restos de San Martín fueron 
colocados en la capilla mortuoria, recibiendo sepultura en el mausoleo 
cuya obra de mampostería estaba iniciada pero no concluída. Como 
lo largo del féretro superaba por sus dimensiones a la capacidad de la 
cámara mortuoria, no se le pudo colocar de plano y se le colocó en 
forma semi perpendicular con orientación hacia el Norte. Luego se 
cerró la cámara y el arte completó el decorado plástico enchapando 
el basamento con sus ricos mármoles, colocando sobre sus plintos las 
estatuas que representan a la República Argentina, a la de Chile y a la 
del Perú y coronando esta masa arquitectónica y marmórea con el 


sarcófago en donde se exhiben los atributos del guerrero y a donde, 
mediante un plafonié de cristal de roca, llega la luz solar desparra- 
mando en el sagrado recinto la ténue claridad que envuelve a tan 
sagrada reliquia. 

Tal es en síntesis la historia de este mausoleo, a cuyas gradas 
deberán dirigirse todos los argentinos el día 17 de agosto, no para llorar 
al Héroe, sino para bendecirlo y admirarlo como se admira y se bendice 
lo que santifica, lo que regenera, lo que nos lleva a la práctica del bien 
y nos aleja de la decadencia moral. 

Formemos en su torno una guardia de honor como la forman los 
granaderos, representantes de aquellos otros que oyeron su voz de mando 
desde San Lorenzo a Lima y juremos contemplando esos restos, no 
amar otro símbolo, ni seguir otra bandera que aquélla que el brazo 
altivo del guerrero enarboló para la dicha del mundo y entre nieves 
eternas en la cimera de los Andes. 
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S para nosotros motivo de gratísima satisfacción ocupar nueva- 
mente el micrófono de la Radio Excelsior y propalar desde aquí 
las enseñanzas vinculadas con la rememoración histórica que 

en estos momentos agrupa en torno de San Martín a todos los cora- 
zones argentinos. 

La historia es la maestra de la vida, pero a condición de que sus 

enseñanzas se dicten en armonía absoluta con el contenido doctrinal 


de las mismas. Una es la verdad especulativa, soberana en el reino 


del pensamiento y otra la verdad pragmática, soberana en el terreno 
de la acción militante. El tópico que vamos a desarrollar esta noche 
se relaciona precisamente con el aspecto de dramaticidad que tuvo en 
su deambular heroico la vida de nuestro Libertador y nos obliga a 
fijarnos en un punto que se destaca primariamente en aquel largo 
proceso de un ostracismo que se inició en el Perú y finalizó en Boulogne- 
sur-Mer. 

Después de su abdicación del protectorado peruano, San Martín 
se embarcó en el puerto de Ancón a bordo del bergantín «Belgrano» 
y se dirigió a Valparaíso en donde lo recibió con los honores dignos de 
su rango el gobierno de Chile. Eran en ese entonces sus propósitos 
los de trasladarse inmediatamente a Mendoza, pero un vómito de san- 
gre y el tífus lo retuvieron por cierto tiempo en ese país, teatro sobre- 
saliente de sus glorias. De Chile, y después de retemplar su fuerzas 
en sus aguas termales, pasó a Mendoza y compartió su tiempo entre la 
vida urbana de la capital de Cuyo y de su chacra de «Los Barriales». 
Allí le llegó el permiso del gobierno peruano para trasladarse a Europa 
con licencia de tres años y allí recibió la infausta noticia de la muerte 
de su joven y malograda esposa. A fines de 1823 se puso en viaje a 
Buenos Aires con un retardo ajeno en absoluto a su corazón y apenas 
hubo pisado la capital argentina honró la memoria de Remedios Es- 
calada, mujer de juvenil donaire a la cual le había dado su nombre, 
erigiéndole un modesto mausoleo en el cementerio del Norte. El 10 
de febrero de 1824 se embarcó a bordo del navío francés Le Bayonnais 
y se dirigió al Havre, llevando consigo a su hija Merceditas, tierno 
vástago de ocho años de edad que la viudez prematura le dejaba en 
consolación. 
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La llegada de San Martín al Havre provocó de inmediato en las 
autoridades portuarias y en las autoridades borbónicas del palacio de 
las Tullerías vivos e inexplicables recelos. La policía intervino en el 
registro minucioso de su equipaje y aun cuando no encontró en él docu- 
mento que pudiese comprometer la conducta de San Martín, se le negó 
el desembarco a pesar de haber intervenido en su favor su hermano 
Justo que por esa época tenía su residencia en París. La negativa del 
gobierno borbónico obligó al glorioso libertador a cruzar la Mancha y 
a trasladarse a Inglaterra en donde los lores ingleses, apreciadores de 
sus méritos y de su gloria, lo recibieron con viva cordialidad. El con- 
dado de Banff lo declaró ciudadano del mismo y completada una jira 
por la Gran Bretaña, volvió de nuevo a cruzar la Mancha para dirigirse 
a Bruselas y establecerse allí mediante el permiso que le otorgara el 
gobierno de los Países Bajos. 

San Martín eligió para su residencia, no una casa en el centro 
de la ciudad, sino una casa modestísima, pero dotada de jardín, sita 
en sus alrededores. Allí se recluyó como un cuáquero y allí permaneció 
hasta su viaje al Plata. De retorno de este viaje se fijó en el centro de 
la ciudad, viviendo en ella hasta el año de 1830, en que dos aconteci- 
mientos de trascedental importancia le fijaron nuevos rumbos a su 
destino. Fué el uno la revolución de Julio que puso fin a la dinastía 
borbónica llevando el trono de Francia a la dinastía orleanista. Fué 
el otro la revolución de los belgas contra los que eran sus viejos domi- 
nadores, los holandeses. A 

Cuando este acontecimiento se produjo, San Martín fué el blanco 
de miras de los directores de este movimiento emancipador, y el burgo- 
mestre de Bruselas se dirigió a él para brindarle el comando de las armas 
que en ese momento carecían de un experto general. Un espíritu aven- 
turero y concupiscente de glorias y de honores habría encontrado en la 
aceptación de este ofrecimiento, una magnífica oportunidad para llenar 
su apetito. San Martín por el contrario, vió en la aceptación de este 
ofrecimiento, una abdicación de su compromiso moral, una extralimi- 
tación en su papel de soldado y de libertador exclusivamente americano, 
y cortezmente declinó el honor, significando que no podía traicionar 
con los hechos lo que había prometido respetar con la palabra, es decir, 
la hospitalidad que el gobierno holandés le acordaba. 

A raíz de esta negativa, y después de seis años de vida bruselense, 
San Martín abandonó la capital de los Belgas y se trasladó a París en 
donde se preocupó de completar la educación que recibía su hija. En 
1832 pasó por uno de los trances más duros de su ostracismo. La 
miseria por un lado, y la enfermedad por otro, lo colocaron en trance 
de muerte, y poco faltó para que el Héroe vencedor de Pizarro y trans- 
formador de los destinos políticos del nuevo mundo, fuese a morir en 
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la cama de un hospital. Era esa la época en que el cólera diezmaba 
a las poblaciones europeas. La Francia no escapó a este flagelo, y 
este flagelo le castigó a San Martín, quien, para evitarlo, en compañía 
de su hija se había recluído en Motmorency, allí mismo en donde se 
recluyera Juan Jacobo Rousseau para escribir su Eloysa y otras páginas 
de su literatura sentimental y política. En tal circunstancia conoció 
San Martín al joven Mariano Balcarce, quien, después de pedirle la 
mano de su hija en desposorio, contrajo enlace y se trasladó con su 
esposa a Buenos Aires, dejando a San Martín ya restablecido, pero 
sin compañía alguna que endulzase su aislamiento. 

No podemos desgraciadamente detenernos en otros pormenores 
relacionados con este momento de la vida obscura de San Martín. 
Con todo, podemos decir que al llegar el año de 1834 había mejorado 
su situación pecuniaria, y que habiendo recibido los fondos que le adeu- 
daba el Perú por concepto de esa pensión vitalicia que le acordara 
en premio a sus servicios el congreso peruano, se resolvió a adquirir 
en propiedad una finca situada a 21 kilómetros de París, en el camino 
de aquí a Fontainebleu, sobre las orillas del Sena, en la comuna de 
Grand-Bourg. 

La elección de esta localidad la determinaba un doble motivo. 
Era el primero el saber que cerca de Grand-Bourg y colindando con lo 
que iba a ser su heredad, tenía su castillo Alejandro Aguado, el marqués 
de las Marismas del Guadalquivir y su antiguo conmilitón de causa 
en la guerra de la independencia española. Aguado había abandonado 
la carrera de las armas, y destacándose como banquero eximio en el 
mundo de las finanzas. Era un Mecenas de artistas, de hombres bene- 
méritos y de hombres de letras. En esos momentos ocupaba el puesto 
de alcalde de Petit-Bourg, comuna en la cual se encontraba Grand- 
Bourg. 

El otro motivo que lo llevó a San Martín a instalarse en esta 
localidad, era la tranquilidad del paisaje y la belleza del mismo. No 
creáis que se trata de un vasto centro urbano o de gran importancia. 
Grand-Bourg es sólo una aldea de limitado perímetro y cruzada por 
calles tortuosas y estrechas. Dominan en su centro como en sus al- 
rededores, las construcciones del siglo diez y ocho, y estas construcciones 
son, en su mayor parte, quintas o mansiones que fueron ocupadas 
por familias de abolengo y que han sabido dejar rastros imperecederos 
en detalles y pormenores, expuestos a la contemplación del turista. 

La naturaleza, por otra parte, contribuye a su realce. La topo- 
grafía le brinda las ondulaciones del suelo, y la flora repunta allí en 
árboles centenarios que son los tilos y los castaños. Las lilas, cediendo 
al peso de sus ramas en flor, como los manzanos exhalando su perfume 
cuando el ambiente se caldea con las primeras emanaciones de la pri- 
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mavera, repuntan por doquiera y sirven de festón, por así decirlo, a las 
tapias y muros que se levantan a lo largo de sus estrechos y silenciosos 
senderos. 

En Grand-Bourg pues, encontró San Martín una razón emotiva 
y una razón geográfica que le permitió fijar en él su elección, al querer 
convertirse en terrateniente de esa Francia que en tales momentos le 
acordaba su hospitalidad. La casa elegida por él era una construcción 
arquitectónica levantada a mediados del siglo 18. Figuraba como su 
propietario, un ex-oficial de la guardia del Rey y miembro de la legión 
de honor llamado Francisco Berlier. San Martín pagó por esta pro- 
piedad la suma de 13.100 francos y el 26 de abril de 1834 la compra 
quedó protocolizada definitivamente en la notaría Huiller, 

En esos momentos la finca en cuestión se componía de 60 áreas 
y 90 centiáreas, lo que quiere decir que tenía un poco más de media 
hectárea de extensión en su cuadriculado y estaba rodeada, como lo 
está todavía de un muro que la separa de las fincas vecinas. 

Dentro de esos muros se levantaba una fábrica principal que es 
la casa compuesta de un piso bajo, de un piso alto y de una manzarda 
revestida con pizarra. En el piso bajo había un salón, un comedor, 
un cuarto de baño, una cocina y una antecocina. En el piso alto, cinco 
dormitorios y cinco habitaciones más de uso diverso. En la manzarda 
tres dormitorios y tres habitaciones para domésticos. La cochera for- 
maba una construcción aparte, como igualmente la residencia del ma- 
yordomo. Había un huerto, un jardín y otras dependencias más pro- 
pias de una casa rural. Para entrar a la finca había que salvar los din- 
teles cerrado por una gran puerta de hierro forjado formando ochava 
y que venía a enfrentar a la arteria de la comuna denominada Rue de 
Grand-Bourg. Á pocos pasos de la finca pasaba el Sena, dejando oir 
el murmullo perenne de sus aguas. 

Tal era la finca que hace cien años comenzó a servir de asilo al 
Libertador argentino. En el día de hoy, y salvo ligeras variantes en 
la distribución interna de la fábrica principal, la casa se encuentra tal 
cual la viviera San Martín y tal cual la dejara él en 1848 para trasladarse 
a París y luego a Boulogne-sur-Mer, alejándose del tumulto revolu- 
cionario de aquella época que ensangrentó las calles de la capital fran- 
cesa, y acercándose a la Mancha con vistas y con esperanzas del re- 
torno al solar nativo. 

En 1849 y estando en Boulogne-sur-Mer, San Martín otorgó 
poder a su yerno Balcarce para venderla. La casa fué vendida efecti- 
vamente en ese año, y poco tiempo después, pasó a ser propiedad de 
la congregación de nuestra señora de Sión, su actual propietaria. El 
haberla habitado el padre Ratisbona, fundador de esta Congregación 
y el haberla considerado éste como el lugar preferido para su retiro, 
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ha hecho que las mencionadas religiosas la bautizasen con el nombre 
de la «Solitude» que aún conserva. 

En nuestras jornadas por distintos puntos de Francia, en busca 
de las huellas de nuestro Libertador y en nuestras andanzas por archivos 
y bibliotecas para enriquecer nuestra búsqueda documental, nos cupo 
un día la suerte de descubrir a esta riqueza arqueológica que había 
desaparecido casi por entero de la memoria de los argentinos. Los 
títulos de propiedad y los documentos gráficos comprobatorios de la 
autenticidad de este monumento vinieron a nuestras manos, y en po- 
sesión de ellos y mediante ellos, iniciamos las gestiones para que la 
Embajada argentina en París colocase sobre uno de los muros que circunda 
a esta heredad, una placa que perpetuase la instalación y la residencia 
de San Martín en Grand-Bourg. 

El 25 de Mayo de 1931 se realizó esta ceremonia, y nos cupo el 
honor de dirigir la palabra a todos los asistentes, evocando la memoria 
de nuestro Libertador en el sitio y en el ambiente mismo en el cual este 
nuevo Cincinato del nuevo mundo había vivido la mayor parte de su 
ostracismo, vale decir desde 1834 a 1848. 

Estamos pues en presencia de un centenario” altamente evocador. 
La casa de San Martín en Grand-Bourg no ofrece a nuestra curiosidad 
la alegría aquélla que podía ofrecer cuando la ocupaba el glorioso gue- 
rrero, su hija, su yerno y aquellas dos nietas, sobre cuya cabecitas in- 
fantiles hacía reposar su mano trémula y cariñosa el abuelo solícito. 
No vemos tampoco aquel conjunto de matices varios con que sabía 
ornar su jardín el ilustre proscripto, cuidando con solicitud personal 
las dalias, las hortencias, y los rosales. No vemos a Florencio Varela 
dialogando con el heroico Libertador, ni a Sarmiento brindándole un 
ejemplar de su «Facundo», ni a Alberdi tomando aquellos apuntes que 
le sirvieron para escribir la página que desautorizaría por anticipado 
las diatribas con que intentó mancillar la gloria del Héroe en un mo- 
mento en que la pasión política eclipsara su cerebro genial. No vemos 
el desfile de los visitantes americanos que vienen ya de Chile, ya de 
México, ya del Perú o ya de las playas argentinas para rendirle home- 
naje y para tener la dicha de contemplar aún erguido en su magnífica 
apostura militar a ese anciano que vive como soldado y se propone morir 
como soldado con sus ojos de Libertador clavados en el nuevo mundo. 

Pero no es esto razón u obstáculo para que no nos traslademos 
con el pensamiento a punto tan lejano y para que nos recordemos en 
fecha tan memorable y centenaria y con especial devoción a ese Héroe 
que santificó la casa rememorada como santificaría más tarde aquella 
otra en Boulogne-sur-Mer, donde sus ojos se apagarían para siempre 
a las luces de la vida. Grand-Bourg tiene para todos los argentinos 
— y es bueno que esto se sepa en todos los ámbitos de la república — 
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un valor altamente simbólico y significativo. Como lo dijimos oportu- 
namente y lo repetimos hoy, es éste el Mont Vernon al cual debemos 
dirigir nuestros votos, nuestras gratitudes y nuestras esperanzas. Vi- 
viendo esa atmósfera, aunque sólo sea con el recuerdo, viviremos las 
horas de angustias que vivió el Héroe, recogeremos las lágrimas que 
humedecieron sus pupilas, y oiremos los acentos que trasuntaba su 
palabra, cuando con ella reprochaba la lucha de nuestros partidos, o 
cuando con ella pedía para el bien de su patria y el de América, la con- 
cordia definitiva de los mismos. 


Una esperanza y un deseo que pronto concretaremos en proyecto 
formal, agita en estas horas a nuestro corazón. Ya que no podemos 
poseer esa casa, dado sus propietarias se resisten a desprenderse de 
ella porque si les merece amor y respeto la memoria de San Martín, 
les merece idéntico amor y respeto la memoria del santo varón que la 
habitó durante su estada en Grand-Bourg, creemos que por lo menos 
podemos llenar en parte nuestras ansias, reconstruyéndola en todos sus 
detalles arquitectónicos y con su muro lindero en una parcela de tierra 
argentina cercana a esta capital y cercana a las orillas del Plata, para 
buscar similitud topográfica con la que le caracteriza en su ubicación 
junto a las orillas del Sena. 


Esta reconstrucción nos permitiría tener cerca de nosotros a un 
sitio de recogimiento y de dulce consolación a la vez. Allí iríamos en 
devota peregrinación a honrar al Héroe. Allí iríamos a dictar lecciones 
de patriotismo y allí en épocas determinadas rememoraríamos a ese 
hombre que concluyó por desprenderse de todas las vanidades del mundo 
y sólo conservar como recuerdo y recuerdo épico el estandarte de 
Pizarro y el sable con que venciera en Chacabuco. 


Y ahora, argentinos que me escucháis: en el día de mañana, la 
patria, sin distinción de credo y de opiniones políticas, se acercará a 
su tumba, tratando de honrar al que supo dignificarla como nadie con 
sus virtudes y con su epopeya. 


Os invitamos pues en nombre del Instituto Sanmartiniano, lámpara 
ésta encargada por el Destino de iluminar sus sombras con la luz de la 
gratitud nacional, a hacer acto de presencia a las 14 horas en la Plaza 
de Mayo, frente al pórtico de la Catedral. La cita es una cita de honor, 
y nadie debe rehusarse a ella pretextando la lluvia o las inclemencias 
del tiempo. Pensemos que el Héroe todo lo desafió para servir a la causa 
de la libertad, y pensemos que cualquier sacrificio por parte nuestra 
será siempre pequeño al lado de los realizados por él para fundamentar 
nuestra nacionalidad y para dignificar la doctrina de Mayo que lo armó 
caballero de la cruzada libertadora en la patria como en otras latitudes 
de América. 
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Desde ya preparaos para oír el eco de los clarines y desde ya pre- 
paraos para corear ese Himno Nacional que la Banda del Ejército Li- 
bertador por vez primera, y con sorpresa de los cóndores señores de la 
montaña y entre tempestades de nieve, dejara oír en víspera de la re- 
conquista de Chile que ordenó el propio San Martín al cruzar la cima 
de los Andes. 
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ERTADOR 


Señoras y señores: 


OS ojos de todos los argentinos se concentran en el día de hoy 
en una parcela de nuestro patrimonio geográfico que constituye - 
nuestra vanguardia territorial y sirve al mismo tiempo de nexo 

geográfico y vinculativo con la gran república del Brasil. 


uu El territorio de Misiones, famoso por muchos títulos en la memoria 
de la más remota argentinidad, se llena en el día de hoy de rumores 


armónicos y ve que en su flamante capital, la ciudad de Pósadas, se 
dan cita instituciones y personajes diversos para hacer efectiva una 
apoteosis de alto significado. 

La radio «Esténtor» ha querido asociarse a tan magno suceso 
y ha querido además que la palabra del Presidente del Instituto San- 
martiniano se dejase oír, emotiva y ampliamente evocadora, en estos 
momentos en que don José de San Martín, el hijo yapeyuano que en- 
grandeció a la patria y engrandeció a la América, surge de nuevo, me- 
diante el embrujo del bronce, montado sobre su caballo de batalla sobre 
el plinto que ha sabido erigirle la gratitud nacional en un magnífico 
solar del patrimonio argentino. 

¿Cómo negarme a semejante invitación? ¿Cómo no venir aquí, 
frente a este micrófono y dejar que mis labios, al abrirse en elogio im- 
perativo y justificado, entreguen a la honda etérea las palabras con que 
intentó realzar el concepto histórico que vincula estrechamente al terri- 
torio de Misiones con la gloria de nuestro Libertador? 

Si para mí es siempre satisfactorio y gratamente satisfactorio, 
el ocuparme de San Martín, esta satisfacción crece de grado cuando 
considero que la determina un acontecimiento glorificador como el 
presente. 

Durante casi medio siglo, San Martín fué un proscripto en su patria. 
Su nombre dejó de resonar en el alma agitada de nuestras multitudes 
desde el día de su oblación sublime en líneas cercanas al Ecuador. 
Pocos y contados eran los argentinos que lo sabían viviente aún. Pri- 
mero en un arrabal de Bruselas, y luego en un pedazo de huerto soli- 
tario y cercano al Sena en la hermosa tierra de Francia. Su propia 
muerte pasó casi inadvertida para este pueblo que había sacado 
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de la nada, de la nada revolucionaria para llevarlo a la cúspide del 
triunfo emancipador. Sólo once años más tarde, la gratitud argentina 
sintió el primer llamado de la justicia de ultratumba y colocó su estatua 
entre la frondosidad verdeante de nuestra plaza del Retiro. Allí quedó 
San Martín en el mismo bronce que Misiones contempla ahora diciendo 
lo que había sido y lo que esperaba ser para la grandeza de nuestro 
pueblo. 

La reparación del olvido se inició así en forma auspiciosa y solemne 
y paulatina y progresivamente fueron surgiendo los bronces que en el 
día de hoy encontramos diseminados ya en el Plata, ya en Chile, ya en 
el Perú, ya en Venezuela, ya en Washington y ya en esa propia Francia, 
bendita tierra de voluntaria proscripción y tumba del Héroe. 

El territorio de Misiones entra hoy en el cumplimiento categórico 
de este gran mandato en que se dejan oír los latidos de la inmortalidad. 

La estatua del vencedor de San Lorenzo, del Héroe de los Andes, 
del captor de Lima, del mártir de Guayaquil, no se levanta en el sitio 
mismo, materialmente hablando, de su cuna. San Martín en su postura 
de guerrero y de guerrero triunfador, no domina desde su plinto el 
panorama yapeyuano, pero domina sí todo el territorio en cuyo ambiente 
viniera a la vida, y domina sí a toda esa mesopotamía argentina donde 
se oyen ruidos de cascadas. donde los ríos no cesan en su correr mile- 
nario y en donde flora y fauna, espacio y praderas se estrechan y se 
unifican por así decirlo, para convertir a semejante heredad en el pa- 
raíso del Plata. 

Misiones ocupa un rango destacado en la historiografía de nuestra 
tierra por dos motivos: Primero, por haber sido allí donde un pensa- 
miento civilizador de levadura teocrática ensayó la sociabilidad guara- 
nítica en forma no igualada hasta el presente. Allí se dieron cita após- 
toles y artífices. Allí, manos habilísimas, labraron el leño arrancado 
a la frondosidad de los bosques y el granito arrancado a la indestructi- 
bilidad de las montañas. Allí la salmodia mística asocióse a la salmodia 
de las aves canoras. Allí el vuelo del espíritu compartió sus dominios 
con el vuelo de los pájaros, y allí el perfume del incienso compenetróse 
con el perfume de los azahares y la ornamentación de los paramentos 
religiosos con la ornamentación florestal de una naturaleza mágica, 
arrobadora, creciente de día en día, en su opulento repunte. 

Tal fué, señoras y señores, lo que la providencia reservó como 
cuna a don José de San Martín, al hijo de un capitán castellano, nacido 
en Cervatos de la Cueza, y al hijo de una mujer castellana, igualmente, 
nacida en Paredes de Nava. Singular destino el de los progenitores 
del futuro Héroe! Se conocieron ellos en la madre patria. Cierto vínculo 
de sangre los vinculaba, pero el amor conyugal, ese amor de cuyo fér- 
vido calor nacería una prole viril y de singular coraje, se despertó aquí 
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en Buenos Aires, en esta urbe, en la cual el Capitán don Juan de San 
Martín comenzaba a destacarse por su capacidad instructora, formando 
milicias ciudadanas y evidenciando al mismo tiempo su temple de 
soldado. ; 

Razones de servicio obligáronle a abandonar ya ésta como aquella 
otra orilla del Plata. Razones de servicio lo obligaron a figurar como 
teniente gobernador de departamentos misioneros al producirse la 
expulsión jesuítica ordenada por Carlos III y debiendo por lo tanto 
fincarse en Yapeyú, fué allí en donde vino a tener su cuna aquel José 
Francisco, el último de sus hijos varones, heredero en absoluto de todas 
las virtudes cardinales que caracterizaban al progenitor castellano. 

Dejo de lado todo lo que pueda excogitar la imaginación en pro 
de este adolescente. No me corresponde deciros que es lo que vieron 
sus ojos ni lo que oyeron sus oídos. Debo con. todo deciros que sus 
ojos no pudieron apartarse de ese panorama mágico que ofrecía la tierra 
misionera cubierta todavía en aquel entonces con la pompa arquitectó- 
nica del urbanismo jesuítico. Debo deciros que sus oídos, al amanecer 
de la aurora o al llegar al crepúsculo vespertino no pudieron ser indife- 
rentes a las clarinadas marciales de los guaraníes ni a los redobles de 
los tambores con que desfilaban sus batallones ya para empeñarse 
en guerras defensivas contra minuanes o portugueses o ya para ejecutar 
el retiro disciplinario en sus. cuarteles. 4 

Debo deciros que reclinado sobre el regazo materno oyó, a no du- 
darlo, el eco de las primeras alabanzas a Dios y que puso en sus labios 
a su vez trémulo de emoción infantil esas mismas alabanzas. | 

Yapeyú sirvió por otra parte para el despunte de la razón en el 
niño prodigio. Todo esto nos basta para que todo lo que allí existe, 
bosque o montaña, río o barranco, llanura o sierra, poblado o valle di- 
latado y desierto, nos cautive y nos obligue a replegarnos dentro de nos- 
otros mismos para rememorar a la distancia en la iniciación de su vida 
al que, en la plenitud de la misma entraría triunfador, merced a la 
ordenación de sus virtudes en la progenie selecta y esclarecida de los 
héroes. : 

La geografía del nacimiento juega un papel importante en la vida 
de un hombre, como juega igualmente un papel importante la geo- 
grafía de la proscripción en la vida del mismo. Por esta razón y por 
descubrir en el cumplimiento de esta ley un principio monitor y de salu- 
dable influencia en la perfección del espíritu, he glorificado en oportu- 
nidades diversas aquella tierra de Grand-Bourg donde el nuevo Cincinato, 
después de su apogeo peruano se recluyó para que lo ignorasen los hom- 
bres y se perfeccionase en ese replegamiento de sí mismo, el propio yo. 

Hoy no evoco esta geografía ni la pondero. Hoy evoco la geografía 
vinculada al primer paso del Héroe en la vida, y al evocarle se que evoco 
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la geografía aquella que sus padres amaron con entrañable afecto, la 
geografía que el capitán don Juan de San Martín ya elevado al grado 
de teniente coronel, añoraba desde Málaga, punto de su nuevo destino 
llegado a la península; y se que evoco finalmente, la geografía que quedó 
grabada e impresa con líneas imborrables en la mente del niño cuando 
se alejó de allí para hacer escala en Buenos Aires y luego llevado de 
las manos por sus progenitores, trasladarse a Cádiz de donde paso a 
Madrid para entrar en el Seminario de Nobles. 

Sólo Dios sabe las veces y las circunstancias diversas en que el 
panorama yapeyuano vino a la mente del joven soldado, de ese soldado 
que tan pronto se batía en los arenales del Africa en lucha contra los 
moros, como tan pronto salvaba los despeñaderos o caminos escarpados 
del Rosellón para oponer su pecho a las bayonetas defensoras de Na- 
poleón. Es un hecho que el territorio de Misiones no se apartó de su 
mente y así lo probó y lo testimonió cuando al llegar a Buenos Aires 
y al presentarse a aquel triunvirato que lo recibió con cierta duda o 
cautela, se trasladó en espíritu al solar nativo y estampó el nombre de 
Misiones en un documento suscripto por su pluma de guerrero. 

Eran esos los momentos en que la revolución argentina se encon- 
traba huérfana de un genio directivo. Faltaba una espada, una espada 
organizadora y épica, pero la espada surgió desde el instante mismo en 
que don José de San Martín asumió la responsabilidad de crear el re- 
gimiento de granaderos a caballo para constituir así la cédula orgánica 
del futuro ejército libertador. Fué entonces que Misiones reapareció 
en su pluma como reapareció en su mente y tratándose de buscar hombres 
o ciudadanos con capacidad suficiente para empuñar las armas, señaló 
en los hijos de Misiones los elementos conscriptivos para el nuevo plantel. 

Ved señores, cómo a más de treinta años de distancia, el solar nativo 
surge hechicero y atrayente ante el ojo descubridor y analítico de San 
Martín. No se olvida, ni puede olvidarse de que Misiones había sido 
un granero de soldados. No se olvida ni puede olvidarse que esos sol- 
dados habían sido modelados por las manos de su progenitor y tamaño 
recuerdo, la convicción de sentirse soldado y de sentirse yapeyuano 
a la vez, le hace pensar, con pensamiento retrospectivo en “lo que no 
piensan por cierto los triunviros de la revolución. 

Os señalo este pormenor y este antecedente para demostraros que 
San Martín no fué ni improvisador ni vulgar en nada. Hasta en sus 
errores acusó su prosapia y en toda su ideología abunda la concepción 
personal, el gesto propio, la actitud inconfundible y en una palabra la 
soberanía que sólo poseen los superhombres, los espíritus divinamente 
privilegiados. 

Existen pues razones y razones fundamentales, para que su nombre 
y su obra sean rememorados mediante la plasticidad artística allí donde 
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su inteligencia descubriera el primer rayo de luz y allí donde sus fibras 
todas se estimulasen a impulso de su infantil corazón. 

El homenaje tributado por el territorio de Misiones, no es tardío. 
Debo declarar que San Martín era la síntesis de la paciencia y que no 
sentía el apresuramiento glorificador que tanto dezasona a caudillos, 
a soldados, a políticos, a estadistas, a hombres de acción, cuando con- 
templan cercano a su sombra corpórea el avecinamiento de las tumbas. 
Tenía él la conciencia de sus méritos. Sabía que con el andar del tiempo 
esos méritos reaparecen en la superficie social como reaparecen en la 
superficie oceánica los propios cuerpos extraños arrancados a la vida 
por las convulsiones del mar. Por eso encaró con estoicismo descon- 
certante la justicia de ultratumba. Por eso se negó a hablar en vida, a 
defenderse de calumniadores, a puntualizar los móviles de sus actos, 
y, en una palabra, a tejer con su pluma la autodefensa que muchos 
le solicitaban. Aparte de esta característica era el espíritu de nuestro 
Libertador un espíritu carente de concupicencia glorificativa. Amaba 
sí la gloria, pero la amaba virilmente, caballerescamente, como la puede 
amar quien en la gloria descubre no la satisfacción de un aprtito pasa- 
jero, sino la culminación de un proceder, o de una virtud. La amaba 
como la amaba Pablo de Tarso, el apóstol de las gentes. La amaba como 
la amaba Marco Aurelio desde su solio imperial, y la amaba no por lo 
que ella podía tener de personal, sino por lo que ella significaba para su 
concepto ampliamente constructivo de la argentinidad. Por eso, no una, 
sino muchas veces, declaró que sólo lo había dominado un anhelo, y 
que éste sólo había sido la dicha y la libertad de su patria. 

¿Qué argentino le superó en este voto? ni ¿qué argentino le igualó 
en su ejecución?. Hablo desde un micrófono, y ansío vivamente que esta 
mi palabra salve las distancias, rompa los muros, y penetrando con la 
chispa eléctrica, en alcoba y hogares, en ranchos y en mansiones opu- 
lentas provoque la convicción de que lo que vengo diciendo es absolu- 
tamente cierto, históricamente cierto y esto para bien y levadura del 
nacionalismo argentino. 

Los símbolos, ya en mármol o ya en bronce, no tienen valor ni 
significado cuando tras de ellos no se oculta O late un pensamiento tras- 
cendente. Este pensamiento lo tuvo Roma cuando llenó sus foros con 
las estatuas de sus tribunos y de sus emperadores. Este pensamiento 
lo tuvo Grecia cuando buscó plintos para sus filósofos y levantó aras 
sacras para sus dioses tutelares; y este pensamiento debemos tenerlo 
nosotros, nosotros los argentinos, cuando pedimos al artista que trans- 
forme a la materia inerte y haga de ella trasunto fidelísimo del Héroe 
o del personaje que inmortalizamos. 

Multiplicar las estatuas o multiplicar los símbolos por sólo multi- 
plicarlos no es un pensamiento ni digno ni civilizador. El pensamiento 
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civilizador consiste en hacer de esos símbolos puntos de enseñanza y 
es así como mi argentinidad desborda de entusiasmo en el día en que 
las dianas de nuestro ejército, los sables de nuestros granaderos y las 
lanzas de nuestras fuerzas de caballería se alínean en la capital de Posadas 
para saludar con ecos de marcialidad y con la ostentación de sus aceros 
afilados, al glorioso capitán de los Andes. 

La fibra de la emoción se conmueve ante este cuadro y ante el 
ambiente épico que lo envuelve. Misiones es un punto de conjunción 
de factores pretéritos y de factores venideros en la patria del devenir 
argentino. El pasado lo dice su historia, su teocracia, su sanmartinia- 
nismo. El futuro lo revela la opulencia de su tierra, la frondosidad de 
sus dones, el crecimiento vegetativo de su etnología. 

Sólo Dios sabe hasta donde llegará el crecimiento de este solar 
argentino en la expansión de sus fuerzas naturales y económicas; pero 
cualquiera que sea esta expansión, cualquiera que sea el devenir de 
sus riquezas, de sus dones, y de sus frutos, es evidente que un punto 
primará sobre todos y es la gloria de haber sido esa tierra la elegida por 
Dios para infundir el soplo de vida inmortal en ese niño nacido bajo 
los aleros festoneados de madreselvas y de enredaderas en el solar teo- 
crático de Yapeyú, niño que ha pasado a la historia con el nombre suges- 
tivo y límpido de don José de San Martín. 

Estamos pues en presencia de la perennidad de un triunfo. La 
perennidad de este triunfo es la que se proclama por medio del bronce 
incorruptible y ante el cual se deponen en coro helénico, coronas y pal- 
mas de victoria. La perennidad de este triunfo es la que simbolizan 
con sus cantos los coros infantiles, los niños que se acercan a la imagen 
del salvador de la patria sintiendo la fascinación de su genio y poniendo 
trémulos y fervorosos en sus labios, la loa de sus méritos. La perennidad 
de este triunfo es la que cantan a los cuatro vientos las alas del ejército 
argentino desparramando en el espacio las flores que matizan en el día 
de hoy al bronce trascendente, imagen del Héroe; y esta perennidad 
es la que proclamamos a nuestra vez desde la metrópoli argentina los 
que, no pudiendo salvar la distancia que separa de Buenos Aires a Posa- 
das, nos hacemos presentes en la hora del apoteosis con el vuelo generoso 
de nuestros corazones. 

Perdure pues en nuestros recuerdos esta fecha como fecha memo- 
rable. Que el ejemplo de Misiones provoque apoteósis similares en 


- todos los confines de la República, y que llegue un día en que, al pasearnos 


ya junto a la ribera de nuestros ríos, ya entre las picadas de nuestros 
bosques, ya sobre las praderas de nuestras pampas, o ya en las faldas 
de nuestras colinas o montañas, encontremos al paso un bronce, un 
mármol que nos obligue a saludar en él al magnífico, al glorioso, al in- 
domable Capitán de los Andes. 


SAN MARTIN SALVADOR DE LA PATRIA 


DISCURSO PRONUNCIADO POR 
EL DOCTOR JOSE P. OTERO, AL 
COLOCARSE LA PIEDRA FUNDA- 
MENTAL DEL MONUMENTO A 
SAN MARTIN EN TRES ARROYOS, 
EL SABADO 6 DE JULIO DE 1935. 
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Señor Gobernador. 


Señor Intendente. 
Señores Ministros del Poder Ejecutivo de la Provincia. 


Señoras y señores: 


L año de 1813 llegaba a su fin. Un soldado con alma de prócer 

y genio de Libertador bajaba los contrafuertes del altiplano 

peruano y al llegar a Jujuy clavaba en esta ciudad, avanzada 
del urbanismo colonial del Norte Argentino, su tienda de campaña. 

En un momento dado tomó la pluma y redactando una carta 
— carta que podemos llamar histórica — se expresó así al dirigirse 
a otro soldado en cuya frente estaban frescos todavía, los laureles de 
San Lorenzo: «Estoy convencido de que con usted se salvará la patria». 

El autor de este mensaje profético, mensaje que a su vez brillaba 
como una alborada de coraje en un pecho acongojado y triste, era Bel- 
grano, ese Belgrano que después de castigar al enemigo de las liber- 
tades americanas en los campos de Tucumán y de Salta, se había visto 
acosado por el infortunio y en las pampas de Vilcapugio y de Ayohuma, 
colocado el crespón del luto sobre esa bandera bicolor que él creara y 
que después de haber flameado por vez primera junto a las barrancas 
del Paraná en el Rosario, había vuelto a desplegar sus colores en su 
marcha triunfal hacia el Alto Perú, junto al Río de las Piedras. 

Según su propia expresión, era él un general en desgracia, pero 
era al mismo tiempo un ciudadano que no conocía el quebranto y que 
sabía, por milagro del heroísmo, convertir a ese quebranto en fuente de 
nuevas y venturosas victorias. 

La desgracia tiene la virtud de iluminar a los espíritus superiores 
como el astro lunar, soberano del firmamento, la noche obscura que 
se exparce en torno de su disco melancólico. Esto sucedió, no en 
sentido metafórico, sino en sentido real y de positivo resurgimiento, 
en el alma de ese Héroe que se había visto obligado a interrumpir su 
trayectoria triunfal, pero que en medio de esa trayectoria en los espacios 


de la patria naciente, había visto surgir una luz pletórica de esperanzas 
consoladoras y que no era otra que la de don José de San Martín. Pronto 
se conocieron los Héroes y pronto, a la sombra de un alero colonial en 
Yatasto, Belgrano pudo estrechar entre sus brazos al que él ya había 
saludado como salvador de la patria. 

Cuatro años más tarde la profecía puntualizada por la pluma del 
gran soldado, tenía su cumplimiento. El parte de un venturoso triunfo, 
desenlace a su vez de otro triunfo, cual lo había sido el paso de un ejér- 
cito con etapas de victoria por la mole granítica y escarpada de los Andes, 
llegaba a Buenos Aires y bajo el acicate de tamaña nueva, Pueyrredón, 
otro general de la talla de Belgrano, tomaba asu vez la pluma, y desde 
Buenos Aires, la ínclita Buenos Aires, se dirigía a San Martín, vencedor 
de Marcó, y alborozadamente le decía: «Gloria al restaurador de Chile!». 
Y luego: «Ayer ha sido un día de locura para este pueblo». 

Así, señoras y señores, primero con un presagio cual era el de Bel- 
grano, y luego con un saludo, cual resultaba el grito epistolar formulado 
por el Director Argentino, hacía su entrada triunfal en la inmortalidad 
del renombre, el Gran Capitán de los Andes. 

Pero es el caso de formular una pregunta: ¿Cuál era esa patria 
salvada y consolidada por San Martín? ¿Era la tierra opulenta y rica 
que hoy nos sirve de festín? ¿Era, por ventura, la inmensa heredad sal- 
picada de poblaciones innúmeras, con un pórtico metropolitano rival 
de las grandes urbes, emporio de razas, de energías y de vivificante 
dinamismo? ¿Era por ventura, la tierra festoneada de mares y de ríos, 
de bahías y de puertos, cuajados éstos de naves portadoras de frutos 
que luego van a desparramarse por el mundo y a servir de alimento a 
los hambrientos? 

La patria a que se refería Pueyrredón, o sea la Buenos Aires que 
en aquel momento sentía el alborozo y la locura de la gloria, no brillaba 
ni por el lujo de sus palacios, ni por la multiplicidad de sus arterias, 
ni por la acumulación de su oro. Aquella Buenos Aires que saludaba 
en San Martín al Restaurador de Chile y al salvador de la argentinidad, 
sólo era la Buenos Aires de la vida colonial que se despertaba de su 
sueño letárgico, pero que se despertaba aureolada ya con las victorias, 
contra las fuerzas de Albión en las luchas de la Defensa y de la Recon- 
quista. Esa Buenos Aires encerraba en su seno y en medio de su forzoso 
vasallaje, a toda una progenie de varones esclarecidos que no fueron 
superados en las generaciones subsiguientes. Era la Buenos Aires de 
Mariano Moreno, el doctrinario de la revolución y el expositor magnífico 
del credo constructivo que encerraba en su esencia esa misma revolución. 
Era la Buenos Aires en donde se había fincado Monteagudo, el prosista 
de acerada pluma y el demoledor implacable de los principios góticos 
que restaban valor a la ciudadanía. Era la Buenos Aires de Juan José 
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Paso, el tribuno de los cabildos revolucionarios. Era la Buenos Aires 
de Castelli, valiente como un Mirábeau y terrible como un Robespierre. 
Era la Buenos Aires de Pueyrredón, soñador de la patria futura; de 
Rivadavia, el visionario de su vida constitucional, de Belgrano, el pri- 
mero en el sacrificio y el primero en la gloria. Era la Buenos Aires que 
después de proclamar la caducidad de un virrey, proclamaba a cielo 
abierto y en su plaza mayor su soberanía libertaria; y era la Buenos 
Aires que comprendiendo todo el genio trascendente y dinámico que ya 
caracterizaba al fundador del regimiento de Granaderos a Caballo, 
Héroe de estirpe por su victorias en la Península y héroe de una nueva 
cruzada por su triunfo inicial en San Lorenzo, se había dado a él por 
entero, sabiendo que se daba al gestador sus triunfos futuros, y a la 
encarnación por excelencia de sus épicas y humanitarias finalidades. | 

Pero, las razones que entonces existían para saludarlo a San Martín 
como al salvador de la patria, no han desaparecido y subsisten hoy. 
No fueron ellas razones fortuitas y perentorias. Fueron razones tras- 
cendentales y de irrevocable perennidad en el tiempo. Una necesidad 
creadora las imponía y esta necesidad permitió e hizo que así como el 
Dios de la biblia, flotando con su creador impulso sobre el ambiente 
caótico daba vida y figuración a los gérmenes invisibles yacentes en 
el cáos, San Martín a su vez, flotando sobre el panorama de una revo- 
lución convulsiva y palpitante, aunase los valores dispersos de esa revo- 
lución, los plasmase en un mismo valor y plasmándolos, concluyese 
por encausarlos en la ruta del triunfo definitivo, germen y cuna de la 
nueva patria. e 

Ya veis pues, si hay motivo — y motivo suficiente e incontenido 
— para que celebremos el acto que en este momento nos congrega aquí 
con regocijo, con efusión, y si quereis, con esperanzas, fruto a su vez 
del legendario heroísmo. . 

En todo momento y circunstancia, la colocación de una piedra 
fundamental guarda un sentido simbólico. El simbolismo nos lleva a 
Dios, o el simbolismo nos lleva a la evocación del super-hombre. Hoy 
nos congregamos aquí, no para deificar lo que no es deificable, pero nos 
congregamos aquí para iniciar una apoteosis, apoteosis cálido y justi- 
ciero, digno de un varón esclarecido, digno de quien fué Héroe en la guerra 
como en la paz, y digno del que brillara en la costelación del Sud como 
luminaria máxima, realzando la patria, franqueando fronteras para 
exparcir su nombre y luchando con nieves y ventisqueros para dar 
cimiento granítico a ese nombre. 

Feliz me siento — y lo declaro en alta voz — de saberme en este 
pedazo de nuestra heredad magnífica tan vinculado al progreso argentino 
por títulos que provocan imperativamente la gratitud nacional. Es- 
tando en Tres Arroyos se que estoy en una parcela geográfica de nuestro 


O 


territorio, en donde un triple cauce hidrográfico dibuja festones para- 
lelos, realce líquido de su campo de esmeralda. En este hermoso marco 
— marco dentro del cual se multiplican los ganados y brotan lozanas 
y fecundantes las cementenas, varones de rara constancia y de ejemplar 
civismo plasmaron la civilización que después de medio siglo de faenas 
y de sacrificios solidarios, repunta en el día de hoy en el inmenso viñedo 
de la alegría racial, como un racimo de opulencia. 

El soldado y el agricultor, mancomunados por instinto más que 
por cálculo, vencieron a su hora al indio y al bárbaro. Merced a este 
triunfo de la inteligencia y del músculo, la pampa — la inmensa pampa, 
arcano del cosmo y arcano de nuestra geográfica naturaleza — se 
incorporó al patrimonio de Mayo y sirvió así de teatro popular y ex- 
pansivo, al hombre civilizado. 

La revolución de Mayo fué una revolución política, ideológica y 
doctrinal, pero al mismo tiempo era ella una revolución geográfica, dado 
que su finalidad no se concretaba tan sólo en dignificar al hombre, sino 
al mismo tiempo en utilizar y explotar dignamente el don con que a 
los criollos del Río de la Plata los había favorecido la divinidad. 

Por eso nuestros bardos, después de cantar la epopeya y finiquitada 
ésta, empuñaron nuevamente sus liras y cantaron el desierto, la llanura 
infinita, como lo cantó Echeverría con las estrofas de su Cautiva y como 
luego lo cantaron en el orden del tiempo, Estanislao del Campo, Asca- 
subi, Obligado, Hernández, el genial creador de Martín Fierro. 

Si contemplada ella desde el altiplano de la ilusión semeja, al decir 
de Roldán, «un enorme bostezo de los Andes», contemplada desde el 
punto positivo y práctico que dicta el progreso y la economía, la moral 
y el patriotismo, es ella la prolongación de la esperanza civilizadora 
que encarnó San Martín, nuestro primer llanero por sus cargas de caba- 
llería, y que encarnó Belgrano, cuando recogiendo las enseñanzas del 
preclaro maestro, pedía para sus soldados lanzas, antes que carabinas. 

Tres Arroyos entra pues en la órbita del dinamismo civilizador 
de Mayo, aunque con el retardo impuesto por la fatalidad del tiempo 
y del ambiente y entra robusto y febril con el concurso de aluviones 
étnicos que adquieren homogeneidad de esfuerzo y que sintetizan en 
un contagio hechicero de esperanzas. 

Las que eran hasta ayer tierras incultas en este ambiente, teatro 
donde repercute mi palabra, son el día de hoy tierras esmaltadas por el 
oro de los trigales, tierras donde el inmigrante ha encontrado su re- 
dención, tierras donde el criollo después de brindarle su heroísmo, le 
supo brindar su constancia, su pobreza y su sobriedad. 

El futuro monumento del Héroe tendrá pues un cuadro digno de 
su figura épica y wirgiliana. No creais que pronuncio términos que puedan 
estar en franca contradicción. Por el contrario, pronuncio términos 
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que se complementan y se armonizan, porque aquél que empuñó la es- 
pada para abrirse camino partiendo en dos, cual nuevo Rolan, la muralla 
empinada y ciclópea de los Andes, fué el mismo que en la culminación 
de la gloria, libre y concientemente envainó esa espada y se retiró del 
campo de la gloria y de la acción para dejar a Bolívar, el vencedor de 
Boyacá y de Carabobo, los laureles que a él, en toda justicia le pertenecían. 

Desde ese momento, desde esa hora para muchos incomprendida 
de su inmolación, San Martín se convirtió en hortelano, y como otro 
Cincinato, se fué a recluir primero en un rincón de Bruselas y luego en 
un rincón de Francia, para cultivar su huerto, y lejos de los hombres, 
rehacer su dicha recóndita. 

San Martín, por temperamento era un guerrero, un libertador, 
pero era al mismo tiempo lo que llamaríamos en el día de hoy, un agrario. 
Acaso este amor instintivo a la naturaleza en la parte en que la natu- 
raleza se convierte en madre de la vida, ya que ella nos brinda el pan 
y el substento, le vino a mi entender, de su progenie racial. Procedía 
él de padres peninsulares, nativos de aquella tierra castellana donde 
el arado traza penosamente sus surcos y los traza con la misma fuerza 
y vigor que los trazara en las horas ya lejanas de la dominación romana, 
del imperio árabe, y aquellas otras más inmediatas a la expulsión de 
los moros vencidos por los reyes de Castilla y de Aragón, junto a los 
muros de Granada. 

Este panorama que fuera el panorama de sus progenitores en la 
edad primaria de la vida, fué el mismo que con más amplitud de horizonte 
vinieron a descubrir al pisar el Plata, y fué el que más tarde, con pupila 
de Héroe, descubrió San Martín, el hijo ejemplar y benemérito, ya 
recorriendo nuestro festón fluvial, ya organizando la defensa de la capital 
revolucionaria, ya internándose en nuestro territorio para ir al encuentro 
con Belgrano, ya finalmente salvando sobre briosos corceles, cuando no 
en diligencias o carretas, la pampa inconmensurable y desierta que se- 
paraba a Buenos Aires de Mendoza y que era necesario salvar para 
gestar al pie de los Andes una epopeya magnífica y de esa epopeya hacer 
surgir tres patrias que hoy lo proclaman su Libertador. 

Este amor a la tierra germinadora, este amor al paisaje arbolado 
y al rancho campero, este amor al arroyuelo que corre regando surcos, 
o a la acequia que se desparrama en hilos de argentado líquido para 
dar madurez y lozanía a viñedos o a trigales, fué el mismo que repuntó 
en el ánimo de San Martín cuando se sintió libre, despojado del peso 
de las responsabilidades, lejos del teatro de su gloria y señor soberano 
y exclusivo de su humilde heredad. 

Grande e indefinible fué para mí, señoras y señores, la emoción 
que se posesionó de mi espíritu el día en que por vez primera me cupo 
el grato placer de descubrir la casa que había sido para él su morada 
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de proscripto en Grand-Bourg. Lo insospechado salió a mi paso; y mien- 
tras la tierra generosa de Francia me brindaba en el camino rectilíneo 
que conduce de París a Fontaineblau a todos los que visitan esos al- 
rededores de supremo hechizo, cercano a ese camino descubrí a la dis- 
tancia un caserío sombreado por espesos plátanos, entre cuyo ramaje 
dejaban asomar su tono cromático, las lilas y los manzanos en flor. 


Pronto salvé el espacio que me separaba de ese caserío, y pronto 
un estrecho sendero bautizado con el pretencioso nombre de «Calle de 
Grand Bourg», me permitió llegar a los umbrales de aquella gloriosa 
mansión a la cual llegara un día con su Facundo — bajo el brazo — 
Domingo Sarmiento, a la cual se acercara con reverencia juvenil y sin 
pasiones rencorosas, Juan Bautista Alberdi, y a donde llegara igualmente 
para recoger en sus manos, por así decirlo, las lágrimas arrancadas a 
sus ojos por los dolores de la patria lejana, al anciano proscripto y 
venerable, el eminente publicista Florencio Varela. 


Me sentí — y por reacción del impulso — morador de una zona 
sagrada. Todo su perfume entró como contagio cautivador en mi es- 
píritu, y mientras contemplaba a San Martín revestido con su indu- 
mentaria matinal de hortelano o de jardinero recorriendo canteros de 
dalias, de crisantemos y de rosales, lo contemplaba igualmente puliendo 
sus armas, cual si todavía estuviese en víspera de librar una batalla 
Al verlo así, lo vi con la evocación del espíritu trasladando su pensa- 
miento a América, desparramando cartas, las unas mensajeras de su 
doctrina a sus amigos del Perú, las otras mensajeras de sus cuitas y 
de sus íntimas voliciones a los amigos del Plata, y todas, como las 
enviadas a Chile, respirando la nobleza de su corazón, la rectitud de su 
juicio, la firmeza de su americanismo. 

Vi más; vi al padre cariñoso y vigilante al lado de la hija que no 
se desprendía de su lado, porque cada lágrima y cada suspiro suyo, era 
para ella un mandato de amor. Vi al abuelo acariciando con sus manos 
de Héroe — manos habituadas a aplanar montañas y a separar para 
abrirse cauce en su marcha a la tierra de los Incas, olas encrespadas y 
embravecidas — acariciando las cabecitas de esas nietas que cual aves 
canoras, desparramaban alegría en el huerto de su soledad. Vi a San 
Martín — al ínclito San Martín — preocupado de su retorno a la patria, 
eligiendo para su residencia, en su ensueño de retorno, tan pronto las 
barrancas del Paraná como tan pronto las chacras de Mendoza. Y vi 
a este Héroe cuyos atributos de grandeza sólo lo constituían ante los 
ojos del visitante el estandarte de Pizarro y el sable de Chacabuco 
tomar la pluma y ordenar en su testamento que su corazón, después 
de sus días, fuese transportado al cementerio de Buenos Aires. 


Mirad señoras y señores, como a través del tiempo la parábola de 
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la gravitación patriótica y continental que se desprende de esta subs- 
tancia genial, describe su amplia y transparente luminosidad. 

Buenos Aires era para San Martín su patria, porque había sido 
ella la cuna de su gloria y Buenos'Aires debía ser para San Martín 
la tumba donde reposasen sus restos y se cultivase perennemente esa 
gloria. Por eso este nombre y el panorama de esta urbe surgió como 
un imperativo de su corazón, al enfrentarse con la eternidad, y por eso 
su voluntad postrera se sintetizó en una frase que por anticipado legí- 
tima y justifica su creciente glorificación. 

Ignoro, señoras y señores, cual será la concepción que predominará 
en la mente del artista para inmortalizar el bronce consagrado por la 
ciudad de Tres Arroyos al salvador de la patria. Acaso convenga — 
y tal es mi voto — que surja aquí un San Martín estatuario de noví- 
sima interpretación y que la plástica evocadora de su gran figurí nos 
ponga en presencia de ese San Martín que en el ostracismo sucedió 
al San Martín de la beligerancia, y que en el ostracismo perpetuó, 
rectilineamente hablando, la misma moral, la misma ideología que desde 
el Plata a Pichinca lo armó caballero y lo convirtió en árbitro de la 
guerra. 

El nuevo plinto, el plinto que surgirá sobre esta piedra funda- 
mental en cuyo torno nos congregamos, podrá servir para presen- 
tarnos -a San Martín tal cual era, tal cual lo sabían los argentinos que 
separados de él por el mar Atlántico lo contemplaban a la distancia 
y ansiaban verlo de retorno en la tierra sobre la cual él mismo tenía 
clavadas sus pupilas. 

Reconfortanté será para los sentidos el contemplar, vaciado en el 
bronce perdurable que desafía a la obra destructora del tiempo, a ese 
anciano de gallarda y franca postura, de amplias órbitas en cuyo fondo 
parpadean sus ojos de mirada escrutadora y profunda y sobre cuya frente 
arrugada, más que por los años, por el desafío perenne a ventisqueros 
y a rachas heladas del mar salobre, deja caer sus guedejas de plata 
una blanca y opulenta cabellera. 

Reconfortante será verlo ya de pie o ya sentado en su sillón de 
descanso contemplando el paisaje, no por cierto el paisaje de Grand- 
Bourg, de Mendoza o del Paraná, que sus ojos contemplaron en vida, 
pero sí el paisaje de la Pampa infinita donde buscaron especies fósiles 
ya desaparecidos, Darwin, Burmeinster y Ameghino, en donde el fortín 
y el rancho se han visto reemplazados por la casona señorial, cuando 
no por la estancia, síntesis del fabuloso poderío ganadero y en donde 
finalmente a los cardales de repunte lujuriante han sucedido el trébol 
y la gramilla. 

San Martín resultará así el dominador silencioso de la llanura. 
Tendrá por marco la Pampa en donde dominara un día la barbarie, 


— 226 — 


pero en la cual domina hoy la civilización. Tendrá por marco este 
estadio de nuestros jinetes gauchos, esta llanura por cuya amplitud 
lanzaron su relincho agudo y salvaje los corceles, cabalgaduras de mi- 
sioneros y de conquistadores. Tendrá finalmente como cuadro este 
mantel de desmesuradas proporciones que cubre una mesa gigantesca, 
mesa que se apoya en los Andes y mesa que termina en ese mar Atlán- 
tico que llega a nosotros con su helado soplo y que alterna su ritmo 
orquestal con el soplo orquestal a su vez del pampero. 

San Martín presidirá de este modo este banquete de razas y de 
multitudes aunadas en el esfuerzo civilizador de Mayo. Será faro y 
brújula, puntal y espada, y desde el pináculo de su elevada cumbre, 
fijará orientaciones a la patria, a la patria del presente como a la patria 
del porvenir, cual lo fijara cuando ella era todavía una incógnita, un 
anhelo, un suspiro, en los héroes de Mayo. 

San Martín, señoras y señores, es algo más que un instante en la 
vida rítmica de la argentinidad como lo fueron tantos patricios de 
elevada estirpe y de recia contextura moral, que forman por así decirlo 
en su torno guardia de honor. 

Su persona, merced a los valores épicos, ideológicos y sentimentales 
que la definen, es una perennidad en el organismo creciente y robusto 
de la patria que nos da su calor y nos cobija. Y lo es, porque además 
de haber sido un creador y un constructor de su libertad y de su inde- 
pendencia, fué un heroico ejecutor de ese doble don que explica a los 
pueblos y constituye el arcano que se mece misteriosamente sobre el 
génesis de las nacionalidades. Fué todavía más. No contento con esa 
libertad a que aspiraban nuestros próceres y nuestros doctrinarios, fincó 
la suerte de la libertad en la jerarquía y en el orden al tiempo que la 
fincaba en la ausencia absoluta de partidos, ya que los partidos en 
aquella hora constructiva de la argentinidad, no hacían otra cosa que 
destruir en pedazos la túnica inconsútil que envolvía a esa argentinidad. 

Esta doctrina proclamada y practicada por San Martín, fué la 
herencia que supo recoger aquella generación juvenil destructora de la 
tiranía y a su vez precursora de la alborada de Caseros. Por eso 
Echeverría y con él la falange selecta de patriotas que secundaron al 
bardo inmortal, se adelantaron a definir su credo patriótico y socialista 
y declararon que los argentinos sólo tenían un partido que era la patria, 
un solo color, o sea el de Mayo, una sola época, o sea treinta años 
de revolución republicana! : 

Tal doctrina hizo posible la caída del déspota y tal doctrina llevó 
a los estados argentinos, después de dolorosa gestación, a la unificación 
nacional y a consolidar ese nacionalismo trascendente, ya trasuntado 
en el credo de Mayo, en la pluma magistral de Moreno y sobre todo 
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y ante todo, convertido en realidad ameri 
San Martín. mericana, merced a la espada de 


Señoras y señores: 


_ La Ciudad de Tres Arroyos se engalana en el dí 
mejores pompas para celebrar el enano de 2 a 
cita de honor ha congregado dentro de sus linderos y en este lu ar 
eminente de su urbanismo, a autoridades a personajes y a eropadioes 
diversas. El gobierno de la Provincia de Buenos Aires, representado 
por la persona de su gobernador y de sus ministros, preside esta asam- 
blea y personalidades múltiples se asocian al Poder Ejecutivo, como al 
poder Comunal e integran una colectividad al parecer heterogénea 
pero homogénea por la virtud del trabajo, por los frutos de la riqueza, 
por el lazo unitivo de las esperanzas, por la igualdad de las voluntades 


tesoneras y finalmente, por la ausenci Í 
o p encia absoluta de cobardías y de 


El Instituto Sanmartiniano, entidad inspirada por la perennidad 
de la patria y por la perennidad del heroísmo que encarna aquel don 
José de San Martín, cumbre entre las cumbres, y astro entre los astros 
se asocia jubilosamente por intermedio de mi persona y de mi palabra 
a tan fausto como . Venturoso acontecimiento, celebrando al mismo 
tiempo con incontenida emoción el acto de iniciarse los festejos conme- 
morativos del primer cincuentenario de la fundación de esta urbe, colo- 


cando la piedra angular del fut 
piedr. uro monumento, al padre la 
de la nacionalidad argentina. a A 


Hermoso es, y muy hermoso, conmemorar este hecho con regocijo 
con expansiones y con jubilosa alegría; pero más hermoso es asociar a 
la idea de la vida cincuentenaria de esta colectividad un acto como 
el presente, entregando al calor fecundador y perenne de la madre tierra, 


el bloque granítico que servirá de base mi j imbóli 
a o llenaria y simbólica al bronce 


_Hoy sólo se ejecuta el acto primario de esta justici l 
Mañana se ejecutará el apoteosis, y el apoteosis destinado Pts 
una vez más al sublime Quijote de las libertades americanas, porque 
Qui Jote lo fué quien, como San Martín, montado en su corcel de guerra 
empuñando el sable y no la lanza, buscó por esos mundos de Dios la 
libertad de que carecía América y la buscó con el ansia y desvelo con 
que A enamorado busca la posesión real y efectiva del bien amado. 

. POr eso, ya lo dije y lo repito ahora, recogiendo el IS- 
toria que San Martín no tuvo queridas y que su nica querida Ea e 


término lo fué la patria y luego la América. 
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Mañana pues — ese mañana que presiento inmediato — será la 
explosión generosa, febriciente y cálida de las marcialidades argentinas. 
Mañana, niños y ancianos, madres y esposas, caravanas juveniles y 
falanges de hombres en la plenitud de la vida, se congregarán de nuevo 
en este sitio y se cuadrarán, no sólo para cantar en homenaje al Héroe 
de los Andes el himno que él cantara al pie de su cabalgadura de com- 
bate y entre ventisqueros en la alta cumbre, sino para escuchar las 
dianas y los redobles de tambores con que el ejército argentino cele- 
brará este nuevo triunfo arrancado al corazón de sus compatriotas y 
admiradores por el Héroe, que muerto para el tiempo, vive en el culto 
y en la justicia de la posteridad. 

Quiera el cielo que todos los aquí presentes podamos fijarnos una 
nueva cita y al pie del bronce trasunto del Héroe epónimo, el más 
universal y el más trascendente de los argentinos, saludar efusivamente 
al que hoy saludamos en medio de este cuadro pampeano como al 
Salvador de la patria. 


EL HISPANISMO TRASCENDENTE 
DE SAN MARTIN 


SA 

"a CONFERENCIA PRONUNCIADA 
E POR EL DOCTOR JOSE P. OTERO, 
E EN EL COLEGIO NACIONAL 
E DE TRES ARROYOS, EL LUNES 


8, DB JULLO DE 1998 


Señor Rector. 


Señoras y señores: 


A que habéis querido que mi palabra se dejase oír por segunda 

vez en el seno de vosotros, permitid que mi pensamiento se 

- engolfe, por así decirlo, en el pasado de la historia y que con-: 
vierta en tema de palpitante actualidad lo que yo he llamado y llamo 
el hispanismo de San Martín. 

Me cabe por otra parte el honor y la satisfacción de dar libre - 
curso a mi palabra en un medio social y en un conglomerado étnico 
en el cual las influencias ancestrales de la madre patria perduran y 
se dejan sentir en el esfuerzo tesonero del hombre de pensamiento y 
de acción, en el maestro como en el agricultor, en la agrupación co- 
munal como en el seno y en el calor de la familia. 

Tres Arroyos puede enorgullecerse de ser una síntesis expositiva 
de todos los valores regionales de Iberia. Aquí volcaron su esfuerzo 
vascos y gallegos, hijos de las tierras castellanas o de Aragón como 
productos directos de la fértil y hermosísima Andalucía. 

Semejante fusión de valores se ha cubierto con los celajes de una 
pristina argentinidad, y tal aspecto social de cosas, obliga que, al hablar 
de San Martín en esta atmósfera y en este medio, hable igualmente 
de aquella madre geográfica que, apoyada en su pasado histórico, en 
sus columnas de Hércules, en su poderío militar y político, salvó los 
destinos del cristianismo en la Europa Occidental, triunfando de los 
moros en Granada. 

Se pues — y lo se por anticipado — que mi palabra no va a caer 
en el vacío. Se más: se que mediante mi exposición, desaparecerán los 
equívocos, las vacilaciones, y que los españoles que me escuchan, verán 
en don José de San Martín no un desertor de aquellas banderas por 
cuyo honor y gloria supo batallar con denodado impulso en la Península 
y fuera de la Península, sino por el contrario, a un retoño de su hispa- 
nismo trascendente, causa y origen en remota lógica, de las diversas 


1 patrias que ahora son el honor y el orgullo de América. 


De dos maneras se puede encarar el concepto que encierra la pasión 


a 
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j :« en el primero de los casos Se habla de patria como de una 
pa e sAbcida a estrechos límites y movida por el dd 
egoísmo. En el segundo, el pensamiento desarrolla una E ep cd 
mayor, y hablar de patria, es hablar de una pr To des 
mente, pero de una entidad que rompe los estrechos linderos, y Leo 
a su impulso trascendente, crea la solidaridad humana, acerca Es Sa 
de esperanzas dp dispersas, y forma la armonía , 

i de pueblos. 
de sr: pe có contemplar el concepto de hispanismo y el EA 
de argentinidad, si queremos buscar el punto de concordia entre o E 
y lo étnico, entre el heroísmo de un continente y el heroísmo e 
península, entre los que fueron héroes defendiendo la pi as 
los que fueron héroes a su vez, defendiendo el trono, la regia 

tria. ; 

o cala ué posible en pleno proceso emancipador y lr: 
pero éste es posible ahora en que el a e 

| ahora en que se encuentra 
dal de e interrumpida por el drama, a 
antes de Mayo y después de Mayo entre criollos y penin , 


MN 


Pero antes de entrar en el desarrollo de mi tema, y como eii 
preliminar de la doctrina motivo de la presente ena le E 
detenerme en esa revolución e no RS ta 

1Ó na historia ó 
una otra revolución en el proceso de U 
E El valor de una epopeya se aprecia por el concepto O A 
determinantes de la misma. La América indígena en su vasta Eon Se 
territorial, no se despertó de su letargo centenario, Ni brusca, ni DS da 
namente. El fenómeno de su emancipación fué una pas sq el he 
y rítmica de las dos edades históricas que habían precedido 
eclosión de nacionalismo. : l > : 

La conquista convirtió a las tierras de Indias en dominio del cogido. 
hispánico. La colonización afianzó con sus jornadas esta Er ed y 
se difundió así por los ámbitos del ao A LS : Ae do 

| undal 

la esperanza de Galilea, la ley de Roma y func A 

isti de los tiempos, sería el hoga 
el hogar cristiano que con el andar c 1 rt 

1Ó l mismo hogar en donde 

nuestra revolución, lo que quiere decir el mi l 
plaron sus aceros conquistadores como Cortés y Pizarro y Libertadores 
omo Bolívar y San Martín. en , 
i No se pUEÉ decir que España ignorase la posible ae 0 
sus títulos. Estaban ellos basados en Un hecho y en un pa lee de E 
sabemos muy bien que otro hecho y otro privilegio pu 
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la jurisprudencia de tales títulos. Sabía España que el continente in- 
diano se regía por leyes autóctonas, leyes muy superiores por ser ema- 
nación directa de la substancia vital, a las leyes de Indias. Eran esas 
las leyes de gravitación, de preponderancia, de respeto en el que encon- 
traban su pauta de acción las nuevas multitudes. 

Contrarrestar esas leyes, era retardar un triunfo impuesto por vo- 
luntad de la naturaleza. Contrarrestar esas leyes era luchar contra la 
corriente, contra el medio, contra el devenir de la propia raza que en- 
carnaba y predicaba esa resistencia. 

¿Cómo era posible que un continente permaneciese atado por los 
siglos de los siglos al carro de una península? ¿Cómo era posible que 
lo absoluto marchase a remolque de lo relativo? ¿Cómo era posible 
que un criollismo racial, unificado en el lenguaje y en la ideología, que- 
dase a merced de monarquías vacilantes, de juntas regionales, acaso 
expuesto a que las ambiciones de un César desmembrador del patri- 
monio hispánico, cayese sobre estas tierras y concluyese por uncirlas 
a su trono y a su espada? 

De nada valieron los argumentos invocados por la madre patria 
para resistir en América a la eclosión fatal. Los propios políticos pe- 
ninsulares comprendieron que se encontraban ante lo inevitable, y no 
faltaron estadistas como el conde de Aranda que acudiendo a procedi- 
mientos expeditivos, creyeron salvar los destinos monárquicos de la 
madre patria, instalando monarquías en América y acordando a los 
colonos de Indias, los mismos derechos y el mismo rango, que se acor- 
daba a los peninsulares. 

Pero, de nada valió este temperamento. América no podía retardar 
su emancipación, y por eso no valieron tampoco, ni siquiera para retar- 
darla, las cortes de Cádiz, asamblea en la cual los criollos en representa- 
ción selecta, pusieron al servicio de una sagrada causa su elocuencia, 
el derecho y el despertar valeroso de un nuevo impulso. 

La misma beligerancia con la cual España se volcó en la América, 
no hizo otra cosa que justificar ante los ojos de la opinión lo bien fun- 
dado de la causa que sostenían todos los sectores, desde México al 
Plata, desde el Atlántico hasta las elevadas mesetas de los Andes. 
Esto no lo vieron o no lo quisieron ver los directores de la política 
hispánica en aquel período de lucha y de sangriento esfuerzo. España 

fué tenaz en la defensa de sus privilegios porque los creía divinos y 
apostólicos, pero España tuvo que rendirse ante la evidencia como lo 
prueba Ayacucho, donde capitularon sus generales y en donde el crio- 
llismo emancipador envainó para siempre sus espadas. 

Todavía quedó en ella un recelo o desconfianza para las nacionali- 
dades constituídas en el vasto panorama iluminado por la constelación 
del Sud. Este recelo tomó cuerpo en su cancillería pero, esta cancillería 


ituló a su vez y concluyó por reconocer de hecho y de derecho, 

hue la nápacón americana era irrevocable y fundada en títulos 
indiscutibles. > 
Ra acaso el momento de repetir lo que el gran Montalvo ha escrito 
en páginas inolvidables al evocar a los héroes de la emancipación ame- 
ricana. Nuestra dicha, nos dice él, es haber conquistado la libertad, 
pero nuestra gloria es el haber vencido a los españoles invencibles. «No, 
dice textualmente el gran publicista, ellos no son cobardes; no, ellos 
no son malos soldados; no, ellos no son gavillas desordenadas de gente 
vagabunda: son el pueblo de Carlos V, rey de España, emperador de 
Alemania, dueño de Italia y señor del nuevo mundo». E 

Pero Montalvo no se contenta con formular este grito apologético 
en pro de una madre común. Su criollismo repunta en el vigor de su 
pluma, y después de pasearse con su genio analizador sobre el campo 
de la tragedia que trajo el rompimiento fatal, se detiene entre sus lla- 
maradas y exclama: «Desgraciado el hijo de América que ponga los 
pies en el suelo de Carabobo, Chacabuco y Tucumán y no sepa donde 
está. Esos campos se descubren desde lejos: la sombra de Bolívar, 
San Martín y Belgrano se elevan en ellos superiores a las pirámides de 
Egipto y cuarenta siglos antes de llegar, el porvenir las contempla, 
desde el obscuro seno de la nada». e ' 

Españoles que me escucháis. Yo se que vosotros sabéis cuál es 
el campo que pisan vuestras plantas. Yo se que vosotros sabéis que 
estos campos son los del trabajo, porque fueron primero los campos de 
la gloria. Se que esta gloria no es, ni puede ser indiferente para vos- 
otros, y que esta gloria que os ha dado su pabellón es la que permite 
en el día de hoy que lo hispánico se fusione con lo argentino, que los 
admiradores de Gonzalo de Córdoba lo sean a la vez de don José de 
San Martín, que los retoños peninsulares se abracen en ágape de fra- 
ternidad inconmovible con los retoños, alegría del criollismo fecundador, 
tentáculo y perennidad de la patria. 
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dicho, voy a entrar en el desarrollo de mi tema, y a demostrar 
es. er las ta del hispanismo de San Martín y cuál 
ncia. MP 

Z oblea y notorio que los progenitores de este hijo misionero 

del Plata eran nativos de Castilla la Vieja y que en Buenos Aires, ciudad 

en la cual se encontraba el capitán don Juan de San Martín, lo mismo 
que la que concluyó por ser su consorte se unieron en matrimonio. 

En el Plata nació toda la prole fruto de esta unión, y en un mo- 

mento dado, el gobernador de Yapeyú abandonó su puesto, bajó a 


A 


Buénos Aires, y a bordo de la fragata Santa Balvina, se trasladó a 
Cádiz para luego pasar a Madrid e iniciar allí la educación escolar 
que deseaba para sus hijos. 


La corta edad de José Francisco, el cuarto de sus hijos varones, 
pues le precedían a éste Manuel Tadeo, Juan Fermín y Justo Rufino, 
no fué óbice para su entrada en el Seminario de Nobles, hecha la pro- 
banza de la nobleza de sangre que exigían los reglamentos. 


A los trece años este niño, futuro Libertador de las tierras aus- 
trales del nuevo mundo, entra como cadete en el Regimiento de Murcia. 
Tempranamente cruza el Mediterráneo, se bate con los moros en Orán, 
repasa luego ese mismo mar y comienza a batirse en defensa del trono 
español, en esa guerra que lo lleva a los campos del Rosellón, como 
más tarde la defensa de ese mismo trono y principalísimamente de 
la unidad y de la independencia española lo llevaría a convertirse en 
héroe de singular relieve en las sierras y en los campos de Andalucía. 

En José de San Martín, oficial pundonoroso y digno ya del Regi- 
miento de Murcia como ya del Regimiento de Campo Mayor, latía la 
verdadera contextura del soldado. Todas sus fojas de servicios — fojas 
que lo reconocen nativo del virreynato de Buenos Aires — hablan bien 
alto en pro de su valor, de su honestidad, del cumplimiento de su 
deber. 


Esto constituye un antecedente histórico comprobatorio de que la 
vocación militar era en él instintiva y congénita. Es soldado porque 
la beligerancia en su concepto mental debe ser siempre y en todo mo- 
mento, no un desahogo pasional, sino la manifestación armada del 
derecho; y es soldado porque prestando sus servicios a la madre patria 
se prepara para prestarlos más tarde a su patria de origen. 

San Martín no guarda secreto en lo tocante a este punto. Por el 
contrario, con sus propias manos nos levanta él la punta del velo que 
cubre el drama espiritual de su mocedad y ya anciano, cuando el pa- 
norama del tiempo se ilumina con reflejos evocadores del pretérito, le 
dice al presidente Castilla, mandatario peruano, que como él había 
entrado en el ejército español siendo un niño, que en ese ejército había 
prestado servicios desde la edad de 13 hasta 34 años y que de ese ejér- 
cito se había retirado cuando las noticias llegadas a Cádiz, ya de Caracas 
o ya de Buenos Aires, obligaron a los americanos allí residentes a 
retornar a su país de origen para tomar parte en la lucha libertadora, 
ya empeñada. 

Como lo véis, San Martín no se decide por este paso trascendental 
de su carrera militar por un simple impulso de aventura o de espe- 
ranzas halagadoras. Lo lleva a ese determinismo una causa noble, es 
decir, el génesis emancipador que conmueve a la América y que se 


==19036. 


trasunta en explosiones rítmicas conmoviendo a capitanías generales 
y a virreinatos. , . : 

En el sentir de San Martín la patria no es para él lo peninsular 
o lo ibérico. La patria es lo indígena, lo americano, el cielo y el ambiente 
donde se despertó a la vida, el terruño en donde fincaron su destino 
nupcial, sus santos progenitores. : : b 

Es por esto que en otro momento de su existencia Se vió en la 
necesidad de tomar la pluma, y al refutar a los calumniadores, o a aquéllos 
que habían querido perturbar la marcha ascendente de su obra, Se refirió 
en estos términos al precisar el momento de su alejamiento peninsular. 
«Yo servía en el ejército español, dice él, en 1811. Veinte años de hon- 
rados servicios me habían atraído alguna consideración, sin embargo 
de ser americano. Supe la revolución de mi país, y al abandonar mi 
fortuna y mis esperanzas, sólo sentía no tener más que sacrificar al deseo 
de contribuir a la libertad de mi patria. Llegué a Buenos Aires a prin- 
cipios de 1812 y desde entonces me consagré a la causa de América. 
Sus enemigos podrán decir si mis servicios han sido útiles». ss 

Esta declaración, permite afirmar que San Martín se retiró del 
ejército español obedeciendo a un imperativo de patria, y nunca impul- 
sado por los instintos deshonrosos de la traición. 

No es el caso que yo reproduzca en esta conferencia los docu- 
mentos justificativos de este acerto. Basta que Os diga que antes de 
dar este paso se dirigió a la autoridad respectiva para pedir su retiro 
sin goce de sueldo, pero con uso de uniforme y que señaló a Lima como 
punto terminal de su viaje, urbe en la cual, según su declaración, se 
encontraban sus intereses. dE . 

Así, señoras y señores, con prudencia y con sutil inventiva San 
Martín se emancipó del tutelaje español y no del hispanismo que ya lo 
había armado caballero de la libertad, en la tierra de sus mayores. 

A no dudarlo, con este proceder se inicia un entredicho entre lo 
hispánico y lo criollo, pero hay entredichos propulsores de abrazos fra- 
ternales y el establecido entre San Martín y España en 1811, era el que 
iba a servir para crear, en esta parte austral de América, nuevas Co- 
rrientes de vinculación racial, nuevas agrupaciones y estados, retoños 
de un viejo tronco y nexos vinculativos de la argentinidad con el 
hispanismo. : me $ 

Jesús se divorció de la ley mosáica, y merced a este divorcio fundó 
con su divina palabra el Cristianismo. España se emancipó del tutelaje 
romano y luego del tutelaje árabe, y fundó así su unidad nacional. Por 
qué la América y la América indígena no podía iniciar la era de su des- 
tino borrando lo colonial y creando lo independiente?. Recorred el mapa 
panorámico de los acontecimientos que se desenvuelven en América 
desde 1810 hasta 1824 en Ayacucho y veréis que los monitores del movi- 
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miento emancipador son criollos. Criollos los son en el Orinoco y en 
Nueva Granada, en Chile y en el Perú, en el Plata y en Quito. Criollos 
son los que desenvainan sus espadas, y criollos los que acuden al verbo 
tribunicio para defender los derechos que esas espadas simbolizan. 
Criollos son los trovadores de la gesta magna, los que lanzan a los 
cuatro vientos loas e himnos; y criollos finalmente, los que convierten 
a esta inmensa porción de Indias, orgullo de la corona hispánica en 
una vasta heredad territorial, auspiciosa para todos los trabajadores 
del mundo y para todos los desheredados de la fortuna. 

Tiene de particular la incorporación de San Martín a la revolución 
de Mayo el ser ella un movimiento impulsivo, acicateado a su vez 
por un desinterés recóndito. No lo guiaba en modo alguno concupis- 
cencia dominante, ni apetitos de mando. Sólo lo guiaba el propósito 
de destruír lo despótico e implantar lo libre, y es por esto que tanto 
en Marcó como en Pezuela descubre y señala él a los enemigos tenaces 
y orgánicos de la emancipación. «Decidámonos a destruirlos, dijo él, 
si hemos de ser libres». 

Pero dejemos el orden de los razonamientos abstractos, y en- 
tremos en el verdadero desarrollo de la historia. ¿Qué encontramos allí, 
digno de ser rememorado y comprobatorio del hispanismo de San Martín? 

A mediados de 1816, las guardias cordilleranas colocadas por San 
Martín en el tránsito de Mendoza a Chile, se posesionaron de algunos 
realistas que, como elementos sospechosos quedaron internados en el 
territorio de Cuyo. Tal circunstancia y el encontrarse entre los dete- 
nidos Felipe del Castillo — realista fervoroso — determinó un cambio 
de notas entre San Martín y la esposa de aquél. 

Con fecha 26 de abril de 1816, ésta se dirige a San Martín abogando 
por la suerte de su consorte y enviándole para sufragar sus necesidades 
algún emolumento. San Martín se apresuró a contestarle. Le declaró 
que desde donde se encontraba confinado, lo restituiría a Mendoza, 
y que si la libranza remitida no era bastante para atender a sus nece- 
sidades, comprometía su palabra para socorrerlo con el numerario que 
necesitase, y esto por cuenta del Estado. 

Por su parte, el propio Marcó intervino en estas medidas de orden 
defensivo tomadas por San Martín, y la carta de Marcó arrancó al futuro 
héroe de los Andes, estas magníficas declaraciones: «La guerra no se 
hace a inermes y a pacíficos ciudadanos. Tales eran los peones que 


- cortaban el camino de los Andes escoltados por una partida de guerreros. 


A todos aquéllos que se puso en libertad, a excepción de uno que fu- 
gando desde Uspallata fué aprehendido y de su seductor a la fuga don 
Eduardo Lée. Los que han querido han vuelto. Nada más puede exi- 
gírseles. No entiendo presuma V. S. que los seis hombres armados y 
en actual servicio militar que custodiaban a los trabajadores sean pacíficos 
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ciudadanos. Ellos son prisioneros de guerra y que ni el canje, ni otra 
formal circunstancia, ha medido para exigirlo». 

Y luego: «No se equivoca V. S. atribuyéndome sentimientos de 
beneficencia hacia la humanidad. Una ligera comparación en identidad 
de casos, le afianzará en este concepto. Las inocentes víctimas que 
gimen bajo el duro yugo de la libertad, cuánto más felices son que 
las sacrificadas al furor vengativo de la tiranía! La ciudad de San Luis 
— era allí a donde San Martín había destinado a los prisioneros — 
en medio del tráfico y de todos los recursos de la sociedad será en hora 
buena triste a los que se ven en la desolación y la miseria; pero la isla 
de Juan Fernández, ese páramo de horror y de destierro abismado en 
medio de los mares, con escarnio y atropellamientos patrios, qué con- 
solante asilo no presentará a los miserables patriotas que arrancados 
de sus hogares por el antecesor de V. S. aún sufren la deportación sin 
más delitos que ser verdaderos americanos». 

Después de establecer este contraste, contraste trágico entre pro- 
cedimiento y procedimiento, San Martín declara: «San Luis jamás 
fué presidio de delincuentes como aquella isla destituída donde la exis- 
tencia de los hombres está vinculada a la avaricia del monopolista que 
la manda. Los que a él han ido, no fueron por destierro, sino por de- 
mandárselo la seguridad pública, ni se les oprime ni arresta, no han sido 
obligados a construír por sus manos la miserable choza que escasamente 
los defiende de la intemperie. Puede decirse que sus incomodidades 
se reducen, con contadas diferencias, a la separación de su familia». 

San Martín aprovechó esta emergencia para darle a Marcó, defensor 
del absolutismo, una lección de humanidad y de verdadero militarismo 
a la vez. Se negó a poner en libertad a los prisioneros civiles motivo 
de-la reclamación del mandatario realista en Chile, y después de mani- 
festarle que así procede porque no está en sus facultades el contravenir 
a las órdenes de la autoridad suprema de la cual emana la que él en 
esos momentos ejerce, se expresa así: «En cuanto a los soldados sor- 
prendidos por nuestra descubierta, tampoco puedo efectuarlo, no por 
el interés en que su débil cooperación aumentará las fuerzas de los 
defensores de su suelo y derechos del hombre, sino porque quebrantaría 
los de la guerra, sostenido por todas las naciones con los prisioneros 
de ella, como en todo sentido lo son éstos». 

Cumpliendo con instrucciones superiores, y deseando por otra parte 
utilizar esa emergencia en pro y ventaja de su plan libertador, San Martín 
despachó al promediar el año de 1816 a uno de sus oficiales favoritos, 
es decir a Alvarez Condarco, con una credencial que debía presentar 
a Marcó informándole que las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
acababan de jurar en Tucumán el 9 de Julio su independencia, y ad- 
juntando una copia oficial del acta labrada por los congresales en ese día. 


Alvarez Condarco fué recibido en una de las avanzadas del camino 
por un oficial realista a quien le acompañaba una escolta. Como me- 
dida precaucional se le vendaron los ojos y después de cruzar así la ciudad 
de Santiago, el emisario del gobernador e intendente de Cuyo fué llevado 
a presencia de Marcó, quien lo recibió con su boato habitual. 

Grande fué la sorpresa y el enojo de éste cuando se enteró el motivo 
determinante de esta embajada. Apenas se enteró del contenido del 
oficio firmado por San Martín, se desató en palabras de cólera y de 
franca indignación. Se dice que en un momento dado pensó fusilar 
a Alvarez Condarco, pero cambiando de opinión y de gesto, hizo formar 
la tropa en la Plaza mayor y entregó a las llamas con furor imquisi- 
torial, el documento enviado por San Martín, es decir, el acta en la cual 
los argentinos proclamaban y juraban su independencia. 

Pero es el caso, que el mandatario realista no se contentó con 
este desahogo de violencia. Tomá la pluma y con fecha 13 de diciembre 
le escribió a San Martín un oficio clasificando «de detestable crimen» 
el acto que acababa de realizar por medio de su emisario, y estimando 
«como frívolo y especioso» el motivo invocado para justificar el viaje 
de su parlamentario. «Esto me obliga, escribe textualmente, a mani- 
festar a V. E. que cualquiera otro de igual clase no merecerá la in- 
violabilidad y atención con que dejo regresar al de esta misión. Puede 
V. E. prevenir al gobierno de Buenos Aires que la contestación de su 
pretendida independencia será tan decisiva por las armas del rey y por 
el poder de España como la de otros países rebeldes de América ya 
subyugados; sirviendo igualmente a V. S. de inteligencia que no he 
podido dejar de condenar ese monumento de la perfidia y traición a 
ser quemado por mano del verdugo en la plaza pública a presencia de 
las valientes y fieles tropas de mi mando, que llenas de indignación y 
entusiasmo han jurado en el acto con repetidas aclamaciones de ¡Viva 
el rey! vengar el horroroso insulto hecho a su soberanía». 

Muy lejos estaba por cierto en ese entonces del pensamiento de 
Marcó el sospechar que los días de su despotismo estaban contados. 
Dos meses después de escrita esta misiva enervante y colérica, San 
Martín hacía su entrada triunfal en Santiago, y la patrulla libertadora 
comandada por el capitán Aldao le traía a su presencia, a ese manda- 
tario, que en lugar de hacer frente al invasor contra el cual había desatado 
su lenguaje, había preferido ante el peligro, poner pie en polvorosa y 
dirigirse hacia la playa de San Antonio para buscar su salvación, su- 
biendo a un navío de guerra. 

La circunstancia que acabo de apuntar, brindábale a San Martín 
una ocasión solemne y propicia para responder al insulto con el insulto, 
al desafío con el desafío. Sin embargo, nada de esto acudió a su mente. 
Por el contrario, apenas el desventurado presidente realista llegó a 
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su presencia, haciéndole entrega de su espada — espada de vencido — 
San Martín exclamó: «oh señor general. Venga esa mano blanca»; y 
estrechándola afectuosamente, lo condujo de la mano a un aposento 
inmediato en donde conferenciaron y de donde salió Marcó en calidad 
de prisionero para la casa del consulado, primera etapa de su destierro 
a San Luis. 

Es de observar que esta expresión: «venga esa mano blanca», 
encerraba un sentido de alta y refinada ironía. Marcó había clasificado 
de mano negra la mano de San Martín y esta mano negra era la que 
en esa hora, hora para él de apoteosis y de trascendentales triunfos, 
no rubricaba, pudiendo hacerlo, la sentencia de muerte. 
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Los sentimientos humanitarios y generosos demostrados por San 
Martín en sus relaciones con Marcó, los encontramos igualmente en 
sus comunicaciones epistolares con Pezuela determinadas con el destino 
de los prisioneros americanos que yacían en las masmorras de los castillos 
del Callao. , 

La suerte de estos desventurados conmovió en lo más profundo 
el ánimo de San Martín y tanto después de Chacabuco, como después 
de Maipú se interesó con el virrey de Lima para llevar a cabo el inter- 
cambio de prisioneros y mejorar así la suerte de estos heroicos desgraciados. 

La primer misiva determinada por tan nobilísimo propósito, sale 
de la pluma de San Martín inmediatamente después de Chacabuco: 
«nuestras afecciones particulares, le dice a Pezuela, nada tienen que ver 
con nuestra representación pública y ya que el destino fatal nos hace 
enemigos sin conocernos, lo será sólo en la batalla, pero no en los senti- 
mientos de afectos y consideración que le profesa su obediente servidor». 

Después de la batalla de Maipú San Martín vuelve a la carga, y 
haciendo gala por así decirlo de la doctrina que inspira a su beligerancia, 
le dice a Pezuela que desde el 25 de Mayo de 1810, por una fatalidad 
incomprensible, la guerra ha sido el único término de diferencias entre 
españoles y americanos, los cuales no han hecho otra cosa que reclamar 
el triunfo de sus derechos. «Se han cerrado los oídos, escribe él tex- 
tualmente, a nuestros clamores por la paz, y se han olvidado con un 
espíritu tenaz, los medios de arribar a una transacción racional. V. E. 
no ignora que la guerra es un azote desolador, que en el punto a que 
ha subido en América, la lleva a su aniquilamiento y que la fortuna de 
las armas ha inclinado ya la decisión en favor de las pretensiones de 
la parte meridional del nuevo mundo. Querer contener con la bayoneta 
el torrente de la opinión universal de América, es como intentar la 
esclavitud de la naturaleza. Examine V. E. con imparcialidad el resul- 
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tado de los esfuerzos del gobierno español en tantos años y sin detenerse 
en los triunfos efímeros de las armas del rey, descubrirá su impotencia 
contra el espíritu de libertad». 

Así hablaba, señoras y señores, el árbitro de la victoria. Así hablaba 
el que poseía en su mano el resorte de la fuerza para pelear sin tregua 
y sin tregua Caer siempre vencedor sobre el adversario. No es alta- 
mente honroso para San Martín un tal lenguaje? No nos demuestra 
él que trás del guerrero se ocultaba el pensador, y que en este hombre 
latía con igual impulso el cultor de la gloria hispánica, como el cultor 
de las glorias de Indias? Pero, no nos adelantemos en el desenlace de 
esta exposición y siguiendo las directivas que nos fija lo anecdótico, 
recordemos un episodio que comprueba luminosamente el hispanismo 
racial de San Martín. 

El 8 de febrero de 1819 la tranquila ciudad de San Luis fué teatro 
de un amotinamiento por parte de los prisioneros españoles allí recluídos, 
El gobernador Vicente Dupuy, se vió sorprendido en su despacho por 
la presencia de un grupo de españoles armados, que desenvainando sus 
puñales, intentaron ultimarlo en su propia silla. Felizmente la entereza 
del mandatario criollo desbarató el plan, y como consecuencia de esta 
sublevación, se acordó la formación de un proceso que quedó a cargo 
de Bernardo Monteagudo. El 14 de febrero Monteagudo presentó su 
dictamen, y a raíz de él fueron pasados por las armas el 16 de ese mes 
los capitanes Francisco María González, Manuel Sierra, Antonio Arriola; 
los sulitenientes José María Riesco, Antonio Vidaurrazaga, Juan Ca- 
vallo, el soldado Francisco Moya, y el civil José Pérez. 

Fuera de éstos, algunos de los procesados quedaron en capilla, 
figurando en esta lista el teniente Juan Ruíz Ordóñez, sobrino del bri- 
gadier José Ordóñez, fallecido trágicamente en el motín, como habían 
fallecido igualmente en tal emergencia los coroneles Antonio Morgado, 
Joaquín Primo de Rivera, José Berganza y los tenientes coroneles Lo- 
renzo Morra y Matías Arras. 

Pues bien, cuando San Martín llegó a la ciudad de San Luis — esta 
ejecución la supo él al venir de Chile para Mendoza y al detenerse 
en el valle de Uspallata — visitó los calabozos donde se encontraban 
los reos escapados al rigor de la justicia militar y se detuvo ante el teniente 
Ruíz Ordóñez. En el acto se informó que era éste sobrino del general 
Ordóñez caído prisionero en Maipú, y a quien además de haber conocido 
en España, había tenido el placer de estrecharle la mano en esa emer- 
gencia. San Martín no se contentó con esta simple visita, y dispuso 
que el referido reo fuese conducido a su despacho. Allí llegó el teniente 
Ruíz Ordóñez cargado de cadenas que en el acto hizo desatar San Martín. 
Al mismo tiempo lo sentó a su lado, lo acarició paternalmente y con 
dulces palabras lo interrogó sobre lo sucedido. Además hizo venir un 
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ordenanza para que trajese un herrero y en su presencia se le quitasen 
al malogrado teniente los grilletes del pie con la cadena. 

Dos horas más tarde, nos lo dice el propio interesado, el gobernador 
Dupuy le hacía saber que le estaba perdonada la vida por la patria 
y por la intervención de San Martín. 

Así procedía señoras y señores, el gran soldado. Así procedía el 
que no tuvo palabras de reproche para sus calumniadores y el que 
después de la victoria de Maipú llevó su magnanimidad hasta entregar 
a las llamas, en presencia de su ayudante el capitán O'Brien, y en el 
sitio conocido con el nombre de «Rincón del Salto» las cartas encon- 
tradas en la valija de Osorio y cuya publicación hubiese dado a conocer 
más de un traidor a la causa libertadora y aún a su persona. 
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Pero alejémonos del teatro chileno donde San Martín evidencia 
los rasgos inequívocos de su hispanismo: Entremos en aquel otro que 
es el teatro peruano y tratemos de descubrir los nuevos aspectos que 
caracterizan a esa modalidad racial del Héroe, a su impulso y a su ele- 
vada y nobilísima finalidad. 

En la campaña libertadora del Perú se descubren dos rasgos fun- 
damentales propios de esta figura genial. El primero lo determina el 
plan estratégico que se había trazado el admirable argonauta del Pacífico 
para llegar a la meta de sus aspiraciones. El segundo surge espon- 
táneamente del estudio comparativo y analítico de su diplomacia. 

Desde su llegada a Pisco, los realistas de Lima se alarmaron sobre- 
manera. Vieron ellos que el vencedor de los Andes y el reconquistador 
de Chile, cual nuevo Aníbal aspiraba a la posesión de la metrópoli 
virreinal, como aquél a la posesión de la metrópoli del imperio romano. 
Fué entonces que el virrey Pezuela, el envalentonado Pezuela, movilizó 
sus elementos y le salió al paso no oponiéndole sus batallones, sino 
proponiéndole una entrevista o conferencia que San Martín aceptó y 
que sus delegados realizaron en Miraflores. 

Desde su principio San Martín planteó la cuestión en el verdadero 
terreno impuesto por el interés americano y significó al representante 
del absolutismo español por intermedio de sus delegados, que no existía 
ni podía existir punto de concordancia entre las dos fuerzas beligerantes, 
si no se aceptaba lisa y llanamente, por parte de los realistas, la inde- 
pendencia peruana, independencia que en su concepto implicaba la 
independencia del continente. 

En un manifiesto que San Martín escribió con tal motivo dirigido 
a los peruanos expuso su doctrina y el fracaso del negociado, a que 
acabo de referirme, como igualmente la razón de ese fracaso. 
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«Cuando la guerra se emprende por ambición, declara San Martín 
a los peruanos, y se continúa por capricho, la fuerza es el único argu- 
mento para convencer a los pueblos y responder a la opinión de los 
hombres. Entonces es que la política toma un carácter misterioso y 
que por disimular la perversidad de sus combinaciones, las explica por 
enigma para ejecutarlas luego con insidia, pero cuando la necesidad 
pone las armas en manos de los que no desean sino el bien público, la 
franqueza es el gran secreto de todas sus medidas y la fuerza sólo se 
emplea como el último recurso para obligar a los que la razón no ha 
podido persuadir». 

Y luego: «Aún antes de mi venida y desde que establecí mi cuartel 
general en este punto — se refiere a Pisco — yo anuncié a los pueblos 
del Perú que mi objeto ha sido y será siempre asegurar la independencia 
de América y la paz del continente. Ambas son incompatibles con el 
régimen actual de este virreinato y la experiencia de diez años prueba 
que el gobierno de Lima ha sido el origen de la guerra que ha prolon- 
gado la incertidumbre de los estados limítrofes, al mismo tiempo que 
ha hecho derramar a torrentes la sangre de los peruanos para sofocar 
el espíritu de la independencia que han manifestado en todas partes». 

«A los pocos días de mi llegada, continúa San Martín, recibí una 
invitación del Virrey de Lima para entrar en negociaciones que con- 
sultasen la felicidad general y que pusiesen término a los estragos de la 
guerra. Yo estaba pronto a desplegar los elementos de la victoria y 
suspendí de buena voluntad todos mis planes, ansioso de probar que no 
busco el campo de batalla, sino cuando es preciso pasar por él para 
llegar al templo de la paz». 

Los hechos comprobaron de inmediato la sinceridad de sus decla- 
raciones e intensificando su campaña, campaña que comprendía un 
vasto perímetro encerrado entre la montaña y el mar, obligó esta vez, 
no ya a Pezuela derrocado por la sublevación de Aznapuquio, pero sí 
a La Serna a acudir nuevamente al negociado pacífico en busca de 
una solución. 

En mi viaje al Perú me fué dado visitar la hacienda de Punchauca 
y salvar los umbrales del recinto doméstico en el cual se cambiaron 
los saludos protocolares y se entregaron a efusiones amistosas los agentes 
diplomáticos de San Martín y los de La Serna y en donde igualmente 
éste y el protector del Perú se extendieron el abrazo de la cordialidad. 

Tal circunstancia me permitió rememorar una hora pretérita y 
bajo los aleros de la fábrica colonial, teatro de aquellos sucesos, rehice 
mentalmente la hora del encuentro y escuché a San Martín, cuando 
abriendo sus labios se expresaba en estos términos: «General, considero 
este día como uno de los más felices de mi vida. He venido al Perú 
desde las márgenes del Plata, no a derramar sangre, sino a fundar la 
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libertad y los derechos de que la misma metrópoli ha hecho alarde al 
proclamar la constitución del año doce que S. S, Ilma. y sus generales 
defendieron. Los liberales del mundo son hermanos en todas partes y 
si en España se ha adjurado después esa constitución volviendo al ré- 
gimen antiguo, no es de suponer que sus primeros cabos en América 
que aceptaron ante el mundo el honroso compromiso de sostenerla, 
abandonen sus más íntimas convicciones renunciando a elevadas ideas 
y a la noble aspiración de preparar en este vasto hemisferio un asilo 
seguro para sus compañeros de creencia. 

«Los emisarios de V. E. entendiendo lealmente con los míos han 
arribado a convenir en que la independencia del Perú no es inconciliable 
con los más grandes intereses de España y que al ceder a la opinión 
declarada de los pueblos de América contra toda dominación extraña, 
harían a su patria un señalado servicio si fraternizando con un senti- 
miento indomable, evitan una guerra inútil y abren las puertas a una 
reconciliación generosa». 

San Martín prosiguió luego en otro orden de consideraciones para 
demostrar lo inútil y lo contraproducente que resultaba ante la con- 
ciencia personal y de América la prolongación de la contienda y concretó 
su pensamiento en un gesto simbólico que sintetizó magistralmente 
en esta forma: «Los ejércitos — le dice San Martín a La Serna, se 
abrazarán sobre el campo. V. E. responderá de su honor y disciplina 
y yo marcharé a la Península si necesario fuere a manifestar el alcance 
de esta resolución, dejando a salvo en todo caso hasta los últimos ápices 
de la honra militar y demostrando los beneficios para la misma España 
de un sistema que en armonía con los intereses dinásticos de la casa 
reinante, fuese conciliable con el voto fundamental de la América in- 
dependiente». y 

En presencia de tan magnífica y sorprendente declaración, es el caso 
de preguntarse: ¿Qué era San Martín en ese momento? Era el guerrero, 
era el patriota, era el hispánico, era el diplomático? A mi entender, 
señoras y señores, en el verbo libertador del criollo ilustre latían todos 
y cada uno de estos personajes. San Martín era en ese momento — 
momento solemne en la historia de América — una síntesis de suprema 
justicia y armonía. Con sus palabras y con sus hechos, buscaba presi- 
samente el modo de llegar a:esa armonía haciendo una de esas dos Espa- 
ñas, la España del descubrimiento, de la conquista y de la colonización 
y la España que se gestaba en América lentamente para revelarse más 
tarde como se revela un enigma, en el panorama luminoso del porvenir. 

Por eso puedo afirmar, y así lo afirmo, que San Martín superó 
a todo otro libertador americano en la efusión y en verdad de su hispa- 
nismo. No era el suyo un hispanismo ocasional, de simple cálculo di- 
plomático o de absoluta argucia guerrera. Era un hispanismo trascen- 
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dente, superior a la tragedia que vivían los ejércitos beligerantes y era 
el hispanismo que la España monárquica y absolutista no descubría 
en su módulo orgánico a pesar de haberlo descubierto ya por una parte 
los criollos emancipadores y por otra los mismos liberales de la Península. 

Desgraciadamente La Serna volvió sus espaldas a San Martín y, 
en lugar de cumplir con lo prometido en Punchauca, siguió la política 
impuesta por sus generales, y optó por abandonar a Lima antes que per- 
manecer en ella, y caer de inmediato bajo la espada imperante de San 
Martín. Sin quererlo se preparó él sus propios funerales y éstos resonaron 
con nota lúgubre el día en que el ejército español, con todos sus jefes 
a la cabeza, rindió sus espadas y capituló en Ayacucho. 

El papel jugado por San Martín en América, el haber sido él quien 
con su genio y con su espada finiquitó el poderío borbónico en el con- 
tinente tomando a Lima; éstas y otras razones más que me obligarían 
a una larga digresión, hicieron que las fuerzas reaccionarias de la Pe- 
nínsula, lo convirtieran en blanco de sus antipatías, cuando no de su 
odio y establecieron así un divorcio absoluto entre su persona y la madre 
patria, divorcio que se acentuó en forma vengativa y diplomática, cuando 
el Héroe de la libertad austral del continente se acercó a las playas de 
Europa, buscando un asilo para su ostracismo. 

El punto elegido por San Martín en ese entonces para vivir en la 
obscuridad y en el silencio, había sido la Francia. En Buenos Aires 
subió al navío «La Bayonnais», llevando consigo a aquella Merceditas, 
hija única que la Providencia le había deparado para su consuelo en su 
prematura viudez. Pero es el caso que al llegar al Havre y al pretender 
desembarcar, la conjuración borbónica — conjuración que tenía sus 
raíces en el palacio de las Tullerías y en el palacio de Oriente, regado 
por el Manzanares — le salió al paso y la policía de París, como la 
policía del Havre le negaron el desembarco. 

Esto sucedía en 1824 y en vista de esta negativa, cruzó la Mancha 
y los lores ingleses le acordaron el hospedaje honorífico que le negaban 
los Borbones de Francia en estrecha política defensiva con los Borbones 
de España. 

En 1842 y cuando el Libertador del nuevo mundo se encontraba 
engolfado, por así decirlo en su vida Virgiliana de Grand-Bourg el marqués 
de las Marismas del Guadalquivir, su gran amigo Alejandro Aguado, 
proyectó uno de sus frecuentes viajes a España y decidió que lo hiciera 
en su compañía el gran soldado. El referido marqués no se contentó 
con un voto puramente platónico, y poniendo en juego la influencia 
que lo hacía persona grata a la cancillería de Madrid, obtuvo el pasa- 
porte para que don José de San Martín cruzase los Pirineos y pudiese 
entrar así en la tierra de sus mayores, tierra por otra parte que había 
servido de teatro al despertar juvenil de su heroísmo. Pero es el caso 
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que el pasaporte contenía restricciones y si ese pasaporte se le otoro 
a José de San Martín, como ciudadano, no se le Porta a aos 
de San Martín, como general de la República Argentina. 

Tal restricción hirió en lo más hondo su fibra de patriota y prefirió 
no cruzar los Pirineos, a cruzarlos despojado del título que acreditaba 
su A y, fundamentaba sus méritos. 

A un cuarto de siglo de distancia España volvía sobre su empeci- 
namiento y negaba a San Martín prerrogativas que ya le había ct 
Pezuela. En una circunstancia dada y en lo álgido de la contienda entre 
el Libertador de Chile y el virrey de Lima, éste se permitió desconocer 
en San Martín su título de Libertador. Pues bien, el Héroe de los Andes 
el vencedor de Chacabuco y Maipú, supo volver por los fueros de la 
verdad y al contestar al pretencioso mandatario, le di jo: «Si yo debiera 
atender tan sólo a mis deseos personales, uniforme siempre en pro- 
pender a cuanto pueda influir en la cesación de la guerra facilitando los 
medios de Inteligencia, no me sería difícil renunciar a un título que a 
la verdad no es de importancia para el triunfo de las armas. Pero 
cuando el título de Libertador ha sido conferido al ejército de mi mando 
por una autoridad por un poder del cual emana el mío, ni puedo ni 
debo renunciarlo sin faltar a mis deberes». 
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_De este modo señoras y señores San Martín dejó fundamentado 
el título con que hoy lo enaltece la historia y con que hoy lo enaltece 
a la vez la España liberal y democrática. ; 

El tiempo y la razón permiten ahora una nueva y más serena 
concepción de los acontecimientos. En este cambio de juicio y de pers- 
pectivas han influído, a no dudarlo, además de las causalidades apun- 
a de O de los actores y las cambiantes lógicas introducidas 

evenir de los acontecimi ¡ 
ei ecimientos en el teatro social en que se des- 

Por eso son absurdos y anacrónicos los recelos y los reparos que 
hace un siglo influían con su fuerza de gravitación en la masa general 
de los pueblos hispanoamericanos. Ya nadie emplaza a España como 
a su hora la emplazara Sarmiento ante el tribunal de la historia para 
pedirle cuenta de su política intransigente. La España de Sarmiento 
no era por cierto la España de la emancipación, pero era la España 
que se negaba todavía a reconocer solemne y jurídicamente esta eman- 


cipación. 

Pero este reconocimiento ya se ha pronunciado sin reticencia al- 
guna, y desde esa hora, las nuevas soberanías de América y de Castilla 
han entrado en una confraternidad de propósitos cuyas ventajas más 
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positivas e inmediatas son la fusión trascendental y perenne de las Indias 
occidentales con Iberia, de los criollos del nuevo mundo con los hispá- 
nicos encerrados entre el Mediterráneo y el Cantábrico, entre los Pirineos 
y las rías azuladas y transparentes de Galicia. 

Hoy ya no se encara, ni puede encararse el problema de la eman- 
cipación de hispanoamérica con el criterio con que podía encararla un 
historiador como Mariano Torrente u otro. Y se ve en este drama — 
drama de segregación, pero drama de vida — una función natural de 
la biología racial y un despuntar de destinos venturosos sofocados por 
leyes de valor relativo, algunas de ellas opuestas a nuestras leyes con- 
tinentales y algunas de ellas contrarias a los dictados de la propia na- 
turaleza. 

Por eso se puede decir que los hijos del continente indiano estamos, 
ahora más que nunca, en estrecha vinculación espiritual que lo estaban 
con la nación descubridora los criollos que debieron acudir al grito 
insurreccional para hacer triunfar sus derechos. 

Si en la América independiente surgen plintos y bronces glorifi- 
cadores de aquellos varones lanzados por la España a la conquista 
de un mundo, en ésta deben surgir igualmente esos plintos y esos bronces 
para rememorar a los hijos de la estirpe que nos dió su idioma, que 
nos dió su bravura, aun cuando nos discutió el derecho. 

El derecho — el derecho para amarnos y el derecho para crear 
nuevas y vírgenes nacionalidades — nos lo dió la naturaleza, la auto- 
nomía continental, el criollismo. Este derecho se forjó en Indias y 
no en Salamanca y se forjó merced a la amalgama de intereses múl- 
tiples, ya de orden espiritual como econémico e intelectivo. 

Con él, y apoyados en él, surgieron los libertadores, se gestaron 
epopeyas, se unificaron las patrias y América entró, libre de ataduras 
en el concierto del mundo civilizado. | 

Ya lo dije oportunamente y lo repito hoy: Madrid verá algún . 
día la estatua del Libertador austral del nuevo mundo, la estatua de 
don José de San Martín erguida en una de sus plazas o paseos. 

Este hijo de América merece, antes que ningún otro libertador 
americano, este apoteésis tributado a su memoria por el hispanismo; 
y se lo merece, no porque sí, no por arbitrario capricho de las simpatías 
raciales, sino por motivos clásicos y trascendentes. 

Don José de San Martín es Héroe de América, pero antes, para 
el concepto de la historia universal es Héroe de España. Allí están 
los campos del Rosellón y de Andalucía para decirlo bien alto. Allí 
están Arjonilla y Bailén; y allí están los grandes generales que lo co- 
mandaron para decir hasta donde fué un soldado y un héroe ejemplar 
quien, por la civilización hispánica luchara primariamente en las tierras 
de Africa y quien por la independencia española expusiera su vida 
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en lucha acerva y continua contra el César, que en su loco ensueño 
de ambición, había salvado los Pirineos y pretendía uncir a las Galias 
el carro de Iberia. 

Pero este homenaje se lo merece San Martín porque si en España 


- fué un Héroe de esta talla, en América se superó y conquistó los lauros 
_ de incomparable libertador. La guerra emancipadora en nuestro con- 
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tinente no fué, en el concepto ideológico de San Martín, guerra contra 
España. Fué guerra contra el absolutismo, contra la tiranía, y la vic- 
toria obtenida por él en el campo de batalla y en el campo de la diplo- 
macia, lo hace digno de este honor por parte de los que reconocieron 
en definitiva la lógica y la justicia de su beligerancia. 

Ese día llegará, y ese día las dianas argentinas, las dianas que 
resonaron en Chacabuco y Maipú como junto a los muros de Lima, 
mezclarán sus acentos de épico fervor con aquellas otras herederas 
de glorias inmarcesibles de hechos de armas como los que tuvieron un 
desenlace desastroso para el imperialismo napoleónico en los campos 
de Bailén. 

Celebraremos así una vez más la gran confraternidad racial que 
una. a los hijos de Iberia con los hijos de América libre e independiente. 
Celebraremos en igual confraternidad de regocijo las glorias de la con- 
quista y las glorias de la emancipación, y celebraremos en definitiva 
el triunfo espiritual de quien dijo que si era enemigo de su adversario 
— su adversario lo era el soldado hispánico armado para sofocar el 
derecho emancipador de nuevas patrias — sólo lo era en la pelea. 
Pero la pelea ha pasado y vencedores y vencidos sólo nos encontramos 
a a campo de la acción para cantar aleluyas, y con ellas la epifanía 
e la paz. 
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